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“SOBRE  PSICOANALISIS”  por  el  Doctor  Manuel  Francisco  Beca, 
do  la  Academia  de  Medicina  de  San  Lucas . 

El  reciente  fallecimiento  de  Freud  actualiza  el  problema  del 
verdadero  aporte  y  alcance  de  la  teoría  del  psicoanálisis. 

“FREUDISMO  Y  PSICOANALISIS”,  por  Jacques  Maritain,  Pro¬ 
fesor  del  Instituto  Católico  de  París  y  Miembro  de  la  Aca¬ 
demia  Pontificia  de  Santo  Tomás . 

Un  profundo  ensayo  sobre  el  método,  psicología  y  filosofía 
freudiana . 

* 

i 

“FREUD  Y  EL  ORIGEN  DE  LAS  RELIGIONES”,  por  Jaime  Ey- 
zaguirre,  Profesor  de  la  Universidad'  Católica  de  Chile . 

El  intento  de  Freud  de  buscar  en  el  totemismo  el  origen  de 
las  religiones  y  en  especial  las  raíces  históricas  que  atribuye  al 
judaismo  están  desmentidos  por  el  aporte  de  las  modernas  investi¬ 
gaciones  de  la  etnología,  arqueología  y  antropología. 


I 


Doctor  Manuel  Francisco  Beca 


Sobre  Psicoanálisis 


Freud  lia  muerto,  y  su  desaparición  crea  inquietud.  Mu¬ 
chas  veces  nos  hemos  preguntado  acerca  de  la  suerte  que  co¬ 
rrerán  pueblos  y  s:stemas  europeos  que  viven  y  se  mantienen 
gracias  a  dictadores,  no  tanto  tiránicos  en  su  conducta,  como 
absorbentes  en  su  ideología.  Toda  la  doctrina  política  de  di¬ 
chos  regímenes  es  creada  y  sostenida  por  los  grandes  jefes 
que  los  guían .  Puede  casi  asegurarse  que  no  han  hecho ,  es- 
cuelq,  y  que  a  su  caída  vendrá  un  conflicto  difícil  de  prever 
en  sus  dimensiones  y  consecuencias.  Semejante  se  me  ocurre 
Ja  incertidumbre  que  plantea  la  muerte  de  Freud.  Creador 
de  una  grande  y  fecunda  hipótesis,  que  puede  ser  digno  mo¬ 
tivo  de  orgullo  de  nuestra  época,  la  alimentó  hasta  el  fin  de 
sus  días  con  la  potencia  maravillosa  de  su  pensamiento.  El 
era  el  alma,  la  forma  v  la  fuerza  de  la  teoría,  y  era  también 
el  crítico  de  su  propia  obra.  Puliendo,  modelando  la  doctri¬ 
na,  era  ella  aún  algo  en  construcción,  en  gestación,  para  cuya 
conformación  acabada  parecía  indispensable  la  supervivencia 
de  su  autor.  ^  Freud  ha  hecho  escuela,  pero  sus  mejores  dis¬ 
cípulos  han  desertado  de  la  ortodoxia  psicoanalítica,  y  los 
demás  impresionan  como  inferiores  a  las  exigencias  que  im¬ 
pone  la  continuae:ón  de  la  magna  obra.  De  a  lí  la  incertidum¬ 
bre  y  la  inquietud. 

Hay  algo  más.  Cada  publicación  de  Freud  es  complemen¬ 
to  de  investigación  sobre  lo  construido;  pero  muchas  veces 
le  es  preciso  destruir  Jo  anterior  ;  contradecirlo,  y  así  resulta 
en  sus  libros  un  panorama  de  elaboración  abierto  al  público, 
con  afirmaciones,  negaciones  e  interrogantes ;  con  cantidad 
de  nociones  imprecisas,  de  conceptos  oscuros  y  de  problemas 
planteados.  Habría  sido  de  desear  que  el  propio  ta]ento  crea¬ 
dor  de  Freud  hubiese  podido  aclarar,  precisar  y  resolver  todo 
eso.  Nos  ha  dejado  en  la  penumbra,  y  esto  impone  el  deber 
de  aportar  cada  cual  un  poquito  de  luz. 

Las  dudas  crecen  cuando  se  piensa  en  las  inmensas  pro¬ 
yecciones  del  psicoanálisis  en  todo  orden  de  cosas:  en  psico¬ 
logía,  en  psiquiatría,  en  medicina  general,  en  pedagogía ;  en. 
la  criminología,  en  el  arte  y  en  la  filosofía.  Sus  influencias 
alcanzan  hasta  la  moral,  en  doctrina  y  en  la  conducta  de  los 
hombres En  las  aplicaciones  de  la  teoría  psicoanalítica  se 
ve  el  peligro  que  encierra,  si  en  ellas  se  exagera,  si  se’  gene¬ 
ralizan  sin  mayor  crítica  principios  demostrados  sólo  para 
ciertos  territorios  de  la  medicina  o  de  la  ps’cología.  Freud 
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ha  sido  tal  vez  el  psicoanalista  que  menos  ha  caído  en  estos 
errores,  salvo  en  ciertos  momentos  en  que  el  entusiasmo  por 
su  obra  le  hace  perder  la  conciencia  de  las  debilidades  de  la 
teoría,  como  de  las  posibilidades  que  posee.  Sin  embargo,  son 
sólo  momentos;  son  sólo  aportes  provisorios,  a  veces  contra¬ 
dichos  en  medio  de  la  elaboración  dialéctica  a  que  hemos 
aludido. 

En  cambio,  discípulos  de  Freud  han  hecho  caudal  de  las 
proyecciones  del  psicoanálisis,  deduciendo  aplicaciones  prác¬ 
ticas,  en  su  gran  parte  absurdas,  utópicas,  cuando  no  inmo¬ 
rales.  Y  éste  es  el  blanco,  amplio  y  visible,  para  los  ataques 
de  los  enemigos  del  psicoanálisis,  que  no  son  pocos,  y  que 
cuentan  médicos,  psicólogos  y  filósofos.  Aún  hay  enfermos 
neuróticos,  que  se  defienden  contra  la  obligación,  que  su  in¬ 
teligencia  les  muestra,  de  ponerse  en  manos  de  un  psicoana¬ 
lista,  no  queriendo  saber  nada  de  Freud  ni  su  sistema  y  con¬ 
virtiéndose  en  sus  enemigos.  Defienden  así,  guiados  por  el 
inconsciente,  el  refugio  que  para  ellos  significa  su  neurosis. 
Tampoco  faltan,  en  cambio,  los  clientes  de  psicoanálisis  que 
se  convierten  en  fanáticos  apóstoles  del  método  que  los  curóL 
con  resultados  a  menudo  contraproducentes. 

Los  escolásticos  atacan  —  con  razón  —  la  filosofía  freu- 
diana  y  ciertos  aspectos  de  su  psicología.  La  incursión  de 
Freud  en  la  filosofía  es  lo  menos  feliz  de  su  obra.  En  lo 
psicológico,  la  falta  capital  es  el  determinismo,  que  si  bien 
no  aparece  en  declaración  explícita,  parece  fluir  del  conjunto 
de  la  teoría  psicoanalítica .  Y  éste  es  vicio  grave,  11c  sólo  en 
psicología,  sino  también  en  psiquiatría.  No  reconocer  la.  li¬ 
bertad  psicológica  implica  desconocer  las  alteraciones  y  en¬ 
fermedades  de  la  voluntad,  y  comprender  sólo  parcialmente 
el  mecanismo  de  producción  de  otros  trastornos. 

Sin  embargo,  estas  fallas  se  observan,  como  recién  decía, 
en  las  extensiones  —  en  este  caso  hacia  la  filosofía  —  de  los 
princ:pios  psicoanalíticos ;  mas  no  en  su  médula,  en  lo  que  tie¬ 
ne  de  esencia,  donde  conserva  la  tradición  de  su  origen.  Na¬ 
cido  el  psicoanálisis  del  tratamiento  de  enfermos  nerviosos,  lia 
hecho  mal  en  remontarse  desde  un  origen  tan  humilde  hasta 
las  cumbres  de  la  metafísica,  desde  el  empirismo  de  la  tera- 
T)éutica  hasta  las  más  elevadas  abstracciones  de  la  filosofía. 
Se  ha  extraviado  en  el  camino.  Pero  en  psicopatología,  en 
psicología  positiva  o  de  la  conducta,  y  en  disciplinas  en  que 
la  psicología  juega  rol  importante,  allí  brilla  lo  genial  de  la 
creación  de  Freud.  Su  explicación  de  las  neurosis,  de  los  sue¬ 
ños,  v  de  los  actos  fallidos  de  la-  vida  cuotidiana,  son  hechos 
valiosos  y  definitivamente  adquiridos.  El  argumento  de  que 
no  todas  las  equivocaciones  cuotidianas  ni  todos  los  sueños 
son  susceptibles  de  interpretación  como  productos  del  incons- 
-  cíente,  nada  prueba  contra  el  hecho  demostrado  de  que  mu- 
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elios  lo  son.  Que  no  todas  las  neurosis  sean  producto  exclu¬ 
sivamente  psíquico,  sino  el  resultado  de  una  alteración  orgá¬ 
nica,  tampoco  prueba  que  la  mayoría  no  sean  psicógenas  y 
psicoanalisables. 

Luego,  el  descubrimiento  de  las  causas  de  estos  procesos, 
de  ese  mundo  interior  ignorado,  e¿  inconsciente,  es  un  acon¬ 
tecimiento  de  primera  magnitud  en  el  conocimiento  de  la  per¬ 
sonalidad  humana  normal  y  patológica.  El  inconsciente  era 
conocido;  pero  de  lejos;  como  orden  estático;  parásito  del 
individuo.  Freud  lo  explora,  mediante  esos  actos  fallidos,  sue¬ 
ños  y  neurosis,  que  son  sus  manifestaciones  exteriores ;  y  le 
reconoce  vida,  dinamismo,  influencias  poderosas  en  la  con¬ 
ducta  del  hombre.  Ya  no  es  parásito  ni  tumor  dentro  del  in¬ 
dividuo  ;  es  nervio  'y  médula,  sangre  que  bulle,  es  motor  que 
impulsa,  es  energía.  En  este  sentido,  Freud  ha  descubierto 
el  inconsciente;  y  le  ha  dado  su  valor.  Y  he  aquí  el  peligro : 
sobrevalorarlo .  Porque  si  a  estas  energías  se  les  concede  po¬ 
der  incontrarrestable,  si  toda  actividad  humana  se  explica 
primordialmente  por  ellas,  si  se  niega  la  libertad,  si  no  se 
reconoce  la  existencia  de  la  razón  y  de  la  voluntad  con  el 
rango  y  poder  que  les  corresponde,  si  conceptualmente  las 
fuerzias  del  inconsciente  absorben  la  personalidad ;  entonces 
se  ha  perdido  lo  ganado.  Resulta,-  en  efecto,  que  todo  es 
producto  del  inconsciente,  a  expensas  de  lo  consciente,  y  así 
como  antes  se  desconocía  o  despreciaba  lo  inconsciente,  ahora 
se  desprecia  o  desconoce  la  conciencia.  Repito  que  todo  esto 
no  es  obra  de  Freud;  pero  sí  subproducto  frecuente  de  su 
obra ;  que  de  puro  fecunda  y  generosa,  es  fuente  donde  beben 
moros  y  cristianos,  expuesta  como  está  a  quien  desee  acer¬ 
carse,  abierta  al  grueso  púbPco. 

El  psicoanálisis  debió  ser  patrimonio  de  los  especialistas. 
La  ciencia  es  indigesta  para  el  vulgo,  sobre  todo  si  se  le  en¬ 
trega  aún  a  medio  condimentar.  Y  Freud  no  espera  concre¬ 
tar  para  divulgar,  sino  (pie  escribe  desde  el  principio  para  el 
profano,  para  la  masa.  Esto  resta  a  su  obra  rango  de  ciencia 
y  culto  de  científicos.  Por  algo  los  laboratorios  no  son  al 
aire  libre.  Si  el  psicoanálisis  se  hubiera  enterrado  en  institu¬ 
tos,  clínicas  y  consultorios,  habría  hecho  menos  mal,  y  mu¬ 
cho  bien,  para  ese  mismo  público  y  para  sí  mismo. 

Las  esperanzas  para  la  teoría  psicoanalítica  residen  en 
el  retiro  de  la  circulación  libre;  en  someterse. al  control  cien¬ 
tífico,  en  resignarse  a  ser  ciencia  y  no  panacea  ni  filosofía 
ni  religión.  Así  se  convencerán  ios  propios  especialistas  que 
se  resisten  a  aceptar  el  psicoanálisis,  de  la  verdad  que  en¬ 
cierra  como  teoría  de  interpretación  de  las  neurosis,  y  de  las 
grandes  posibilidades  que  ofrece  para  el  tratamiento  de  ellas. 
En  ciencia  no  vale  la  publicidad,  sino  el  trabajo  paciente  y 
concienzudo.  La  experiencia  personal  repetida  y  controlada 


SOBRE  PSICOANALISIS 


7 


es  superior  a  los  libros.  Quien  lia  heelio  psicoanálisis  sabe 
la  prueba  irrefutable  que  es  la  interpretación  de  los  simbo¬ 
lismos  de  un  sueño  o  de  un  síntoma,  sin  que  esto  pueda  de¬ 
mostrarse  fácilmente  en  el  papel  pero  sí,  en  cambio,  durante 
una  cura  analítica. 

Así  se  convencerán  también  los  enemigos  del  método,  de 
las  curaciones  —  más  o  menos  completas,  -según  los  casos,  - — 
que  se  obtienen  con  él.  Como,  neurosis  arrastradas  durante 
gran  parte  de  la  vida  mejoran  en  meses,  plazo  que  parece 
largo  si  no  se  considera  en  relación  con  el  tiempo  de  du¬ 
ración  de  la  enfermedad,  y  también  con  la  perspectiva  del 
futuro.  Es  preciso  que  comprendan  además  que,  como  toda 
terapéutica,  el  psicoanálisis  tiene  sus  indicaciones  y  contra¬ 
indicaciones.  Empleado  en  casos  inapropiados  o  en  sujetos 
poco  aptos  se  llega  al  fracaso  y  aún  a  efectos  contraprodu¬ 
centes.  Si  la  estadística  pone  sus  ojos  en  tales  resultados, 
dispondrá  de  un  arma  contra  él  método;  pero  la  culpa  no  es 
del  psicoanálisis,  sino  del  psicoanalista  que  no  supo  restrin¬ 
gir  su  uso. 

Estas  exigencias  de  limitación  han  sido  prescritas  por  el 
propio  Freud.  Otro  tanto  debió  haber  hecho  para  las  apli¬ 
caciones  del  psicoanáLsis  a  la  psicología .  Porque  así  como 
tiende  el  médico  a  buscar  una  panacea,  así  tiende  en  gene¬ 
ral  el  hombre  a  generalizar  las  explicaciones  de  las  cosas,  a 
crear  soluciones  universales.  Así  ocurre  con. la  incursión  psi¬ 
cológica  del  psicoanálisis.  Como  en  el  neurótico  tiene  el  in¬ 
consciente  un  rol  primordial  en  la  génesis  del  mal,  Freud  ha 
querido  hacer  de  ese  inconsciente  también  el  eje  de  la  acti¬ 
vidad  humana  normal.  Impregnado  del  ambiente  patológico, 
no  recuerda  que  en  la  personalidad  normal  el  inconsciente 
no  es  tan  rebelde  ni  tan  cargado  de  energías  como  en  el  neu¬ 
rótico  ;  que  no  hay,  teóricamente,  conflictos  entre  las  fuer¬ 
zas  de  ese  inconsciente  y  lo  consciente,  porque  en  la  evolu¬ 
ción  normal  se  resuelven  en  el  curso  de  la  vicia,  y  las  ener¬ 
gías  se  ponen  al  servicio  de  algo  más  e’evado  que  el  objeto 
del  instinto,  se  subliman. 

Ahora  bien,  fuerzas  al  servicio  de  lo  superior,  de  lo  que 
es  racional,  no  pueden  ser  más  poderosas  que  el  señor-  a  quien 
sirven,  la  razón.  Así  debe  entenderse  la  sublimación:  como 
orientación  de  energías  por  la  inteligencia.  Son  potencias 
que  la  razón  debe  poner  en  acto.  Si  en  ciertos  momentos 
se  actualizan  por  sí  mismas,  el  acto  será  instintivo,  no  ra¬ 
cional;  y  por  lo  tanto  no  específicamente  humano.  La  esen¬ 
cia  del  hombre  es  lo  racional. 

Concebir  las  cosas  de  otra  manera,  considerar  las  acti¬ 
vidades  superiores  como  meras  derivaciones  o  transformacio¬ 
nes  de  lo  instintivo  e  inconsciente  es  negar  lo  racional,  lo  hu¬ 
mano.  Es  explicar  al  nivel  del  animal,  del  psiquismo  rudi- 
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mentarlo,  sólo  vegetativo-sensorial.  Los  actos  de  la  persona¬ 
lidad  humana  son  el  resultado  de  dos  co-princ:pios :  de  las 
fuerzas  vitales,  inconscientes,  y  de  las  orientaciones  cons¬ 
cientes,  señaladas  por  la  inteligencia.  El  hombre  se  mueve 
por  Ja  energía  nacida  del  instinto,  pero  lo  guía  la  razón,  y  se 
decide  por  la  voluntad,  que  son  principios  distintos,  aunque 
substancialmente  unidos  al  anterior.  Principios  diferentes, 
porque  la  razón  es  humana  y  el  instinto,  animal;  porque  el 
instinto  es  ciego,  y  la  voluntad  es  libre.  En  efecto,  así  como 
lo  instintivo,  y  también  lo  pasional  o  emocional,  inclina  hacia 
algo,  la  inteligencia  muestra  metas  y  motivaciones  entre  to¬ 
do  lo  cual  Ja  voluntad  puede  libremente  elegir.  Esa  libertad 
existe  y  el  hombre  tiene  conciencia  de  ella.  Reconocemos  al 
inconsciente  una  influencia;  el  instinto  y  la  pasión  pueden 
desviar  al  sujeto  de  la  elección  del  bien;  no  puede  descono¬ 
cérseles  poder  porque  somos  cuerpo  y  alma.  Por  eso,  el  idea¬ 
lismo,  el  indeterminismo' absoluto,  es  un  error.  Pero  también, 
lo  es  el  determinismo  y  con  más  funestas  consecuencias,  por¬ 
que  negar  la  libertad  es  negar  la  responsabilidad,  es  abol’r 
la  moral. 

Estas  nociones  son  indispensables  para  avaluar  las  apli¬ 
caciones  de  la  teoría  psicoanalítica  a  Ja  pedagogía  y  a  la  cri¬ 
minología.  Especialmente  en  la  primera,  el  psicoanálisis  ha 
abierto  fecundos  horizontes,  que  concuerdan  con  la  orienta¬ 
ción  de  la  psicología  nueva,  en  el  sentido  de  educar  con  gran 
libertad.  Dar  posibilidades  al  niño  para  expresar  y  desarro¬ 
llar  sus  tendencias  es  ya  un  axioma  en  la  ciencia  de  la  edu¬ 
cación.  Pero  al  suprimir  restricciones  es  fácil  caer  en  el  ex¬ 
tremo  opuesto,  el  exceso  de-  libertad,  con  menosprecio  de  la 
autoridad  y  anarquía  de  las  tendencias  liberadas.  Orientar 
esas  fuerzas  debidamente  debe  ser  la  solución.  No  la  repre¬ 
sión  violenta  sino  la  dirección  ele  las  tendencias,  la  educación 
del  instinto.  Para  este  objeto  es  preciso,  sin  embargo,  formar 
también  la  voluntad,  sobre  todo  en  ciertas  épocas  de  la  in¬ 
fancia  ;  y  a  este  respecto  son  bien  poco  explícitos  los  psico¬ 
analistas  ;  por  no  decir  que  lo  callan  .o  lo  ignoran.  Los  psico¬ 
analistas,  más  que  el  psicoanálisis,  parecen  buscar  el  destierro 
de  la  voluntad  del  mundo  psicológico. 


En  criminología,  el  psicoanálisis  ha  dado  al  instinto  todo 
el  importante  rol  que  juega  en  la  génesis  del  del’to,  pero  en 
esta  ciencia  las  cosas  se  han  extremado  más,  y  vulgarizado- 
res  poco  cuidadosos  han  llegado  hasta  el  absurdo  de  la  apo¬ 
logía  del  crimen,  viendo  en  el  criminal  al  ejecutor  irrespon¬ 
sable  de  impulsos  biológicos  a  los  cuajes  sería  honroso  obe¬ 
decer.  Eso  equivale  a  la  glorificación  del  instinto,  y  del  ani¬ 
mal,  que  es  su  más  fiel  intérprete;  a  la  negación  del  hombre, 
cuya  inteligencia  y  cultura  exigen  la  superación  del  instinto. 
El  psicoanálisis  aporta  interesantes  explicaciones  sobre  el  me- 
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canismo  de  producción  del  delito  en  muchos  casos,  pero  no 
puede  pretender  su  justificación  sino  en  escasísima  parte  de 
ellos,  a  saber,  cuando  el  impulso  instintivo  es  demasiado  fuer¬ 
te  y  la  inteligencia  o  voluntad  demasiado  débiles,  por  moti¬ 
vos  patológicos  o  singularísimas  circunstancias  criminogé- 
nicas. 

Así  entendido/  el  psicoanálisis  no  tiene  por  qué  perver¬ 
tir  el  criterio  moral,  porque  sus  principios  son  compatibles 
con  el  concepto  de  responsabilidad.  Sin  embargo,  hay  psico¬ 
analistas  que  la  atenúan  hasta  su  eliminación,  creando  enton¬ 
ces  un  desquiciamiento  de  la  ética.  El  peligro  está,  natural¬ 
mente,  en  la  posibilidad  que  deja  Freud,  con  su  imprecisión, 
para  pensar  de  esta  última  manera.  Por  eso  comenzjaba  men¬ 
cionando,  entre  las  aplicaciones  del  freudismo  que  pueden  ser 
funestas  si  no  se  hacen  con  cautela  y  reservas,  la  moral  teó¬ 
rica  y  práctica.  Porque  en  el  hecho,  las  divulgaciones  psico- 
analítieas  han  sido  perjudiciales,  sobre  todo  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  moral  sexual. 

En  efecto,  el  inconsciente  se  reduce  prácticamente,  según 
Freud,  al  instinto  sexual .  Su  importancia  en  la  esfera  incons¬ 
ciente  es  en  realidad  tan  grande,  que  absorbe  la  preocupación 
de  todo  psicoanalista.  Esto  es  desagradable,  pero  es  la  ver¬ 
dad,  y  se  necesitaba  que  un  médico,  acostumbrado  a  todas  las 
miserias  y  bajezas  humanas,  pudiera  descubrirlo  v  aceptarlo. 
Así  las  cosas,  las  limitaciones  y  aclaraciones  que  hemos  he¬ 
cho,  son  válidas  para  el  instinto  sexual  más  que  para  cual¬ 
quier  otro.  Pero  también  los  peligros  de  perturbación  del  cri¬ 
terio  moral  se  refieren  entonces  en  especial  al  aspecto  sexual. 
El  público  no  ha  comprendido  esto;  pero  lo  ha  sufrido.  Y 
el  psicoanálisis  sirve  a  muchos  para  justificar  cualquier  obs¬ 
cenidad.  Se  habla  entonces  de  “nueva  moral  sexual”. 

Tanto  es  así,  que  algunos  llegan  a  pensar  que  el  trata¬ 
miento  psicoanalítico  consiste  en  aconsejar  al  cliente  la  satis- 
facc’ón  inmediata  del  instinto  sexual.  Ignorar  que  la  cura 
debe  desarrollarse  en  la  mayor  continencia  posible,  que  se 
trata  de  resolver  el  conflicto  creado  por  deseos  o  incidentes 
infantiles,  que  el  psicoanalizado  debe  comenzar  por  renunciar 
a  tales  vivencias,  una  vez  que  se  han  hecho  conscientes,  v  sólo 
entonces  podrá  disponer  de  las  energías  que  estaban  alimen¬ 
tando  la  enfermedad  y  han  quedado  así  liberadas  para  diri¬ 
girse  en  cualquier  otro  sentido.  Todo  lo  demás  que  se  cuenta 
o  comenta,  acerca,  por  ejemplo,  de  la  relación  de  transferen¬ 
cia  entre  psicoanalista  y  psicoanalizado,  en  el  sentido  de  pe¬ 
ligros  morales  del  tratamiento  mismo,  son  maneras  exagera¬ 
das  de  ver  una  relación  efectiva  que  en  menor  grado  existe 
casi  siempre  entre  médico  y  cliente.  Que  el  psicoanalista  des¬ 
honesto  tenga  más  oportunidades  que  cualquier  otro  médico. 
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para  mal  aprovechar  esta  corriente  afectiva,  no  prueba  sino 
que  hay  que  cuidarse  mucho  de  caer  en  sus  manos. 

Por  lo  demás,  sobre  este  punto,  como  sobre  otros  de  la 
técnica  del  análisis  sólo  tienen  completo  derecho  a  opinar 
los  que  hayan  experimentado  personalmente  el  método;  por¬ 
que  es  algo  tan  subjetivo  y  tan  íntimo  que  casi  es  imposible 
comunicar  a  los-  demás  las  reacciones  que  se  producen  du¬ 
rante  el  tratamiento,  las  dificultades  que  aparecen,  y  aún  el 
motivo  de  los  éxitos  y  los  fracasos.  Basta  saber  que  es  gran¬ 
de  el  número  de  neurosis  curadas  por  análisis,  y  éste  es  bien 
positivo  del  sistema  dentro  de  la  psicopatología.  También  lo 
es,  insisto,  toda  la  riqueza  de  explicaciones  que  ha  significa¬ 
do  el  psicoanálisis  en  neuro-psiquiatría,  no  sólo  en  la  génesis 
de  las  neurosis,  sino  también  en  la  interpretación  de  síntomas 
para  cuya  aclaración  se  buscaba  utópicamente  una  lesión  ce¬ 
rebral  localizada.  Hoy  día,  en  que  el  organicismo  se  bate  en 
retirada  frente  a  las  complejidades  de  la  variedad  más  abun¬ 
dante  de  locura,  la  esquizofrenia;  se  vuelve  a  pensar  en  alte¬ 
raciones  instintivas,  por  lo  menos  para  explicar  la  .  aparición 
y  forma  de  sus  síntomas.  A  Freud  y  a  Bleuler,  que  no  ha 
tardado  en  seguirle  camino  de  la  muerte,  debe  la  psiquiatría 
esta  nueva  ruta;  difícil  de  seguir,  pero  fecunda.  Estos  son 
problemas  que  tiene  el  psicoanálisis  dentro  de  su  propia  ramo 
original.  Deber  es  preocuparse  de  esto  antes  de  extender  su 
acción  a  otros  campos. 

Cuando  el  psicoanálisis  haya  logrado  desembarazarse  de 
la  maraña  de  literatura  novelesca  y  hasta  pornográfica  que 
oculta  sus  mejores  tesoros  y  se  reduzca  al  rol  de  pura  disci¬ 
plina  científica  y  método  terapéutico  y  de  investigación  psico¬ 
lógica,  cuidando  mucho  en  sus  aplicaciones  a  las  ciencias 
afines;  nadie  querrá  negar  sus  principios,  sino  contribuir  a 
completarlos  y  perfeccionarlos.  Entonces  habrá,  llegado  para 
Freud  la  hora  de  consagración  definitiva. 
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Freudismo  y  Psicoanálisis  <d 


No  es  fácil  de  plantear  en  un  corto  artículo  los  problemas  tan 
numerosos  como  complejos  que  plantea  el  freudismo.  Y  lo  que 
complica  aún  más  la  cuestión  es  el  hecho  que  el  interés  por  los  ‘des¬ 
cubrimientos  y  por  las  teorías  de  Fred  no  se  ha  limitado  al  círculo 
de  los  psicólogos  y  de  los  psiquiatras;  antes  por  el  contrario,  pa¬ 
rece  tanto  mayor,  y  hasta  más  fervoroso,  cuanto  que  llega  a  me¬ 
dios  menos  competentes.  Los  literatos  han  desempeñado  un  papel 
preponderante  en  la  difusión  del  freudismo;  y  es  prueba  temible 
para  una  doctrina  científica,  o  que  como  tal  se  presenta,  deber  e,l 
éxito  a  los  literatos  y  al  gran  público .  La  discusión  seria  y  obje¬ 
tiva  de  lo  que  encierra  de  nuevo  está  dificultada  por  un  sinnúme¬ 
ro  de  ruidos  parásitos  en  medio  de  los  cuales  no  es  la  voz  de  la 
inteligencia  desinteresada  la  que  más  se  hace  oír,  y  en  que  intervie¬ 
nen  toda  clase  de  obscuros  deseos  de  justificación,  de1  reivindicación, 
de  curiosidad  más  o  menos  pura  .  Freud  mismo  se  presta  a  todas 
estas  confusiones  por  la  pasión  que  anima  sus  dotes  de  investi¬ 
gador.  ¿Y  qué  decir  de  sus  discípulos?  La  tarea,  pues,  del  filó¬ 
sofo  debe  ser  procurar  con  tanta  mayor  obstinación  DISTINGUIR, 
cuanto  más  se  insiste  por  todas  partes  en  confundir.  Me  parece  cla¬ 
ro  que  cualquier  discusión  sobre  este  tema  está  condeínada  al  fra¬ 
caso  si  no  se  distingue  netamente  el  PSICO- ANALISIS,  como  mé¬ 
todo  de  investigación  psicológica  y  de  tratamiento  psiquiátrico,  y 
el  FREUDISMO  como  filosofía.  Y  esto  mismo  no  es  suficiente.  Es 
necesario  recurrir  a  una  división  tripartista.  Distinguiremos  enton¬ 
ces: 

el  método  psicoanalítico, 

la  psicología  freudiana, 

la  filosofía  freudiana . 

Y  diré  enseguida  que  en  el  primer  plano  (método  psico¬ 
analítico),  Freud  se  me  aparece  como  un  investigador,  un  descu¬ 
bridor  genial;  en  el  tercero  (filosofía  freudiana)  casi  con:*»  un  ob¬ 
seso;  en  el  segundo  plano,  en  el  plano  intermedio,  (psicología  freu¬ 
diana)  como  un  psicólogo  de  gran  valía,  cuyas  ideas,  animadas 
por  su  asombroso  instinto  dei  descubrimiento  están  viciadas  por  un 
empirismo  radical  y  una  metafísica  aberrante,  inconsciente  de  sí 
misma. 

Expondré,  pues,  algunas  reflexiones:  en  primar  lugar,  acer¬ 
ca  del  método  psicoanalítico,  en  las  que  sobre  todo  me  referiré  al 
problema  de  la  investigación  de  lo  inconsciente;  en  segundo  lugar, 
acerca  de  la  psicología  freudiana  .en  las  que  especialmente  coúsi- 
deraremos,  por  una  parte,  la  noción  de  dinamismo  psíquico,  y  por 


(1)  El  presente  ensayo  fué  leído  por  sn  autor  en  la  Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires  y  sucesivamente  publicado  en  el  mensuario 
“A  Ordena”  de  Río  de  Janeiro  y  en  el  número  de  Octubre  de  1938 
de  la  “Revue  Thomiste” .  Ultimamente  Maritain  lo  aca.ba  de  in¬ 
cluir  en  su  reciente  obra:  “Quatre  essais  sur  V  Esprit  dans  sa  con- 
dition  charnelle”.  (Desclée  de  Brouwer,  París,  1939), 
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otra  la  noción  de  la  sublimación;  en  tercer  lugar,  acerca  de  la  me¬ 
tafísica  fren'diana,  en  las  que  principalmente  nos  ocupará  el  resen¬ 
timiento  freudiano . 

Como  las  ideas  de  Freud  son  más  o  menos  conocidas  de  todo 
el  mundo,  y  sus  libros  han  sido  leídos  por  muchos  de  vosotros,  es 
inútil  comenzar  por  una  exposición  histórica  y  doctrinal  que  nos 
haría  solamente  perder  tiempo .  Entraremos  de  lleno  al  estudio  de 
las  diversas  cuestiones . 


II 

EL  METODO  PSICO-ANALITICO  Y  LA  INVESTIGACION  DEL 

INCONSCIENTE 

Sabido  es,  que  Freud  es  un  defensor  decidido  de  lo  INCONS¬ 
CIENTE  PSICOLOGICO.  Hasta  rehuye  emplear  la  palabra  sub¬ 
consciente,  sin  duda  para  no  correr  el  riesgo  de  favorecer  la  ten¬ 
dencia,  tan  difundida  entre  los  psicólogos,  y  que  él  combate  cons¬ 
tantemente,  “de  no  ver  en  lo  inconsciente  más  que  el  desecho  de 
la  actividad  consciente”.  Lo  que,  según  él,  caracteriza  LO  INCONS¬ 
CIENTE  proniamente  dicho  es  el  hecho,  no  de  ser  absolutamente 
inaccesible,  sino  de  ser  inaccesible  a  la  EVOCACION  VOLUNTA¬ 
RIA.  LO  INCONSCIENTE  comprende  para  él  todo  lo  que  es  inac¬ 
cesible  a  la  evocación  voluntaria  y  reserva  el  nombre  de  PRECONS- 
CIENTE  a  los  elementos  no  conscientes  que  la  evocación  voluntaria 
puede  llevar  a  la  conciencia . 

El  problema  que  desde  el  principio  se  plantea  es,  pues,  saber 
si  existe  una  vida  psíouica  que  escape  a  la  conciencia,  y  de  la  cual 
sólo  las  emergencias  lleguen  a  esta  zona  esclarecida.  A  esta  cues¬ 
tión  pienso  que  es  preriso  contestar  categóricamente  SI,  dando  ra¬ 
zón  a  Freud .  Si  el  problema  ha  sido  de  tal  modo  enredado  entre 
los  profesionales  de  psicología,  hasta  el  punto  q lie  unos  no  han 
admitido  durante  largo  tiempo  más  que  un  inconsciente  puramen¬ 
te  fisiológico  y  otros  han  recurrido  a  la  noción,  a  nuestro  juicio  muv 
discutible,  de  una  pluraTMad  de  centros  de  conciencia,  es  por  cul¬ 
pa  de  los  filósofos,  y  ante  todo  de  Descartes,  oue  han  identificado ^ 
en  virtud  de  un  postulado  idealista,  HECHO  PSICOLOGICO  Y  HE¬ 
CHO  DE  CONCIENCIA.  En  lo  oue  respecta  al  psiquismo,  al  me¬ 
nos,  SER  se  identificaría  con  SER  CONOCIDO,  en  otros  términos, 
sería  esencial  a  toda  actividad  psíquica  conocerse  a  sí  misma. 

A  mi  parecer,  lo  oue  a  los  ojos  de  Meyerson  era  como  un  pos¬ 
tulado  realista  de  Ja  ciencia,  y  oue  a  los  oiosi  de  un  metafíisico  to¬ 
mista  es  una  VERDAD  FILOSOFICA  BIEN  ESTABLECIDA,  a  sa¬ 
ber,  oue  las  cosas  u  objetos  de  conocimiento  existen  independiente¬ 
mente  del  conocimiento  que  de  ellas  tengamos,  es  un  axioma  de 
realismo  que  vale  para  la  psicología  como  para  las  otras  ciencias. 

Para  Santo  Tomás  de  Aquino,  no  solamente  el  alma  humana 
es  obscura  a  sí  misma  y  no  conoce  su  propia  existencia  concreta 
más  oue  por  la  reflexión  sobre  sus  actos;  no  solamente  sus  tenden¬ 
cias  fundamentales  —  lo  que  se  llama  las  potencias  o  facultades 
del  alma  —  son  en  nosotros  realidades  cuya  naturaleza  íntima  es¬ 
capa  a  la  instrospección,  sino  oue  también  los  instintos,  las  incli¬ 
naciones,  las  tendencias  adouiridas,  los  hábitos  o  perfeccionamien¬ 
tos  internos  de  las  facultades,  las  virtudes  y  los  vicios,  los  ^mecar 
nismos  profundos  de  la  vida  del  espíritu,  todo  ello,  en  fin,  es  un 
mundo  do  realidades,  cuyos  efectos  solamente  llegan  a  la  concien¬ 
cia .  Sea  que  la  voluntad  baste  o  que  por  el  contrario  no  baste 
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para  evocarlo,  el  mundo  de  recuerdo  y  de  imágenes  se  conserva  eai 
nosotros  bajo  forma  psíquica,  en  estado  latente'.  Muchas  operacio¬ 
nes  psíquicas,  y  aun  del  conocimiento,  como  las  de  los  sentidos, 
pueden  producirse  en  nosotrbs  sin  que  tengamos  conciencia  de 
ello,  es  decir,  sin  que  las  conozcamos  explícitamente  sino  por  una 
reflexión  de  la  inteligencia  sobre  ellas,  que  de  ellas  se  apodera  por 
significarlas  asímisma.  Es  la  consecuencia  de  una  especie  de  primi¬ 
tivismo,  debido  sea  a  una  psicología  demasiado  sumaria,  sea  a  pre¬ 
juicios  idealistas  o  racionalistas,  la  creencia  de  que  no  hay  en 
nosotros  sino  lo  que  a  nosotros  mismos  nos  decimos,  y  que  no  pen¬ 
samos  ni  amamos  sino  lo  que  pensamos  pensar  y  amar:  una  obser¬ 
vación  algo  atenta  de  nuestro  propio  comportamiento  y  del  com¬ 
portamiento  de  los  demás  bastaría  para  desengañarnos  completa¬ 
mente  .  ¡ 

“Lo  inconsciente,  escribe  Freud  en  el  ANALISIS  DE  LOS 
SUEÑOS,  es  lo  psíquico  mismo  y  su  esencial  realidad,  su  naturale¬ 
za  íntima  no  es  tan  desconocida  como  la  del  mundo  exterior;  la 
conciencia  nos  informa  sobre  ella  de  tina  manera  tan  incompleta 
como  sobre  el  mundo  exterior  los  órganos  de  nuestros  sentidos” . 
Considerada  esta  fórmula  en  sí  misma,  podemos  suscribirla . 

No  obstante,  una  reserva  se  impone  inmediatamente.  Sin  du¬ 
da  sería  inexacto  decir  que  Freud  desconoce  la  eficacia  de  la  con¬ 
ciencia,  puesto  que  para  él  la  curación  de  las  neurosis  se  produce 
precisamente  por  el  pasaje  de  lo  inconsciente  a  lo  consciente . 
Pero  lo  que  desconoce  es  la  VIDA  TROPIA  y  la  ENERGIA  PRO¬ 
PIA  de  toda  una  región  del  psiquismo  a  la  cual  la  conciencia  está* 
necesariamente  ligada,  es  decir,  la  paite  RACIONAL  DEL  ALMA,: 
juicios  de  la  inteligencia,  elecciones  libres  de  la  voluntad,  cosas  que 
son  necesariamente  y  por  sí  conscientes,  y  propiamente  CAPITA¬ 
LES  para  nuestro  comportamiento.  Ahora  bien,  para  Freud  no 
hay  elección  libre;  y  en  cuanto  a  las  funciones  de  la  inteligencia, 
aun  las  más  elevadas  pueden  cumplirse,  como  las  demás,  en  la  in¬ 
consciencia.  Si  hay  una  eficacia  de  la  conciencia,  consiste  única¬ 
mente  en  ej  HACERSE  CONOCIDO.  De  donde  el  inconsciente  para 
él  es  lo  principal  del  hombre,  si  no  el  todo  de  sus  energías .  El 
hombre  es  conducido  por  el  inconsciente;  el  esclarecimiento  por  la 
conciencia,  cuando  funciona  bien,  impide  únicamente  que  los  con¬ 
flictos  internos  de  las  energías  inconscientes  trastornen  demasiado 
gravemente  esta  conducción .  Pero  dejemos  esta  digresión  y  reten¬ 
gamos  ql  hecho  de  que  lo  inconsciente  psíquico  existe .  El  proble¬ 
ma  que  se  plantea  ahora  es  el  de  la  exploración  de  este  inconsciente. 

Y  es  aquí  donde  debemos  a  Freud  descubrimientos  cuya  im¬ 
portancia  extraordinaria  no  podríamos  desconocer  sin  injusticia  r- 

El  primer  requisito  de  la  exploración  de  lo  inconsciente  es  la 
ruptura  del  control  y  de  las  inhibiciones  ejercidas  normalmente,  por 
las  funciones  psíquicas  superiores  sobre  las  inferiores;  en  otros  tér¬ 
minos,  se  trata  de  hacer  cesar  momentáneamente  este  control  para 
obtener  la  emersión  del  psiquismo  inferior  en  el  campo  de  la  con¬ 
ciencia.  Es  lo  que  se  llama,  en  lenguaje  freudiano,  la  ruptura  de 
la  represión  o  la  liberación  funcional .  Múltiples  estratagemas  han 
sido  empleadas  para  este  fin:  algunos  psiquíatras  recurren  a  agen¬ 
tes  fármaco-dinámicos,  por  ejemplo  la  esterilización;  otros,  a  la 
hipnosis . 

El  rasgo  genial  de  Freud  es  recurrir  para  ello  a  la  suspensión 
voluntaria  del  ejercicio  de  la  autocrítica  y  de  la  auto  conducción . 
Ahí  está,  lo  sabéis,  el  carácter  esencial  del  psico-análisis  o  de  la 
técnica  de  la  asociación  libre .  Se  trata  de  hacer  momentáneamente 
perder  la  cabeza  al  enfermo  para  que  confiese  lo  que  él  mismo  no 
sabe .  Lo  mejor  es,  para  ello,  obtener  su  consentimiento .  Se  en- 
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t regará  entonces,  voluntariamente,  a  una  experiencia  en  la  que 
su  vida  mental  se  va  a  descomponer,  en  cierto  modo,  y  a  licuarse; 
y  que  lo  va  a  conducir  en  ciertos  monaentos  a  un  estado  muy  cer¬ 
cano  a  la  hipnosis  o  al  del  ensueño  .  Tendido  en  la  semioscuridad, 
no  viendo  al  médico,  que  como  un  cómplice  atento  está  colocado 
detrás  suyo  con  su  libreta  de  apuntes  en  la  mano,  que  le  ordena 
solamente  formar  asociaciones  alrededor  de  una  palabra,  luego  al¬ 
rededor  de  otra  i>ronunciada  en  la  respuesta,  se  abandona  así  a  las 
palabras  y  a  las  imágenes  que  surgen  sucesivamente  en  la  eman¬ 
cipación  completa  del  pensamiento  lógico  y  del  control  voluntario 
de  sí  mismo .  Entonces,  y  después  de  un  tiempo  más  o  menos  lar¬ 
go,  toda  una  fauna  de  recueidos  y  de  pensamientos  desconocidos, 
sumidos  en  las  ondas  del  inconsciente,  suben  a  la  superficie.  No 
sin  crisis  ni  agonías,  ya  que  es  necesario  desatar  violentamente  re¬ 
sistencias  activas  y  tenaces,  vueltas  a  menudo  automáticas,  y  esos 
mecanismos  montados  por  las  neurosis,  precisamente  para  permi¬ 
tir  a  lo  inconsciente  guardar  más  celosamente  su  secreto. 

Al  proceso  de  la  liberación  debe  así  agregarse  el  de  la  inter¬ 
pretación,  que  poniendo  en  evidencia  el  elemento  represor  y  ha¬ 
ciéndolo  entrar  en  el  campo  de  la  conciencia,  donde  pierde  su  au¬ 
tomatismo  y  se  disgrega,  hace  posible  la  liberación  de  lo  reprimi¬ 
do  y  su  llegada  a  la  conciencia .  Cebada  por  una  primera  libera¬ 
ción,  la  emancipación  psíquica  continúa  paso  a  paso,  condicionán¬ 
dose  mutuamente  liberación  e  interpretación. 

Es  en  la  técnica  de  la  interpretación,  y  en  particular  en  el 
uso  del  simbolismo,  donde  Freud  y  sus  discípulos  se  han  dejado 
llevar  a  un  exceso  de  arbitrariedad,  de  dogmatismo  obsesiona!  y 
de  pedantería  tales  que  han  hecho  peligrar  el  crédito  del  psicoaná¬ 
lisis  y  dejado  muy  atras  las  mejores  burlas  *de  Aristófanes  y  de  Mo- 
liére,  lo  que  ha  hecho  decir  a  algunos  humorista^  que  los  peores4 
enemigos  del  psicoanálisis  son  los  psicoanalistas . 

Por  otra  parte,  la  difusión,  entre  el  público  profano,  de  las 
interpretaciones  freudiañas,  particularmente»  del  léxico  de  la  sim¬ 
bolización  (que  Freud  considera  común  a  todos  los  miembros  de 
un  cierto  grupo  étnico  y  lingüístico),  tiene  corno  efecto  crear  en 
la  gente  aquello  mismo  que  se  trata  de  comprobar  en  ella  y,  ade¬ 
más,  envenenar  las  imaginaciones.  Pero  no  se  debe  juzgar  un  mé¬ 
todo  por  el  abuso  que  los  hombres  hacen  de  él,  sino  por  los  resul¬ 
tados  positivos  que  es  capaz  de  suministrar.  Y  a  este  respecto  creo 
que  es  necesario  decir  que  no  solamente  el  principió  y  las  regias 
de  la  interpretación  freudiana  pueden  salvarse  con  una  metodología 
exacta  y  rigurosa  y  que  los  mecanismos  freudianos  —  condensa¬ 
ción,  desplazamiento,  dramatización,  simbolización,  elaboración  se¬ 
cundaria,  censura,  simulación,  responden,  bajo  una  forma  eviden¬ 
temente  provisional  y  sujeta  a  revisión,  a  visiones  penetrantes,  si¬ 
no  también  que  Freud  nos  pone  aquí  eai  presencia  de  una  noción 
de  gran  interés,  poco  menos  que  desconocida  hasta  él  por  los  psicó¬ 
logos  profesionales,  y  que  Roland  Dalbiez,  (1)  ha  llamado  la  noción 
-  de  EXPRESION  PSIQUICA :  un  estado  psíquico  se  determina,  no 
solamente  POR  DELANTE,  digamos  así,  esto  es  por  EL  OBJETO, 
con  el  cual  se  relaciona,  sino  también  POR  DETRAS,,  esto  es  por 
OTROS  ESTADOS  Y  DISPOSICIONES  PSIQUICAS  DEL  SUJETO, 
de  las  cuales  él  es,  a  la  vez,  el  efecto  y  EL  SIGNO,  en  otros  tér¬ 
minos,  la  EXPRESION  PSIQUICA;  lo  que  evidentemente  se  veri¬ 
fica  de  una  manera  particularmentei  manifiesta  en  el  caso  de  los 


(1)  Roland  Dalbiez:  “La  méthode  psychoanaütique  et  la  doc¬ 
trine  freudienne”.  París,  1936.  (Desclée. — De  Brouwer)  . 


FREUDISMO  Y  PSICOANALISIS 


15 


productos  psíquicos  “dereásticos”,  es  decir  que  han  dejado  de  estar 
centrados  en  lo  real  —  sueños,  alucinaciones,  síntomas  neuróticos. 

El  psicoanálisis,  seguido  conforme  a  regias  metodológicas  ri¬ 
gurosas,  muy  a  menudo  no  da  resultados;  y  cuando  los  ‘da,  son 
más  frecuentemente  del  orden  de  la  probabilidad  que  'de  la  certeza; 
en  todo  caso  es  un  conocimiento  de  lo  singular  que  explica  cvl  pre¬ 
sente  individual  por  el  pasado  individual.  Todo  esto  significa  que 
pertenece  al  dominio  no  de  la  ciencia  especulativa,  sino  de  la  me¬ 
dicina,  y  quq  padece  las  imperfecciones  propias  de  los  instrumentos 
lógicos  de  tal  ciencia.  Freu'd  lo  advierte  muy  justamente:  “un 
psicoanálisis  no  es  una  búsqueda  científica  imparcial  sino  un  acto 
terapéutico;  no  pretende  esencialmente,  probar  sino  modificar  al¬ 
guna  cosa” .  En  estes  límites,  la  exploración  dei  lo  inconsciente 
por  el  método  asociativo,  que  constituye  lo  esencial  del  psicoanáli¬ 
sis!,  y  por  el-  método  simbólico  que,  Freud  lo  ha  repetido  con  fre¬ 
cuencia,  no  desempeña  por  lo  demás  en  psicoanálisis  más  quei  un 
papel  totalmente  secundario,  ha  dado  bastantes  resultados  positi¬ 
vos  bien  establecidos  —  en  particular  ahí  donde  la  realidad  'de  los 
recuerdos  y  de,  los  traumatismos  enterrados  desde  la  infancia  y  des¬ 
cubiertos  por  este  método  ha  podido  ser  verificada  desde  afuera 
mediante  una  indagación  sobre  el  pasado  del  enfermo,  —  como 
para  que  se  Vleba  mirar  esta  técnica  de,  la  exploración  de  las  profun¬ 
didades  geológicas  del  alma,  junto  con  la  técnica  de  la  interpreta¬ 
ción  de  los  sueños,  como  un  descubrimiento  del  más  alto  valor . 
“Lo  esencial  de  la  obra  de  Freud  es  así  haber  creado  un  método 
enteramente  nuevo  para  la  exploración  del  inconsciente”. 

Pero  el  texto  de  Freud  que  acabo  de¡  citar  recordaba  muy 
oportunamente  que  PARA.  CURAR  es  para  lo  que  recurren  los  psi¬ 
quiatras  al  psicoanálisis.  ¿Cuál  es  su  valor  terapéutico?  No  te¬ 
nemos  tiempo  para  entregarnos  aquí  a  un  estudio  detallado;  no 
pueMo  daros  sino  las  conclusiones  a  las  cuales  me  parece  que  un 
estudio  profundo  de  la  documentación  debe  conducir:  pienso  no 
sólo  en  que  el  método  psicoanalítico — a  pesar  de  la  forma  lógica¬ 
mente  muy  imperfecta  que  Freud,  como  casi  todos  los  grandes  ini¬ 
ciadores,  ha  dado  a  su  descubrimiento  —  es  un  instrumento  de  in¬ 
vestigación  capaz  de  dar  resultados  rigurosos,  sino  también  que 
puedei  conducir  a  la  curación  *de  ciertos  casos  de  neurosis  y  aun,  de 
psicosis  (aunque  si  se  trata  de  psicosis,  de  EQUIZOFRENIA,  de 
automatismo  mental,  etc . ,  son  más  bien  las  ideas  de  Bleuler  y  de 
Jung  que  las  de  Freud  las  que  habría  que  discutir)  .  Sería  absurdo 
hacer  del  psicoanálisis  el  único  instrumento  terapéutico  para  la  cu¬ 
ración  de  las  neurosis;  es  UNO  DE  LOS  INSTRUMENTOS  tera¬ 
péuticos  para  la  curación  de  CIERTAS  NEUROSIS;  siendo  el  me¬ 
canismo  de  la  curación  de  estos  casos  especialmente  interesantes 
para  el  filósofo:  “desde  que  el  proceso  inconsciente  se  hace  cons¬ 
ciente,  escribe  Freud,  los  síntomas  ‘desaparecen”.  La  liberación  ha 
hecho  emerger  no  una  noción  abstracta  del  pasado  sino  el  pasado 
concreto  con  esa  certidumbre  existeneial  propia  de  la  intuición  del 
recuerdo,  y  por  eso  ”la  provocación  artificial  de  los  fenómenos  de 
hipermnesia  es,  como  ya  se  lia  expresado,  uno  de  los  pilares  del 
edificio  psicoanálitico” ;  lo  que  ahora  el  enfermo  tiene  ante  sí  es 
su  consciente,  su  desgracia  pasada,  sus  heridas  psíquicas .  Pero  la 
hipermnesia  provocada  no  es  suficiente,  la  inteligencia  debe  inter¬ 
venir.  La  interpretación,  hecha  por  el  enfermo  o  reconocida  por 
él  como  vei'dadera,  le  descubre  las  relaciones  causales  entre  aque¬ 
llos  materiales  de  su  vida  pasada  y  el  transtorno  que  sufre;  adqui¬ 
sición  de  conciencia  intelectual,  importa  saberlo,  que  nada  tiene 
de  una  deducción  abstracta,  que  es  una  intuición  que  llega  hasta 
las  fibras  mismas  del  tejido  psíquico  del  sujeto .  Y  autdmáticamen- 
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le,  por  el  solo  hecho  de  esa  adquisición  de  conciencia,  los  automa¬ 
tismos  que  lo  inconsciente  había  creado  se  deshacen,  la  luz  de  la 
inteligencia  los  disuelve .  Toda  curación  idei  un  síntoma  neurótico 
por  el  psicoanálisis  es  un  testimonio  de  la  radical  salubridad  de  la 
inteligencia  y  de  la  conciencia . 

Observemos  aquí  que  estas  especies  de  reordenación  pueden 
ser  espontáneas;  os  contaré  un  caso  del  cual  fui  testigo.  Una  jo- 
vencita  sufría,  en  cuanto  se  hallaba  en  un  espacio  cerradp,  habi¬ 
tación  o  coche  de  ferrocarril,  síntomas  de  angustia  que  cada  año 
se  hacían  más  penosos..  Era  un  alma  abierta,  habituada  a  ver  cla¬ 
ro.  Un  día  que  paseaba  por  el  campo,  se  dijo  a  sí  misma:  “Esto 
no  es  posible,  debe  haber  algo  que  lo  explique”.  Y  pensando  en 
su  vida  pasada,  de  improviso  surgió  de,  ella  un  recuerdo  COMPLE¬ 
TAMENTE  OLVIDADO  de  la  primera  infancia.  Hacia  los  tres  años 
de  edad,  encontrándose  con  su  padre,  a  quien  veía  raramente  y  a 
quien  temía  muchísimo,  (estaba  separado  de  su  madre),  había 
querido  abandonar  la  habitación .  En  el  momento  en  que  iba  a 
abrir  la  puerta  el  padre  hecho  el  cerrojo,  situado  demasiado  alto 
para  que  la  mano  de  la  niña  pudiera  alcanzarlo .  Ella  corre  enton¬ 
ces  hacia  la  ventana  y  el  padre  la  cierra  colocándose  delante.  La 
niña  se  siente  prisionera  invadida  por  la  angustia  y  la  humillación... 
Era  fácil  comprender  la  relación  de  este  acontecimiento  de  la  pri¬ 
mera  infancia  y  la  angustia  sufrida  ahora  por  la  joven  cuando  se 
hallaba  encerrada  en  un  lugar  cualquiera;  el  esbozo  de  neurosis 
en  formación  desapareció  *  de  inmediato  y  para  siempre .  Esta  jo- 
vencita,  que  ignoraba  entonces  totalmente  el  psicoanálisis,  había 
procedido  a  una  cura  psicoanalítica  sin  saberlo,  como  monsieur 
Jourdain  escribía  prosa. 

La  cura  analítica  consiste  esencialmente  en  disociar  los  há¬ 
bitos  mórbidos,  reduciéndolos  al  recuerdo  de  los  acontecimientos 
que  les  han  dado  origen. 

Como  muy  atinadamente  observa  Roland  Dalbiez  en  una  te¬ 
sis  reciente,  “la  clave  de  la  cura  psicoanalítica  es  la  distinción  del 
hábito  y  del  recuerdo.  Siempre  se  había  observado  que  el  apren¬ 
dizaje  de  un  movimiento  de  destreza,  es  decir,  la  formación  de  há¬ 
bito  motor,  no  se  acaba  sino  cuando  la  conciencia  se  separa  del 
conjunto  motor,  en  adelante  integrado  por  automatización.  Inver¬ 
samente,  se  había  comprobado  que  el  solo  hecho  de  ensayar  una 
nueva  toma  de  conciencia  del  detalle  de  los  gestos  ejecutados,  per¬ 
turba  profundamente  el  hábito  motor  y  trastorna  la  automaticidad. 
El  pianista,  el  dactilógrafo,  el  esgrimista  se  fían  de  sus  automatis¬ 
mos  y  están  perdidos  desde  el  momento  que  quieran  analizarlos”. 

El  descubrimiento  de  Breuer  —  sabéis  que  es  el  médico  vie- 
nés  Joseph  Breuer  quién,  en  el  curso  de  los  años  1880-1882  descu¬ 
brió  que  la  reintegración  de  un  recuerdo  traumático  en  el  campo 
de  la  conciencia  puede  tener  un  efecto  curativo,  al  que  llama  catha- 
rsis  o  limpieza  del  alma  —  ha  consistido  en  la  aplicación  al  do¬ 
minio  de  los  hábitos  afectivos  mórbidos  de  una  regla  general  del 
dinamismo  psíquico .  Freud  no  ha  realizado  obra  original  sino 
creando  una  técnica  de  exploración  absolutamente  nueva,  el  aná¬ 
lisis  de  las  asociaciones  espontáneas,  de  los  sueños,  de  los  actos 
frustrados,  y  advirtiendo  por  la  primera  vez  la  importancia  pato¬ 
génica  de  las  represiones  fallidas.  Pero  el  descubrimiento  ‘del  prin¬ 
cipio  terapéutico  fundamental  del  análisis,  la  desintegración  del 
hábito  por  la  rememoración,  pertenece  propiamente  a  Breuer,  como 
Freud,  por  otra  parte,  siempre  lo  ha  reconocido . 

“Es  este  principio  terapéutico  fundamental  el  que  distingue 
la  teoría  Freudiana  de  las  relaciones  del  hábito  con  la  memoria,  de 
la  que  sostiene  Bergson.  El  filósofo  francés  se  complace  en  opo- 
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ner  al  hábito,  ese  mecanismo  corporal,  adquirido,  al  recuerdo  puro. 
Freud  también  opone  el  hábito  a  la  memoria,  pero  de  otra  mane¬ 
ra.  No  puede  aceptar  que  el  hábito  sea  puramente  somático:  tolda 
su  terapéutica  se  derrumbaría  por  la  base .  Hay  hábitos  psíquicos, 
cognoscitivos  y  afectivos.,  El  automatismo  puede  invadir  el  psiquis- 
mo  como  el  organismo.  La  disgregación  de  los  hábitos  afectivos 
mórbidos  por  su  reducción  al  recuerdo  demuestra  el  carácter  psí¬ 
quico  de  estos  hábitos .  La  cura  psicoanalítica,  podría  decirse,  la 
refutación  terapéutica  de  la  tesis  Bergsoniana  que  relega  el  hábito 
a  lo  orgánico  puro  y  que  no  ve  en  él  más  que  motricidad” . 

El  psicoanálisis  puede  curar  ciertas  neurosis,  aquellas  cuya 
etiología  no  es  orgánica  sino  psico-dinámica,  ante  todo  la  histeria — 
ya  que  este  concepto,  rechazado  por  Babinski,  y  que  ha  desempe¬ 
ñado  un  papel  tan  importante  en  la  génesis  de  las  teorías  de  Freud, 
está  en  vías  de  rehabilitación,— —los  estados  ansiososPSICOGENOS 
la  neurosis  OBSESIVA.  Añadamos  en  seguida  que  también  puede 
agravarlos,  y  conducir  a  la  neurosis,  y  a  cosas  peores  todavía,  a 
aquellos  infelices  en  buena  salud  a  quienes  la  moda  o  una  impru¬ 
dente  curiosidad  ha  conducido  un  día  al  psicoanalista .  Cualquie¬ 
ra  que  se  haya  preocupado  de  estos  asuntos  conoce  ejemplos  de 
hombres  cuya  vida  mental  y  moral  ha  sido  siniestramente  arrui¬ 
nada  en  estas  condiciones .  Esto  prueba  que  el  método  psicoanalí- 
tico  —  tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la  terapéutica  como  desde 
el  punto  de  vista  de  la  simple  exploración  de  lo  inconsciente  — — 
es  un  método  difícil  y  un  método  peligroso;  y  que  si  es  necesario 
elegir  un  buen  médico  entre  mil,  es  necesario  elegir  un  buen  psico¬ 
analista  entre  diez  mil .  LTn  descubrimiento  puede  ser  bueno  en  sí 
mismo,  pero  difícil  de  emplear,  y  peligroso,  y  exigir  precauciones 
excepcionales.  Es  lo  que  ocurre  con  muchos  inventos  del  mundo 
moderno .  El  método  psicoanalítico  es  peligroso  para  el  sujeto  y 
para  el  médico;  a  prepósito  de  lo  cual  quisiera  dar  algunas  rápidas 
indicaciones . 

Lo  que  quiero  decir  es,  resumiendo,  que  el  psicoanálisis  — 
y  este  es  su  mérito  científico  —  nos  hace  pasar  a  la  zona  prohi¬ 
bida.  Hay  siempre  un  peligro  en  alterar  las  RELACIONES  ES¬ 
TABLECIDAS  entre  lo  consciente  y  lo  inconsciente;  es  siempre  pe¬ 
ligroso  entrar  en  estados  pasivos  provocados;  se  pasa  una  fronte¬ 
ra  del  otro  lado  de  la  cual  no  se  puede  ya  esperar  protección  de  la 
razón,  pues  se  está  en  un  mundo  sulvaje.  ¿Quién  sabe  si  el  soña¬ 
dor  que  parte  a  la  ventura  volverá  a  la  puerta  de  su  casa?  El  peli¬ 
gro  de  que  hablamos  existe  ya  en  cierta  medida  en  el  caso  en  que 
el  sujeto  practica  enteramente  solo  y  en  sí  mismo  el  método  psieo- 
anaiítico.  Pero  es  mucho  más  serio  en  el  empleo  de  psicoanálisis 
propiamente  dicho,  en  el  que  los  dos,  médico  y  paciente,  procuran 
entrar  en  lo  inconsciente  del  segundo . 

Lo  (pie  me  parece  constituir  aquí  una  novedad,  que  no  ha  sido 
quizás  suficientemente  destacada,  es  que  el  psicoanálisis  cambia 
las  relaciones  hasta  ahora  establecidas  entre  el  enfermo  y  el  médi¬ 
co.  Hasta  ahora  el  médico  no  era  más  que  EL  REPRESENTAN¬ 
TE  de  un  cierto  arte,  que  aplicaba  al  enfermo,  pero  procurando 
desaparecer  el  mismo  todo  lo  posible  tras  su  arte:  si  su  persona¬ 
lidad  aparecía  y  obraba,  (y  en  esto  posiblemente  residiera,  de  he¬ 
cho,  la  mayor  eficacia  de  su  actuación),  ERA  A  PESAR  SUYO, 
pasando  instrumentalmehte  por  su  arte.  Y  tal  es  también  el  caso 
del  director  de  conciencia .  Ahora,  por  el  contrario,  la  acción  mé¬ 
dica  es  un  combate  singular  entre  dos  personalidades,  ambas  en 
marcha  hacia  las  regiones  del  infierno  interior;  este  duelo  y  este 
enredo  imponen  al  médico  una  atención  extrema  y  agotadora  paito 
mantener  intacta  su  indexiendencia  y  su  indiferencia  dominadora . 
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Hay  el  peligro  de  que  al  fin  su  salud  sucumba.  En  cuanto  al  pa¬ 
ciente,  es  PACIENTE  en  un  sentido  más  real  y  más  temible  que 
lo  que  esta  palabra  significaba  hasta  el  presente;  si  la  experiencia 
sale  mal,  está  expuesto  a  una  desorganización,  a  un  descalabro  más 
profundo  de;  su  psiquismo  .Se  ha  dicho  alguna  vez  que  el  psicoaná¬ 
lisis  es  un  sustituto  de  la  confesión.  Esto  me  parece  muy  inexacto. 
Por  una  parte  sería  una  ilusión  creer  que  la  confesión  tiene  un  po¬ 
der  curativo  sobre  las  neurosis  y  la  psicosis;  su  objeto  y  su  finalidad 
no  son  en  modo  alguno  psicoterápicos .  Además,  los  recuerdos  de 
que  el  penitente  hace  partícipe  al  confesor,  son  por  definición  re¬ 
cuerdos  que  pertenecen  a  la  esflera  de  lo  consciente  o  de  lo  precons¬ 
ciente  y  dependen  de  la  evocación  voluntaria;  si  el  penitente  se  exa¬ 
mina  y  fuerza  su  voluntad  para  ir  más  lejos,  corre  el  riesgo  de  caer 
en  el  escrúpulo,  sin  que  por  eso  entre  en  el  mundo  de  lo  incons¬ 
ciente;  cuando  un  neurótico  o  un  delirante  se  confiesan,  lejos  de 
descubrir  la  raíz  de  sm  neurosis  o  de  su  delirio,  abruman  a  su  con¬ 
fesor  con  las  construcciones  de  esa  neurosis  o  de  ese  delirio . 

Por  otra  parte  la  confesión  es  de  suyo  un  acto  de  la  vida  ra¬ 
cional,  un  acto  de  razón  y  ‘de  voluntad,  en  el  cual  las  dos  perso¬ 
nalidades  puestas  frente  a  frente  están,  todo  lo  posible,  cerradas 
la  una  para  con  la  otra:  ya  que  el  penitente  no  entrega  a  su  con¬ 
fesor  el  secreto  de  su  corazón  sino  como  un  instrumento  de  Dios, 
y  el  confesor  oculta  toda  su  personalidad  tras  su  ministerio  de 
juefc . 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  importancia,  en  el  psicoanálisis,  del 
conflicto  singular  de  las  personalidades  humanas,  del  cual  acaba¬ 
mos  de  hablar,  dos  rasgos  típicos  del  tratamiento  psicoanalítico  ad¬ 
quirirán  una  significación  particular.  El  primero  es  el  hecho  de 
que  para  evitar  ciertos  peligros  *de  desórdenes  nerviosos  es  conve¬ 
niente  que  un  futuro  psicoanalista  comiénce  por  hacerse  psicoana- 
lizar  a  sí  mismo;  sólo  después  de  esta  especie  de  iniciación  y  de 
limpieza  psíquica  preliminar  podrá  emprender  a  su  vez  la  tarea  de 
psicoanalizar  a  los  otros.  El  segundo  rasgo  típico  es  la  ley  de  la 
TRANSFERENCIA,  es  decir  de  la  manifestación,  inevitable  en  un 
momento  o  en  otro,  de  los  hábitos  morbosos  del  enfermo,  y  espe* 
cialmente  de  sus  tendencias  eróticas,  dirigidos  hacia  el  psicoanalista 
mismo .  Sin  duda,  todos  aquellos  a  los  cuales  sus  funciones  obligan 
a  recibir  confesiones  íntimas,  confesores,  médicos,  abogados,  es¬ 
tán  expuestos  a  ser  el  objeto  de  la  pasión  de  las  personas  neuró¬ 
ticas  que  a  ellos  se  confían .  Pero  aquí  se  trata  de  una  ley  mucho 
más  profunda  y  típica;  la  transferencia  es  un  estudio  necesario  de 
la  neurosis  en  vías  de  resolución  psicoanalítica .  “Una  neurosis  psi- 
codinámica  es,  según  el  esquema  de  Freud,  un  sistema  de  actos 
mórbidos  mal  reprimidos  que  se  descargan  de  una  manera  aberran¬ 
te  .  Una  de  1  as  primaras  consecuencias  de  la  cura,  (analítica),  será 
que  estos  hábitos  morbosos,  en  lugar  de  manifestarse  orientándose 
hacia  las  ‘demás  personas  que  rodean  al  enfermo,  se  irán  a  exterio¬ 
rizar  en  dirección  al  médico’’  y  a  tratar  de  fijarse  en  él  “Un  aná¬ 
lisis  sin  transferencia  “es  imposible’’,  dice  Freud.  Pero  si  esto  es 
necesariamente  así  ¿no  es  por  la  relación  particularísima  que  liga 
las  dos  personalidades  del  médico  y  del  enfermo  en  el  psicoanálisis, 
y  no  es  una  manifestación  típica  de  esta  intromisión  del  uno  en  el 
alma  del  otro,  que  hemos  señalado? 

Esta  misma  relación  particularísima  que  sitúa  el  acto  psico¬ 
analítico  no  ya  en  el  plano  de  la  ciencia,  (práctica) ,  que  es  la  medici¬ 
na,  en  el  sentido  clásico  *de  la  palabra,  sino  en  ese  otro  plano,  en  el 
cual  la  singularidad  y  la  contingencia  son  mucho  más  absorben- 
v entes,  del  conflicto  de  persona  a  persona,  explicaría  posiblemen¬ 
te  también  por  qué  a  los  psicoanalistas  les  cuesta  en  general  mucho 
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más  que  a  los  otros  guardar  las  reglas  de  objetividad  del  método 
científico.  “Lros  psicoanalistas,  esdrib^a  Claparede,  me  producen 
el  efecto  de  ser  los  buhos  de  la  psicología.  Ven  en  la  obscuridad. 
Es  ciertamente  una  gran  ventaja,  porque  en  los  subterráneos  de 
nuestra  subconciencia,  como  en  las  tinieblas  del  alma  primitiva, 
pasan  sin  duda  muchas  cosas;  y  así  ellos  han  descubierto  nu¬ 
merosas  relaciones  y  hechos  que  habían  escapado  a  los  otros  psi¬ 
cólogos.  Pero  esta  ventaja  tiene  su  reverso:  habituados  a  la  no¬ 
che,  parecen  a  veces  incapaces  de  soportar  la  luz  y  de  exponer  sus 
conceptos  con  claridad,  bajo  una  forma  racional  que  sea  convin¬ 
cente  para  quienes  no  están,  como  ellos,  convencidos  de  antema¬ 
no  .  Han  perdido  así  el  sentido  de  los  matices  y  parecen  no  distin¬ 
guir  ya  muy  bien  una  hipótesis  abracadabrante  de  una  inducción 
verosímil” .  Entended  bien  el  sentido  de  las  observaciones  que  aca¬ 
bo  de  hacer.  No  tienden  de  ninguna  manera  a  calificar  de  projíhibi- 
do  el  método  psicoanalítico  ni  a  presumir  que  sea  moralmente  ilí¬ 
cito.  No  se  trata  en  irado  alguno  de  esto,  sino  de  los  peligros  que 
presenta,  peligro  de  los  cuales  hemos  intentado  dar  la  razón.,  Es 
indudable  que  en  ciertos  casos  conviene  recurrir  a  medicaciones 
peligrosas,  como  cuando  una  relación  anormal  entre  lo  consciente 
y  lo  inconsciente  se  traduce  en  un  síntoma  neurótico  quq  arruina 
una  vida  humana .  No  debe  dudarse,  entonces,  en  ensayar  el  tra¬ 
tamiento  psicoanalítico,  si  las  indicaciones  nosológicas  inducen  a 
él  y  a  sí,  por  otra  parte,  se  dispone  de  un  buen  psicoanalítico . 
Pero  recurrir  al  psicoanálisis  como  se  toma  un  sello  de  aspirina, 
es  una  ingenuidad  que  cuesta  caro . 

Hablé  hace  un  instante  de  licitud  moral.  Querría,  antes  de 
terminar  este  capítulo,  señalaros  la  manera  cómo,  bajo  pretexto 
de  ciencia,  proceden  ciertos  investigadores.  Para  verificar  por  vía 
experimental  el  valor  del  simbolismo  freudiano,  autores  como  Sch- 
rotter  y  Roffenstein  liipnotizaban  sujetos,  a  los  que  sugerían  so¬ 
ñar  en  tal  o  cual  obscenidad  repugnante  que  les,  soplaban  al  oído 
para  ver  cómo  la  imagen  obscena  se  disfrazaba  en  el  sueño;  otros, 
como  Betlheim  y  Hartmann,  elegían  enfermos  atacados  de  ciertos 
trastornos  asociativos,  (síntomas  de  Korsakoff),  y  les  hacían  apren¬ 
der  de  memoria  trozos  de  prosa  'de  ignominioso  contenido,  para 
vm*  qué  simbolizaciones  espontáneas  podrían  comprobarse  cuando 
los  sujetos  recitaran  esos  trozos  más  tarde.  Esta  clase  de  expe¬ 
riencias  en  pobres  enfermos  tratados  como  animales,  y  cuya  ima¬ 
ginación  no  se  vacila  en  herir  y  degradar,  denota  en  el  experimen¬ 
tador  una  rara  bajeza  moral . 

III 

LA  PSICOLOGIA  FRETJDIANA 

Hemos  hablado  de  METODO  PSICOANALITICO .  La  segunda 
parte  de  este  estudio  ha  de  referirse  a  la  PSICOLOGIA  FREU- 
DIANA.  El  tiempo  de  que  disponemos  no  nos  permite,  dar  aquí 
más  que  algunas  rápidas  indicaciones. 

En  favor  de  esta  psicología  es  necesario  anotar  .ante  todo,  a 
mi  entender,  la  noción  de  dinamismo  psíquico,  que  otros  psicólogos 
en  particular  Bergson,  habían  ya  mostrado,  y  con  mucha  más  fuer¬ 
za  filosófica,  pero  de  la  que  Freud  ha  hecho,  en  el  orden  de  la 
psiquiatría  y  del  saber  enijúr  ológico,  un  uso  extraordinariamente 
fecundo5.  La  vida  profunda  de  lo  inconsciente  se  le  aparece  hecha 
de  tendencias,  de  deseos,  de  instintos  y  de  impulsos  comparables  no 
a  fuerzas  mecánicas  sino  a  energías  vitales  ORIENTADAS  hacia 
un  fin  y  trabajando  cada  una  para  conseguir  su  objeto,  con  la  fe- 
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roz  obtinaeión,  la  agilidad  y  las  astucias  de  la  vida.  Freud  ha  po¬ 
dido  dejarse  llevar  en  esto  a  muchas  exageraciones,  para  esta  res¬ 
titución  del  dinamismo  y  de  la  finalidad  tiene  a  los  ojos  de  un 
tomista  un  altísimo  valor.  Ha  podido  llevar  a  tal  exceso  el  papel 
de  los  instintos  y  de  la  afectividad  que  parece  ver  en  ellos  el  tot^o 
del  ser  humano,  pero  ha  atraído  poderosamente  la  atención  sio)bre 
una  parte  del  psiquismo  del  animal  dotado  de  razón,  generalmente 
olvidada  por  estar  oculta  bajo  las  funciones  superiores.  Ha  podido, 
por  otra  parte,  usar  un  lenguaje  éxgeradamente  antropomórfico  y 
mitologógico,  y  éste  es,  a  mi  juicio,  el  precio  pagado  por  el  justo 
SENTIMIENTO  METODOLOGICO,  si  se  me  permite  emplear  esta 
expresión,  que  él  ha  tenido  *de  la  psicología  como  ciencia  empiroló- 
gica,  (siendo  lo  malo  que  él  mismo  ha  querido  hacer  de  esta  cien¬ 
cia  empirológica  una  filosofía  del  hombre,  lo  que  confunde  todo)  . 

Sabéis  que  con  respecto  a  lo  que  él  llama  la  PSICOPATOLO- 
GIA  DE  LA  VIDA  COTIDIANA,  su  originalidad  ha  consistido  en 
pretender  que  los  lapsus,  olvidos,  errores,  actos  FALLIDOS,  etc., 
todos  estos  pequeños  hechos  aparentemente  insignificantes,  tienen 
un  SENTIDO,  es  decir  que  son  a  la  vez  efectos  y  signos  de  ten¬ 
dencias  afectivas  ocultas. 

Conocéis  igualmente  su  teoría  del  sueño.  Reducir  todo  sueño 
a  la  satisfacción  disimeilada  *de  un  deseo  es  una  pretención  tan  evi¬ 
dentemente  simplista  que  Freud  mismo  se  ha  visto  obligado  a  ate¬ 
nuarla;  en  1920,  en  sus  ENSAYOS  DE  PSICOANALISIS,  ha  dado 
un  lugar  al  automatismo  de  repetición  y  reconocido  “que  existe  en 
la  vida  psíquica  una  tendencia  irrescistible  a  la  reproducción,  a  la 
repetición,  tendencia  que  se  afirma  sin  tener  en  cuenta  el  placer  y 
poniéndose  por  encima  de  él’’ .  Observemos,  entre  paréntesis,  que 
en  la  teoría  misma  de  los  sueños  como  realización  de  un  deseo,  el 
deseo  de  que  se  trata  no  es  siempre  para  Freud,  como  se  ha  creído 
con  demasiada  frecuencia,  un  deseo  de  naturaleza  sexual;  él  nxs- 
wo  lo  ha  explicado  clarísimamente . 

Pero  dejemos  esto.  Si  el  mundo  del  sueño  es,  a  mi  modo  de 
ver,  algo  infinitamente  más  complejo  y  más  misterioso  que  lo  que 
dice  Freud,  y  si  Freud  no  ha  logrado  dominarlo,  no  por  eso  ha 
dejado  de  ver  bien  que  es  necesario  asignar  en  él  un  papel  prepon¬ 
derante  al  dinamismo  tendencia!. 

Pero  es  en  la  teoría  freudiana  de  la  neurosis  donde  aparece 
mejor  el  papel  de  este  dinamismo .  Y  la  existencia  de  neurosis  de 
origen  psico-dinámico,  así  como  el  buen  fundamento  de  la  explica¬ 
ción  que  Freud  propone,  son  cosas  que,  a  mi  juicio,  es  necesario 
reconocer.  En  una  discusión  muy  documentada,  Roland  Dalbiez 
ha  demostrado  que  los  célebres  estudios  de  Pavlov  sobre  los  refle¬ 
jos  CONDICIONADOS  dan  en  este  punto  a  Freu'd  la  más  notable 
confirmación .  Para  Freud,  las  psiconeurosis  “se  deben  a  un  con¬ 
flicto  interior’’ .  Un  impulso  instintivo  ha  sido  rechazado  a  lo  in¬ 
consciente  reprimido  victoriosamente  durante  un  tiempo  más}  o 
menos  largo;  luego  el  equilibrio  se  ha  roto,  la  represión  ha  sido 
imposibilitada,  y  lo  reprimido  ha  vuelto  bajo  la.  forma  de  síntomas 
neuropáticos” .  Y  bien,  Pavlov  ha  obtenido  neurosis  experimentales 
en  el  perro,  determinando  en  él  colisiones  de  instintos  siguiendo  un 
esquema  exactamente  superponible  al  de  Freud.  He  aquí  un  ejem¬ 
plo  de  estas  experiencias  de  Pavlov.  Se  presenta  comida  a  un  pe¬ 
rro  al  mismo  tiempo  que  se  pone  en  contacto  con  una  corriente 
eléctrica  un  punto  de  su  piel.  Esta  corriente  eléctrica  por  sí  sola 
sería  capaz  de  producir  en  el  perro  una  reacción  de  retirada  y  de 
defensa .  Asociada  a  la  presencia  de  la  comáda,  la  corriente  eléc¬ 
trica  acaba  por  perder  el  poder  de  suscitar  la  reacción  de  defensa 
y  por  adquirir  el  de  provocar  la  salivación  .  Se  puede  'decir  que  hay 
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INHIBICION  DEL  INSTINTO  DE  DEFENSA  POR  UN  REFLEJO 
CONDICIONADO  LIGADO  AL  INSTINTO  DE  NUTRICION.  Pero 
el  equilibrio  así  obtenido  es  inestable.  Si  se  modifica  el  punto  de 
aplicación  de  la  corriente  eléctrica  el  equilibrio  se  destruye,  la  co¬ 
rriente  cesa  de  provocar  la  salivación  y  pone  en  movimiento  vio¬ 
lentas  manifestaciones  de  defensa;  el  perro  se  torna  extremadamen¬ 
te.  exitable  e  inquieto,  como  jamás  hasta  entonces  lo  había  estado. 
En  el  lenguaje  de  Freud  se  diría  que  hay  en  torno  de  lo  reprimido, 
(el  instinto  de  defensa),  como  consecuencia  de  una  represión  fa¬ 
llida  . 

He  aquí  otro  ejemplo,  sumamente  curioso,  porque  muestra 
cómo  el  conflicto  de  tendencias  que  enloquece  al  animal  puede 
ligarse  a  un  fenómeno  cognocitivo,  quiero  decir,  al  hecho  que 
cierto  DISCERNIMIENTO  se  hace  imposible.  “Sea  un  perro  en  el 
cual  se  ha  formado  un  reflejo  CONDICIONADO  j>ositivo  en  corres¬ 
pondencia  con  la  aparición  de  un  círculo  luminoso:  se  lia  presen¬ 
tado  comida  al  perro  cada  vez  que  el  círculo  aparecía.  Desde  en¬ 
tonces,  siempre  que  el  círculo  aparece,  el  perro  saliva  .  Si  luego  se 
muestra  al  animal  una  elipse,  cuyo  eje  mayor  es  igual  al  diáme¬ 
tro  del  círculo  y  la  relación  de  cuyos  ejes  es  Y ,  comienza  a  salivar. 
Pero  como  la  presentación  del  círculo  se  acompaña  de  comida, 
mientras  que  la  presentación  de  la  elipse  no,  el  perro  llega  muy 
rápidamente  a  distiguir  el  círculo  de  la  elipse .  Se  continúa  la  ex¬ 
periencia  con  elipses,  la  relación  de  cuyos  ejes  es  sucesivamente 
2|3,  3|4,  4|5,  5|6,  6|7,  7|8,  y  se  comprueba  que  el  perro  consigue 
diferenciarlos .  Pero  cuando  se  llega  a  una  elipse  la  relación  de 
cuyos  ejes  es  de  8|9  —  y  que  se  parece  mucho  al  círculo  — -  el  equi¬ 
librio  entre  la  excitación  por  el  círculo  y  la  inhibición  de  diferen¬ 
ciación  por  la  elipse  se  destruye” .  No  hay  medio  de  discernir  el 
círculo  que  dice:  ¡comida  y  salivación!  de  la  elipse  que  dice:  ¡aten¬ 
ción!  ¡nada  de  salivación!  “El  perro  se  torna  nervioso,  aúlla  so¬ 
bre  la  mesa,  se  retuerce,  arrasa  los  aparatos...”.  Una  neurosis 
experimental  momentánea  se  ha  ocasionado  en  él . 

Pero  volvamos  a  Freud .  Es  notable  que  muchos  de  sus  ad¬ 
versarios,  imbuidos  de  prejuicios  mecanicistas  u  organicistas,  lo 
critican  por  suponerlo  cayendo  en  el  espiritualismo :  ¿no  admite 
él  que  enfermedades  como  las  neurosis  y  las  psicosis,  y  aun  posi¬ 
blemente,  según  algunos  de  sus  discípulos,  ciertas  enfermedades 
orgánicas,  pueden  depender  de  causas  psíquicas,  no  somáticas? 
¿Qué  pensar  del  origen  psicogénico  de  las  enfermedades?  Filosó¬ 
ficamente  hablando,  y  para  relacionar  esta  cuestión  con  problemas 
inetafísicos  que  Freud  jamás  se  ha  planteado,  no  hay  allí,  a  decir 
verdad,  ningún  espiritualismo  cartesiano,  ni  aún  ningún  espiritua¬ 
lismo  propiamente  dicho,  sino  más  bien,  sea  lo  que  sea  la  cuestión 
de  la  espiritualidad  del  alma  humana,  un  ANIMISMO  —  a  nuestro 
modo  de  ver,  por  lo  demás,  bien  fundado.  —  Si  es  verdad  que  el 
alma,  concebida  como  una  entélequia  en  el  sentido  de  Aristóteles, 
y  el  cuerpo,  informado  por  ella,  no  constituye  más  que  una  sola 
y  única  sustancia,  entonces  será  claro  que  todo  este  orden  psíquico 
está  ligado  a  un  trastorno  a  lo  menos  funcional  del  organismo; 
pero  que  no  será  menos  claro  que  este  mismo  hecho  nosológico  to¬ 
tal  puede  considerarse  por  un  lado  o  por  el  otro,  y  que  ed  ciertos 
, casos  LA  CAUSA  puede  ser  totalmente  psíquica,  en  otros  totalmen¬ 
te  somática,  y  en  otros  psíquica  y  somática  a  la  vez,  (por  lo  me¬ 
nos  en  cuanto  al  terreno  y  a  las  disposiciones  hereditarias,  lo  que 
Freud  jamás  ha  negado).  Y  ASIMISMO  la  curación.  Ninguna  di¬ 
ficultad  téorica  se  plantea  aquí  al  filosofó. 

Hay  otro  aspecto  en  la  psicología  freudiana,  un  aspecto  noc- 
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turno  que  es  naturalmente  el  que  más  ha  llamado  la  atención  del 
gran  público. 

Me  refiero  especialmente  a  la  teoría  de  la  libido,  tema  sobre  el 
cual  Freud  se  ha  expresado  en  términos  bastante  contradictorios, 
de  tal  manera  que  la  libido  aparece  a  veces  como  un  simple  equi¬ 
valente  de  lo  que  los  teólogos  llaman  CONCUPISCENCIA,  el  de¬ 
seo  desordenado  de  todo  aquello  que  puede  satisfacer  los  sentidos, 
el  gusto  del  placer  y  del  amar  *de  sí  mismo,  ora  como  una  especie 
de  eros  metafísico  que  expresa  la  energía  del  ser  y  su  impulso  ha¬ 
cia  la  existencia  y  hacia  la  vida,  ora  como  un  deseo  de  naturaleza 
sexual .  Pero  la  preponderancia  cae  siempre  sobre  este  último  sen¬ 
tido,  sea  porque  la  sexología  ha  sido  un  campo  de  estudio  privi¬ 
legiado  para  Freud,  sea  porque,  como  lo  diremos  en  seguida,  ca¬ 
lece  de  todo  criterio  filosófico  de  especificación,  y  hace  por  consi¬ 
guiente  que  una  noción  común  se  vuelque  en  su  tiempo  de  reali¬ 
zación  más  llamativo .  Por  eso  el  reproche  de  pansexualismo  hecho 
a  la  psicología  freuVliana  es,  a  pesar  de  todo  merecido.  Esta  psi¬ 
cología  aparece  a  menudo  con»  dominada  ella  misma  por  una  es¬ 
pecie  de  obsesión  sexual . 

Por  otra  parte,  como  ya  lo  hemos  advertido,  (1)  una  filosofía 
general  de  un  tipo  muy  inferior  impide  a  Freud  distinguir  la  poten¬ 
cia  y  el  acto,  reemplaza  la  potencialidad  por  una  adición  de  actua¬ 
lidades  opuestas  entre  sí,  la  indeterminación  orientada  hacia  la 
actuación  normal  pero  capaz  de  múltiples  actuaciones  anormales 
por  una  constelación  de  actuaciones  contrarias  en  conflicto .  Por 
ello,  lo  que  nosotros  llamamos  lo  normal,  no  le  parece  sino  un 
caso  particular  de  lo  anormal;  la  saluti,  como  un  caso  particular 
Vle  la  enfermedad.  De  allí  vienen  especialmente  las  exageraciones 
de  sus  teorías  sobre  la  sexualidad  infantil,  sobre  el  complejo  de 
Edipo,  etc.,  donde  interpreta  un  material  patológico  de  valor  a 
veces  irrecusable  en  un  sentido  violento  y  agresivamente  degradan¬ 
te,  abandonándose  a  las  generalizaciones  más  arbitrarias  (asú,  para 
él,  la  existencia  del  complejo  de  Edipo  es  una  ley  universal)  y  mi¬ 
rando  al  niño  como  a  un  PERVERSO  POLIFORMO  (donde  eviden¬ 
temente  la  palabra  perverso  no  encierra  ningún  juicio  de  valor 
moral )  . 

Comprendamos,  sin  embargo,  que  todo  el  juego  de  los  instin¬ 
tos,  tan  numerosos  y  potentes  como  sean,  queda  abierto  en  el 
hombre  y  contiene  una  indeterminación  relativa  que  no  alcanza  su 
terminación  normal  y  su  regulación  normal  sino  en  la  razón;  de 
suerte  que  la  indiferenciación  de  los  instintos  para  tal  o  cual  esta¬ 
do  hace  posible  fijaciones  anormales .  Comprendamos  que  si  cier¬ 
tas  perversiones  aparecen  como  una  regresión  hacia  un  estadio  in¬ 
fantil  de  la  evolución  de  los  instintos,  hay  no  obstante  una  dife¬ 
rencia  esencial  entre  “LA.  NO-INTEGRACION  infantil  y  la  DES¬ 
INTEGRACION,  siempre  complicada  con  reintegración  anacrónica 
y  discordante,  que  es  lo  propio  del  estado  patológico”;  compren¬ 
deremos,  entonces,  hasta  qué  punto  es  absurVIa  esta  expresión  de 
perverso  polif orino  que  Freud  usa  a  propósito  del  niño,  reemplá¬ 
cese  esta  noción  de  PERVERSION  POLIFORMA  por  la  de  PER- 
VERTIBILIDAD  POLIFORMA  y  todo  estará  en  su  quicio;  pero  se 
habrá  salido  del  freudismo.  “Cuando  alguno,  escribe  Freud,  se  HA 
VUELTO  grosera  y  manifiestamente  perverso,  se  puede  decir  más 
exactamente  que  lia  QUEDADO  DETENIDO,  que  representa  un  mo¬ 
mento  de  suspensión  en  el  desarrollo  evolutivo”.  Esta  fórmula  es 
típica  del  error  central  de  la  psicología  freudiana  que  aquí  señala- 
mas  . 
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En  definitiva,  esta  psicología  quiere  ser,  y  con  perfecto  de¬ 
recho,  una  psicología  de  tipo  puramente  empiríológico ;  pero  está 
invadida  y  sumergida  de  todas  partes  por  una  pseudo-metafísica 
de  la  más  vulgar  calidad,  que  Freud  se  cuida  tanto  menos  de  re¬ 
ducir  cuanto  que  imagina  no  hacer  filosofía  irá  metafísica:  digo 
pseudo-metafísica  de  la  más  vulgar  calidad  porque  combina  todos 
los  prejuicios  del  CIENTIFICISMO  determinista  y  materialista  con 
todos  los  prejuicios  del  irracionalismo.  Un  irracionalismo  podero¬ 
samente  filosófico  como  el  de  Bergson  o  aun  el  de  Ivlages,  (por 
más  abominables  que  a  mis  ojos  sea  la  metafísica  de  este  último), 
es  algo  noble;  y  hasta  lo  es,  también,  un  cientificismo  altivamente 
racionalista,  como  era  el  de  Berthelot,  por  ejemplo .  Pero  el  cien¬ 
tificismo  de  Calibán,  el  irracionalismo  de  Homais,  representan 
ciertamente  una  de  las  más  envilecidas  formas  de  pensamiento  que 
se  pueda  concebir. 

Podría  advertirse  aquí  que  los  esquemas  del  aparato  psíquico 
propuesto  por  Freud,  —  sobre  todo  el  segundo  esquema:  YO  (que 
comprende  lo  consciente  y  lo  preconsciente)  SUPER-YrO  (que  com¬ 
prende  los  elementos  represores  de  lo  inconsciente),  ELLO  (que 
comprende  todo  lo  primitivo  y  lo  reprimido)  —  y  la  pretensión 
freudiana  de  explicar  con  ellos,  de  una  manera  tan  gratuita  como 
brutal  y  rudimentaria,  considerando  al  SUPER-YO  como  “herede¬ 
ro  del  complejo  de  Edipo”,  la  génesis  de  la  moralidad,  por  ejem¬ 
plo,  ilustra  la  confusión  de  que  acabamos  de  hablar  entre  los  ES¬ 
QUEMAS  de  una  psicología  totalmente  empiriológica  y  las  EXPLI¬ 
CACIONES  de  una  psicología  filosófica .  Esta  misma  confusión  en¬ 
gendra  manifiestamente  una  especie  de  mitología  explicativa,  en 
la  orne  los  INSTINTOS  BE  VIDA  sujetos  a  la  libido  y  los  INS¬ 
TINTOS  DE  MUERTE  sujetos  a  los  instintos  de  conservación  in¬ 
dividual  (es  decir,  para  Freud,  de  retorno  a  los  elementos  inorgáni¬ 
cos  de  los  cuales  está  hecho  el  organismo  viviente)  no  tiene  más 
valor  científico  que  el  Eros  o  el  Tánatos  del  viejo  Heráclito.  Prefie¬ 
ro,  en  cambio,  decir  algunas  palabras  sobre  un  concepto  que  de¬ 
sempeña  un  papel  importante  en  el  psicología  freudiana,  el  concepto 
de  sublimación . 

Aquellos  de  vosotros  a  quienes  interese  esta  cuestión  encon¬ 
trarán  en  notable  artículo  de  Oustave  Thibon,  publicando  en  el 
número  de  Abril  de  1936  de  Etudes  Carmelitaines,  una  discusión 
-  a  mi  parecer  felicísimamente  orientada  sobre  la  idea  de  sublima¬ 
ción  .  Yo  no  puedo  aquí  sino  indicar  las  conclusiones  que  me  pa¬ 
recen  exactas.  La  noción  de  la  especificación  de  las  tendencias  por 
su  OBJETO  FORMAL  es  enteramente  extraña  al  pensamiento  de 
Freud.  Considerando  las  tendencias  y  los  instintos  exclusivamente 
del  lado  del  sujeto  (lo  que  es  ya  un  materialismo  en  la  manera 
de  conocer)  no  puede  absolutamente  encontrar  allí  discriminación 
de  esencia;  ¿cómo  no  los  haría,  entonces,  recaer  a  todos  en  un  mis¬ 
mo  instinto  fundamental  del  que  no  serían  más  que  transforma¬ 
ciones  o  más  bien  disfraces  diferentes?  Por  otra  parte,  su  negación 
de  autonomía  de  lo  espiritual  y  su  gusto  profundo  de  humillar  al 
hombre  no  podía  sino  impulsarlo  en  la  misma  dirección  (materia¬ 
lismo  en  la  doctrina  esta  vez,  si  es  verdad  que  el  materialismo  se 
caracteriza  por  la  reducción  de  lo  superior  a  lo  interior)  .  El  re¬ 
sultado  es  para  él  los  estados  llamados  “superiores”,  la  inspiración 
del  poeta,  el  amor  del  místico,  por  ejemplo,  no  son  más  que  trans¬ 
formaciones  y  máscaras  del  instinto,  medios  desviados  por  lo  cual 
una  sensualidad  inhibida  en  su  ejercicio  normal  se  satisface  de  ma¬ 
nera  insidiosa  y  oculta;  todo  entusiasmo  humano  es  específica¬ 
mente  sensual. 

Es  demasiado  fácil  comprobar  la  cantidad  de  mezclas  que 
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pueden  producirse  accidentalmente  en  los  pobres  macanismos  de 
la  naturaleza  humana.  Pero  esta  misma  comprobación  atestigua 
que  las  estructuras  dinámicas  así  mezcladas  son  de  esencia  distin¬ 
tas;  la  interpretación  freudiana  no  se  funda  en  ninguna  razón  ne¬ 
cesitante  sino  en  la  simple  y  brutal  negación  a  PRIORI  de  un  orden 
de  realidades  cuya  certeza  se  establece  con  la  ayuda  de  instrumen¬ 
tos  filosóficos,  y  no  se  establece  sino  con  la  ayuda  de  tales  ins- 
t  rumentos . 

¿Significa  esto  que  la  palabra  sublimación,  cuyo  sentido  freu- 
diano  es  inaceptable,  deba  ella  también,  ser  rechazada?  Parece,  al 
( ontrario,  que  sea  susceptible,  en  un  sentido  totalmente  diferente, 
de  designar  un  proceso  psíquico  de  la  mayor  importancia. 

La  embriaguez  del  alma,  lírica  o  religiosa,  es,  por  sí,  especí¬ 
ficamente  espiritual,  y  por  tanto  ESPECIFICAMENTE  DISTINTA 
del  instinto  .  ¿Equivale  esto  a  decir  que  está  SEPARADA  del  ins¬ 
tinto?  Si  es  absurdo  absorber  lo  superior  en  lo  inferior,  es  inhu¬ 
mano  desunirlos . 

Hay,  lo  sugerimos  en  seguida,  diferencias  típicas  entre  los 
instintos  en  el  hombre  y  los  instintos  en  el  animal  sin  razón .  Si 
en  el  hombre  tienen  una  indeterminación  relativa  mucho  mayor 
que  en  el  animal,  y  reclaman  tener  de  la  razón  su  reglamentación 
definitiva,  es  porque  en  el  hombre  son  parientes  del  espíritu,  hechos 
para  el  espíritu:  “su  verdadero  centro,  su  profundidad  suprema  re¬ 
side  por  encima  de  la  vida  orgánica”.,  Hay  en  ellos  una  aspiración 
secreta  a  sumergirse  “en  esas  delicadas  vibraciones  que  comunican 
con  el  espíritu” .  Y  esto  es  verdadero  en  lo  que  respecta  a  la  tona¬ 
lidad  típica  debida  a  la  diferencia  de  los  sexos,  como  en  lo  que 
respecta  a  otras  finalidades  de  la  vida  afectiva.  Esta  tonalidad  tí¬ 
pica  (y  aquí  tocamos  a  la  distinción  freudiana  de  lo  sexual  y  de 
lo  genital),  desborda  ampliamente  en  el  ser  humano  el  instinto 
orientado  hacia  la  procreación,  impregna  las  más  bellas  creaciones 
de  la  cultura  y  desempeña  un  papel  inmenso  en  la  génesis  de  los 
estados  afectivos  superiores . 

Entonces  podemos  con  Gustave  Thibon,  definir  la  sublimación 
—  la  sublimación  verdadera  —  como  “una  especie  de  reflujo  as¬ 
cencional  del  instinto  hacia  las  fuentes  innigjteriales  del  ser  hu- 
mano,  como  la  integración  CUALITATIVA  de  los  ritmos  sensibles 
en  la  pura  melodía  de  la  vida  interior .  Subjetivamente  se  acom¬ 
paña  de  un  sentimiento  de  equilibrio,  de  paz  y  de  plenitud  íntimas, 
de  una  impresión  de  liberación  respecto  a  las  sujeciones  y  a  las 
disonancias  de  los  apetitos  inferiores,  y  como  de  una  transparen¬ 
cia  espontánea  de  todas  las  profundidades  de  la  naturaleza  al 
resplandor  del  ideal” .  Si  el  progreso  moral  nos  pide  la  lucha  as¬ 
cética  del  espíritu  contra  la  carne,  y  conoce  fhses  de  sublimación 
nula,  en  las  que  los  instintos  inferiores  son  vencidos  pero  siguen 
siendo  tanto  más  obsesionantes,  pide  también  desembocar  en  una 
fase  de  integración  final  que  responda  a  la  sublimación  tal  como 
acabamos  de  definirla,  y  cuyo  noifíbre  evangélico  es  la  beatitud  de 
la  paz. 

IV 

LA  FILOSOFIA  FREUDIANA 

No  consagré  sino  algunas  reflexiones  a  la  filosofía  freudiana. 
Nada  es  tan  penoso  como  hablar  de  una  filosofía  que  no  se  declara 
como  tal. 

Toda  la  filosofía  freudiana  reposa  sobre  un  prejuicio:  la  ne¬ 
gación  violenta  de  la  espiritualidad  y  de  la  libertad.  Por  eso,  vi¬ 
siones  experimentales  a  menudo  exactas  se  convertirán,  endurecién¬ 
dose  filosóficamente,  en  los  peores  errores.  Freud  ha  visto  muy 
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exactamente  que  la  naturaleza  humana  aún  más  normal  encierra 
un  cierto  pluralismo  Vle  f fuerzas  más  o  menos  antagónicas:  este 
pluralismo  se  hará  absoluto,  y  la  persona  humana  se  descompon¬ 
drá,  se  disolverá  bajo  la  mirada  del  psicólogo.  El  ha  inventado  un 
poderoso  instrumento  de  exploración  de  lo  inconsciente  y  recono¬ 
cido  el  mundo  terrible,  el  infierno  interior  de  todos  los  monstruos 
reprimidos  en  lo  inconsciente;  pero  confunde  lo  inconsciente  mis¬ 
mo  con  este  infierno,  que  no  es  más  que  una  parte  suya;  y  por¬ 
que  lo  SEPARA  de  la  vida  de  la  razón  y  del  espíritu,  hace  del 
instinto  todo  entero,  y  no  solamente  de  la  parte  que  efectivamente 
se  ha,  separado  por  la  represión  —  o  por  el  vicio  o  la  maldad  — 
una  pura  bestialidad  agazapada  en  el  fondo  del  hombre,  descono¬ 
ciendo  la  ley  fundamental  que  nosotros  recordábamos  hace  un 
momento,  del  carácter  esencialmente  humano  del  instinto  NOR¬ 
MAL  en  el  hombre.  Reprimido,  activo,  bestial,  infantil,  alógico, 
sexual;  por  estas  seis  notas  caracteriza  Jones  lo  inconsciente  se¬ 
gún  Freud . 

Reconozcamos  que  en  el  error  mismo  de  Freud,  como  en  el 
de  Marx,  hay  algo  de  grandioso  y  que  lleva  hasta  el  absurdo  una 
verdad  capital:  uno  y  otro  han  reconocido  la  importancia  esencial 
de  aquello  que  los  tomistas  llaman  la  causalidad  material;  des¬ 
graciadamente  han  hecho  de  ella  el  todo,  o  a  lo  menos,  lo  principal . 

Es  difícil  no  ver  en  la  obra  de  Freud  un  castigo  al  orgullo 
de  esa  soberbia  personalisada  farisaica  que  el  racionalismo  había 
levantado  como  un  fin  en  si  supremo .  La  máscara  cae,  lo  que 
estaba  escondido  en  los  sepulcros  blanqueados  sale  a  luz .  El  hom¬ 
bre  había  negado  todo  el  mal  y  lo  irracional  en  sí,  a  fin  de  podq/r 
gozar  del  testimonio  de  su  conciencia,  estar  contento  de  sí  mismo, 
ser  justo  por  sí  mismo .  Fundado  en  la  ilusión  y  en  el  engaño  de 
una  falsa  conciencia  nominalista  de  sí,  no  usaba  y  abusaba  del 
moralismo  y  del  esplritualismo,  vaciado  por  lo  demás  de  todo  su 
contenido . 

Y  bien,  la  virtud  de  Freud  ha  consistido  en  denunciar  la  men¬ 
tira  de  esta  fhlsa  conciencia  .  Esta,  a  decir  verdad,  encubre  y  disi¬ 
mula  profundas,  corrientes  inconscientes,  no  sólo  los  intereses  eco¬ 
nómicos,  los  intereses  de  clase,  como  lo  afirmaba  Marx,  sino  en  ge¬ 
neral  todo  el  mundo  de  la  concupiscencia  y  del  amor  egoísta  de 
si  mismo  y  lo  salvaje  y  lo  demoníaco  que  se  había  querido  negar. 
Después  de  Freud,  una  cierta  forma  de  farisaísmo  se  lia  tornado 
imposible.  El  hombre,  para  volver  a  encontrar  su  unidad  y  su  per¬ 
sonalidad,  deberá  encontrar  una  nueva  frescura  una  nueva  con¬ 
ciencia  de  sí  mismo.. 

Por  otra  parte  — 1  y  se  presta  el  caso  liara  hablar  de  ambiva¬ 
lencia  —  esta  voluntad  encarnizada  de  desnudar  la  naturaleza  hu¬ 
mana  y  de  mostrarle  su  fealdad  se  acompaña  de  una  rara  pero 
innegable  piedad:  piedad  para  el  enfermo,  piedad  para  el  niño  cu¬ 
yas  primeras  experiencias  son  de  vergüenza  y  (je  dolor,  piedad  para 
el  hombre  presa  de  tantos  demonios  y  perdido  de  angustia  en  medio 
de  sí  mismo .  Se  diría  que  Freud  ve  a  todos  como  víctimas  enfermi¬ 
zas  y  torturadas  por  un  inexorable  destino . 

Pero  cualquiera  que  sea  el  valor  de  estas  disposiciones  efecti¬ 
vas,  cuando  pasan  a  la  inteligencia  y  determinan  una  filosofía  no 
pueden  producir  sino  estragos  y  manías .  La  filosofía  larva  da  de 
Freud  aparece  como  un  síntoma  mórbido  que  afécta  la  inteligencia 
como  consecuencia  de  una  represión  fallida  de  esas  disposiciones 
afectivas  que  mencionábamos;  no  es  sino  el  disfraz  de  un  odio  pro¬ 
fundo  a  la  FORMA  DE  LA  RAZON.  Conten  témanos  con  registrar 
aquí  el  fracaso  del  esfuerzo  *de  Freud  y  de  su  escuela  para  expli-  s 
car  por  el  psicoanálisis  y  por  un  emxñrismo  o  un  sensualismo  ra- 
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dical  de  tendencia  sexualista  de  las  actividades  superiores  del  ser 
humano:  el  arte,  la  moralidad,  la  religión.  Este  fracaso  ha  sido 
comprobado  por  Jung  en  lo  que  concierne  al  arte,  por  Malindwski 
en  lo  que  concierne  al  origen  de  la  moralidad  y  a  la  pasmosa  teo¬ 
ría  del  parricidio  original,  la  cual  según  la  expresión  de  Dalbi^z, 
constituye  una  especie  de  antropología  novelada  (vosotros  sabéis 
lo  que  Freutf  explica  sin  reírse  en  TOTEM  Y  TABU:  un  día  “los 
hermanos  expulsados  se  reunieron  y  mataron  y  comieron  al  padre, 
con  lo  que  se  puso  fin  a  la  existencia  de  la  horda  paternal’’,  y  este 
acto  de  canibalismo  no  es  solamente  el  origen  del  sacrificio  t oté- 
mico  y  de  la  exogamia,  sino  que  explica  todas  las  religiones .  “Y 
podría,  por  consiguiente,  concluye  Freud,  terminar  y  resumir  este 
rápido  examen  diciendo  que  se  vuelven  a  encontrar  con  el  com¬ 
plejo  de  Edipo  los  comienzos  a  'la  vez  de  la  religión,  de  la  moral, 
de  la  sociedad  y  *del  arte’’.  .  .  Es  por  parte  del  padre  del  complejo 
de  Edipo  llevar  un  poco  lejos  el  orgullo  paterno)  . 

En  definitiva,  creemos  que  hay  en  el  fondo  de  la  metafísica  1  Ye  li¬ 
diaría  lo  que  Max  Scheler  ha  llamado  el  resentimiento:  resentí-' 
miento,  Freud  mismo  lo  ha  explicado,  de  una  alma  ofendida  y  hu¬ 
millada  desde  la  infancia;  resentimiento,  al  parecer,  contra  la  mis¬ 
ma  naturaleza  humana;  resentimiento,  sobre  todo,  contra  todo  lo 
que  —  formas  y  regulaciones  racionales,  morales,  religiosas  —  pre¬ 
tendiendo  en  nombre  de  un  ideal  mortificar  el  mundo  del  instinto, 
acrecentaría  la  desdicha  de  los  hombres  y  provocaría  en  ellos  el 
desorden  psíquico .  ACHERUNTA  MOVEBO .  Hemos  'ya  advertido 
que  este  pesimismo  amargo  no  carece  de  cierta  grandeza'.  Parece 
ciertamente  que  una  especie  de  piedad  desesperada,  que  podría  des¬ 
cubrirse  también  en  Putero,  lleve  a  Freud,  que  mira  todas  las  cosas 
bajo  el  aspecto  de  la  clínica  de  psico-neurosis,  a  hacer  a  la  moral, 
con  sus  prohibiciones  que  el  considera  arbitrarias,  y  con  el  senti¬ 
miento  de  culpabilidad  que  desarrolla,  el  responsable  de  un  dilu¬ 
vio  de  males  y  de  torturas  inútiles  que  los  hombres  se  infligen  a 
sí  mismos .  Sobre  todo  aborrece  Freud  la  moral  sexual  cultural . 
A  mi  manera  de  ver,  convendría  advertir  aquí,  en  primer  lugar, 
que  la  especie  humana  es  una  especie  que  no  puede  vivir  y  desa¬ 
rrollarse  sino  en  el  estado  de  cultura;  en  segundo  lugar,  que  las 
reglas  de  la  moral  cultural  tienden  precisamente  a  disminuir  las 
causas  de  los  sufrimientos  y  de  los  males  a  los  cuales  esta  especie 
se  halla  expuesta  y  a  aumentar  su  tensión  creadora;  pero  no  pueí- 
de  tender  a  este  fin  sin  herir  duramente  al  individuo .  De  donde 
se  sigue  que  la  moral  se  convierte  para  la  humanidad  en  un  yugo 
tan  intolerable  como  necesario,  si  el  amor  no  viene  a  aligerar  es¬ 
te  yugo,  y  si  un  régimen  de  la  misericordia  divina  no  viene  a 
COMPENSAR  el  de  la  ley,  subordinándolo  sin  abolirlo:  lo  que  crea 
a  aquellos  a  los  cuales,  por  una  suerte  inmerecida,  el  cumplimiento 
de  la  ley  les  es  más  fácil,  singulares  deberes  de  amistad  y  de  res¬ 
peto  fraternal  hacia  los  demás.  No  es  éste  el  momento  de  entablar 
discusiones  sobre  este  tema.  Quiero  solamente  advertir,  para  ter¬ 
minar,  que  encontramos  en  Freud  un  ejemplo  eminente  de  esa 
ley  estadística  según  la  cual  los  grandes  descubrimientos,  a  causa 
de  la  desgraciada  Condición  Mel  hombre  y  de  su  debilidad  para  al¬ 
canzar  la  verdad,  parecen  tener  necesidad,  especialmente  cuando  se 
refieren  al  mundo  de  los  sentidos,  de  violentos  estímulos  afectivos, 
que  evitando  y  dirigiendo  la  investigación,  inclinan,  por  la  otra 
parte,  la  inteligencia  al  error.  Pero,  en  definitiva,  el  error, 
a  pesar  suyo  habrá  servido  a  la  verdad;  y  gracias  a  los  procesos  de 
la  purificación  y  de  reintegración  a  los  cuales  la  razón  estará  obli¬ 
gada  luego,  la  verdad  tendrá  que  decir,  una  vez  más,  la  última 
palabra . 


Jaime  Eyzaguirre 


Freud  y  el  origen  de  las  religiones 

En  su  deseo  de  ampliar  el  campo  de  aplicación  del  psico¬ 
análisis,  Sigmund  Freud  estudió  las  relaciones  del  mismo  con 
la  etnología,  hasta  extraer  del  contacto  entre  ambas  ciencias 
una  nueva,  teoría  interpretativa  del  origen  de  las  religiones. 

El  punto  inicial  de  la  tesis  freudiana  en  esta  materia  es 
el  llamado  complejo  de  Edipo,  que  consiste  en  'la  atracción 
sexual  que  el  hijo  siente  ya  desde  la  infancia  por  su  madre 
y  que  provoca  en  él,  junto  al  amor  natural  al  padre,  cuyos 
cuidados  y  sacrificios  agradece,  un  odio  al  mismo  progenitor, 
por  considerarlo  Su  rival  en  la  posesión  de  la  madre.  Ha  po¬ 
dido  observarse  con  frecuencia  que  esta  aversión  al  padre 
suele  desplazarse  a  algún  animal,  con  el  cual  el  niño  se  siente 
emparentado,  originándose  de  esta  manera  las  zoofobias  infan¬ 
tiles.  Pues  bien  de  esta  circunstancia  tema  pie  Freud  para 
buscar  una  explicación  al  Totemismo  ele  los  pueblos  primiti¬ 
vos,  que  él  considera  la  manifestación  primera  del  fenómeno 
religioso. 

¿En  qué  consiste  el  totemismo?  Puede,  en  términos  gene¬ 
rales,  decirse  que  él  es  un  vínculo,  semejante  al  parentesco, 
que  algunas  tribus  se  atribuyen  con  cierto  animal  o  planta, 
cuyo  consumo  se  halla  prohibido,  estándolo  asimismo  el  con¬ 
traer  matrimonio  entre  personas  que  pertenecen  al  mismo  clan 
totémico.  “Si  el  animal  totémico  es  el  padre  —  dice  Freud  — 
resultará,  en  efecto,  que  los  dos  mandamientos  capitales  del 
totetismo,  esto  es,  las  dos  prescripciones  tabú  que  constituyen 
su  nodulo,  o  sea  la  prohibición  de  matar  el  tótem  y  la  de  rea¬ 
lizar  el  coito  con  una  mujer  perteneciente  al  mismo  tótem, 
coincidirán  en  contenido  con  los  dos  crímenes  de  Edipo,  que 
mató  a  su  padre  y  casó  con  su  madre”  (1) .  De  esta1  manera  el 
totemismo  no  sería  otra  cosa  que  el  resultado  del  complejo 
de  EcP'po. 

Para  afirmar  etnológicamente  su  tesis  psicoanalítica,  Freud 
se  vale  de  la  obra  “The  religión  of  the  semites”,  publicada 
en  Londres  en  1899  por  W.  Robertson  Smith,  en  la  que  se 
sostiene  que  en  los  primitivos  semitas  el  sacrificio  pertenecía 
a  los  actos  individualmente  prohibidos  y  que  sólo  era  permi¬ 
tido  realizar  a  la  tribu  en  conjunto.,  La  vida  del  animal  del 
sacrificio  era  como  la  vida  de  un  miembro  del  clan.  “La  regla 


(1)  “Tótem  y  Tabú”,  P.  195.  (En  “Obras  completas  del  Pro¬ 
fesor  S.  Freud"’;  VIII.  Traducción  dé  Luis  López  Ballesteros  y  de 
Torres.  Biblioteca  Nueva;  Madrid,  1923). 


28 


CIENCIAS 


de  que  todo  'invitado  a  la  comida  del  sacrificio  lia  de  gustar 
de  la  carne  del  animal  sacrificado  tiene  igual  significación 
que  'la  .prescripción  según  la  cual  un  miembro  de  la  tribu  que 
ha  incurrido  en  falta  ha  de  ser  ejecutado  por  la  tribu  entera. 
En  otros  términos,  el  animal  sacrificado  era  tratado  como  un 
miembro  de  la  tribu,  y  la  comunidad  que  ofrecía  el  sacrificio, 
su  dios  y  el  animal  sacrificado  de  la  misma  sangre  y  miembros 
de  un  único  y  mismo  clan”. 

Existía,  en  suma,  una  identificación  entre  el  dios,  el  ani¬ 
mal  totémicoi  y  el  animal  sacrificado,  cuya  carne  era  consumi¬ 
da  en  común  para  renovar  la  alianza  con  el  dios  totémico  y 
participar  de  su  fuerza  vital.  Toda  su  tesis  la  fundó  Robert- 
son  Smith  en  el  testimonio  del  ermitaño  San  Nilo,  pertenecien¬ 
te  a  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  que  narra  que  los 
beduinos  del  desierto  del  Sinaí,  encontrándose  necesitados  de 
alimento,  mataban  y  comían  un  camello  por  cada  horda.  Con 
posterioridad,  Salomón  Reinach,  en  su  obra  “Cuite,  Mythes 
et  Religions”,  acepta  la  tesis  de  la  comunión  totémica  y  lle¬ 
ga  a  sostener  que  la  eucaristía  cristiana  no  es  sino  una  su¬ 
pervivencia  del  totemismo. 

Freud,  junto  con  hacer  suyas  las  afirmaciones  de  Smith 
y  Reinach,  acoge  también  la  teoría  de  Darwin  según  la  cual 
el  peldaño  inicial  de  la  escala  evolutiva  de  la  humanidad  fué 
la  horda  en  que  existía  el  régimen  de  la  promiscuidad  sexual, 
3’  aplicando  a  todas  ellas  las  doctrinas  del  psico- análisis,  cons¬ 
truye  en  los  siguientes  términos  su  tesis :  En  la  horda  primiti¬ 
va  existió  un  padre  celoso  que  se  reservaba  para  sí  bodas  las 
hembras  y  expulsaba  a  los  hijos  a  medida  que  iban  creciendo. 
“Los  hermanos  expulsados  se  reunieron  un  día,  mataron  al 
padre  y  devoraron  su  cadáver,  poniendo  así  fin  a  la  existen¬ 
cia  de  la  horda  paterna.  Unidos,  emprendieron  y  llevaron  a 
cabo  lo  que  individualmente  les  hubiera  sido  imposible...  El 
violento  y  tiránico  padre  constituía  seguramente  el  modelo 
envidiado  y  temido  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  asocia¬ 
ción  fraterna  y  al  devorarlo,  se  identificaban  con  él  y  se 
apropiaban  una  parte  de  su  fuerza.  La  comida  totémica,  qui¬ 
zá  la  primera  fiesta  de  1a.  humanidad,  sería  la  reproducción 
conmemorativa  de  este  acto  criminal  y  memorable  que  consti¬ 
tuyó  el  punto  de  partida  de  las  organizaciones  sociales,  de  las 
restricciones  morales  y  de  la  religión.,..  Para  hallar  verosí¬ 
miles  estas  consecuencias,  haciendo  abstracción  de  sus  premi¬ 
sas,  basta  admitir  que  la  horda  fraterna  rebelde  abrigaba  con 
respecto  al  padre  aquellos  mismos  sentimientos  contradicto¬ 
rios  que  forman  el  contenido  ambivalente  del  complejo  pater¬ 
no  en  nuestros  niños  y  >en  nuestros  enfermos  neuróticos .  Odia¬ 
ban  al  padre  que  violentamente  se  oponía  a  su  necesidad  de 
poderío  y  a  sus  exigencias  sexuales,  pero  al  mismo  tiempo  le 
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amaban  y  admiraban.  Después  de  haberle  suprimido  y  haber 
satisfecho  su  odio  y  su  deseo  de  identificación  con  él,  tenían 
que  imponerse  en  ellos,  los  sentimientos  cariñosos,  antes  vio¬ 
lentamente  dominados  por  los  hostiles  .  A  consecuencia  de  es¬ 
te  proceso  afectivo,  surgió  ¡el  remordimiento  y  nació  la  con¬ 
ciencia  de  la  culpabilidad,  confundida  aquí  con  él,  y  el  padre, 
muerto  odquirió  un  poder  mucho  mayor  del  que  había  poseído 
en  vida,  circunstancias  todas  que  comprobamos  aun  hoy  en 
día  en  los  destinos  humanos.  Lo  que  el  padre  había  impedido 
anteriormente,  por  el  hecho  mismo  de  su  existencia,  se  lo  pro¬ 
hibieron  luego  'los  hijos  a  sí  mismos,  en  virtud  de  aquella 
'‘obediencia  retrospectiva'’  característica  de  una  situación  psí¬ 
quica  que  la  psicoanálisis  nos  ha  hecho  familiar.  Desautori¬ 
zaron  su  acto,  prohibiendo  la  muerte  del  tótem,  sustitución  del 
padre  y  renunciaron  a  recoger  los  frutos  de  su  crimen,  rehu¬ 
sando  el  contacto  sexual  con  las  mujeres,  accesibles  ya  para 
ellos.  De  este  modo  es  como  la  conciencia  de  la  culpabilidad 
del  hijo  engendró  los  dos  tabú  fundamentales  del  totemismo, 
los  cuales  tenían  que  coincidir,  así,  con  los  deseas  reprimidos 
del  complejo  de  Edipo’’.  En  el  transcurso  del  tiempo  se  va 
extinguiendo  cada  vez  más  el  odie  ál  padre,  que  dió  origen 
a  su  asesinato,  “para  ceder  su  puesto  al  amor  y  dar  nacimien¬ 
to  a  un  ideal,  cuyo  contenido  era  la  omnipotencia  y  falta  de 
limitación  del  padre  primitivo.  Entonces  surgió  la  tendencia 
a  resucitar  el  antiguo  ideal  del  padre  elevando  a  la 
categoría  de  dioses,  hombres  que  se  habían  demostrado  supe¬ 
riores  a  los  demás  . . .  Pierde  el  animal  su  carácter  sagrado  y 
desaparecen  las  relaciones  entre  el  sacrificio  y  la  fiesta  toté- 
mica.  El  sacrificio  se  convierte  en  una  simple  ofrenda  a  la 
divinidad,  esto  es,  en  un  acto  de  desinterés  y  de  renunciamien¬ 
to  en  favor  suyo.  Dios  aparece  ya  tan  por  encima  de  los  hom¬ 
bres,  que  éstos  no  pueden  comunicar  con  él  sino  por  media¬ 
ción  de  sus  sacerdotes.  Simultáneamente  surgen  en  la  organi¬ 
zación  social  reyes  revestidos  de  un  carácter  divino,  que  ex¬ 
tienden  al  Estado  el  sistema  patriarcal.  Observemos  pues  que 
el  padre,  restablecido  en  sus  derechos,  se  venga  cruelmente  de 
su  antigua  derrota,  elevando  a  un  grado  máxime  el  poder  de 
su  autoridad.  Los  hijos  aprovechan  estas  nuevas  circunstan¬ 
cias  para  eludir  aún  más  su  responsabilidad  por  el ‘crimen  co¬ 
metido.  No  son  ya  ellos,  en  efecto,  los  responsables  del  sacri¬ 
ficio  ;  es  Dios  mismo  quien  lo  exige  y  ordena.  A  esta  fase  per¬ 
tenecen  los  mitos  en  los  que  el  mismo  Dios  da  muerte  al  ani¬ 
mal  que  le  está  consagrado,  esto  es,  se  da  muerte  a  sí  mismo, 
negación  'extrema  del  gran  crimen  que  ha  señalado  los  comien¬ 
zos  de  la  sociedad  y  el  nacimiento  de  la  conciencia  de  la  res¬ 
ponsabilidad .. .  Pero  los  sentimientos  rebeldes  del  hijo  y  la 
conciencia  de  su  culpabilidad,  no  desaparecen  jamás  en  el 
desarrollo  ulterior  de  las  religiones.  . .  La  tendenciaA  del  hijo 
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a  'Ocupar  el  lugar  clel  dios  padre  se  exterioriza  cada  vez  con 
mayor  claridad. .  .  En  el  mito  cristiano,  el  pecado  original  de 
los  hombres  es,  indudablemente,  un  pecado  contra  Dios  Padre. 
Ahora  bien,  si  Cristo  redime  a  los  hombres  del  pecado  'Origi¬ 
nal  sacrificando  su  propia  vida,  habremos  de  deducir  que  tal 
pecado  era  un  asesinato.  Conforme  a  la  ley  del  talión,  profun¬ 
damente  arraigada  en  el  alma  humana,  el  asesinato  no  puede 
ser  redimido'  sino  con  el  sacrificio  de  otra  vida.  El  holocausto 
de  la  propia  existencia  indica  que  lo  que  se  redime  es 
una  deuda  de  sangre.  Y  si  .este  sacrificio  de  'la  propia 
vida  procura  la  reconciliación  con  Dios  Padre,  el  crimen 
que  se  trata  de  expiar  no>  puede  ser  sino  el  asesinato  del  pa¬ 
dre.  Así,  pues,  en  la  religión  cristiana,  confiesa  la  humanidad 
más  claramente  que  en  ninguna;  otra,  su  culpabilidad,  emana¬ 
da  del  crimen  original,  puesto  que  sólo-  en  el  sacrificio  de  un 
hijo  ha  hallado  expiación  suficiente. . .  Pero  ^quí  se  manifies¬ 
ta  una  vez  más  la  fatalidad  psicológica  de  la  ambivalencia. 
Con  el  mismo  acto  con  que  ofrece  al  padre  la  máxima  expia¬ 
ción  posible,  alcanza  también  el  hijo  el  fin  de  sus  deseos  con¬ 
trarios  al  padre,  pues  se  convierte  a  su  vez  en  Dios,  al  lado 
del  padre,  o  más  bien  en  sustitución  del  padre.  La  religión 
del  hijo  sustituye  a  la  religión  del  padre,  y  como  signo  de  es¬ 
ta  sustitución,  se  resucita  la  antigua  comida  totémica,  esto 
es,  la  comunión,  en  la  que  la  sociedad  de  los  humanos  con¬ 
sume  la  carne  y  sangre  del  hijo  —  no  ya  la  del  padre  —  sa¬ 
crificándose  de  este  modo  e  identificándose  con  él. . .  La  comu¬ 
nión  cristiana  no  es  en  el  fondo  sino. una  nueva  supresión  del 
padre,  una  repetición  del  acto  necesitado  de  expiación”.  (2). 

Ahora  bien  ¿qué  alcance  científico  tiene  este  largo  razo¬ 
namiento  de  Freud,  cuya  fidelidad  hemos  querido  guardar  al 
máximo,  dándolo*  con  las  propias  palabras  de  su  autor  ? 

Ante  todo  es  necesario  advertir  que  la  fecha  en  que  Freud 
dió  a  luz  su  obra  “Tótem  y  Tabú”  las  investigaciones  etnológi¬ 
cas  habían  ya  comprobado  hasta  la  evidencia  que  el  Totemismo 
no  podía  en  manera  alguna  ser  confundido  con  el  fenómeno 
religioso.  Sir  James  G.  Frazer,  autor  del  más  completo  estu¬ 
dio  sobre  la  materia  y  de  cuya  consulta  no  pudo  prescindir 
Freud,  confieza  con  toda  sinceridad,  al  publicar  en  1910  el 
cuarto  volumen  de  su  magno  estudio  “Toitemism  and  Exoga- 
my”,  que  las  nuevas  informaciones  de  que  dispone  le  obligan 
a  abandonar  como  inaceptable  la  tesis  por  él  hasta  entonces 
sustentada  de  que  el  totemismo  era  una  forma  de  religión :  “Si 
la  religión  —  dice  —  implica  como  parece  en  el  que  la  prac¬ 
tica,  el  reconocimiento  de  que  el  objeto  de  su  culto  le  es  supe¬ 
rior,  entonces,  propiamente  hablando,  es  imposible  ver  en  el 
puro  totemismo  una  religión,  puesto  que  el  hombre  mira  a 


(2)  “Tótem  y  Tabú”,  P.  209-228. 
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su  tótem  como  su  igual  y  su  amigo,  nunca  ccmo  su  superior, 
menos  todavía  como  un  dios  . , .  Es  pues  un  gran  error  hablar 
del  totemismo  como  una  religión.  Como- -caí  en  este  error,  cuan- 
escribí  la  primera  vez  sobre  este  punto,  y  como  temo  que  mj 
ejemplo  haya  podido  arrastrar  a  otros  en  la  misma  falta,  me 
incumbe  el  deber  de;  confesar  mi  equivocación  y  de  preservar 
a  mis  lectores  de  repetirla”.  (3).  Y  en  otro  lugar  Frazer  afir¬ 
ma  :  “El  totemismo  no  es  en  sí  ningún  grado  de  religión .  Los 
t oteaos  no  reciben  culto;  no  son  dioses  en  ningún  sentido;  no 
se  les  aplaca  con  plegarias  y  sacrificios.  Hablar  de  un  culto 
de  los  totems,  como  lo  hacen  algunos  autores,  es  no  haber  com¬ 
prendido  nada  de  los  hechos’ 

Cabe  agregar  que  el  totemismo  no  aparece  como  un  fenó¬ 
meno  universal  entre  los  pueblos  antiguos  ni  tampoco  entre 
ios  actuales  primitivos,  pues  en  cuanto  a  los  primeros  no  se 
encuentran  restos  de  él  en  los  lindo-germanos,  altaicos  y  semi¬ 
tas,  y  en  lo  que  respecta  a  los  segundes,  no  existe,  como  lo 
comprueba  Frazer,  ni  en  América  del  Sur  ni  ¡en  el  Norte  de 
Africa.  Aun  entre  los  pueblos  que  lo  poseen,  hay  que  tener 
presente  la  observación  ya  hecha  en  1912  por  Van  Grennep, 
de  que  no  existe  un  totemismo,  sino  numerosas  formas  de  es¬ 
ta  institución  (4).  Por  otra  parte,  como  lo  asevera  Wilhelm 
Schmidt,  sin  duda  la  primera  autoridad  en  ciencia  comparada 
de  las  religiones :  “El  totemismo,  por  el  que  hace  empezar 
Freud  la  evolución  humana,  no  es  comienzo  de  1a.  evolución 
de  la  cultura  humana.  En  efecto,  conocednos  toda  una  se¬ 
rie  de  pueblos,  etnológicamente  los  más  antiguos,  sin  totemis¬ 
mo  y  sin  matriarcado:  tales,  por  ejemplo,  los  pigmeoides,  los 
pigmeos  de  Asia  y  Africa,  los  curnai  de  Australia  Sud  Este, 
los  ainu,  los  primitivos  esquimales,  los  corjakos,  los  samo- 
jedos  en  el  extremo  Norte  de  la  tierra,  los  del  norte  de  la 
California  Central,  los  primitivos  algonquinois  de  Norte  Amé¬ 
rica,  las  tribus  gez-tapuya  de  Sud-América,  los  fueguinos  del 
extremo  sur.  Por  consiguiente,  aun  cuando  la  teoría  de  Freud 
fuera  en  sí  verdadera,  nada  tendría  que  ver  con  los  orígenes 
de  la  religión,  de  la  moral  y  de  la  sociedad,  porque  éstos  se 
encuentran  ya  más  atrás  en  la  época  pretotémica  y  son  muy 
diferentes  de  como  Freud  los  ha  soñado”.  (5).  En  fin,  por  lo 
que  respecta  a  la  teoría  del  sacrificio  de  Robertson  Smith,  que 
como  hemos  visto  fué  acogida  por  Freud,  aparece  ya  como 
inaceptable  en  1901  gracias  al  estudio  de  Zapletal,  “Der  To- 
temismus  und  die  Religión  Israels”  (Freiburg,  Suiza),  e 

(3)  “Totemism  and  Exogamy”.  T.  IV,  p.  5,  76,  81. 

(4)  Henry  Pinard  de  La  Boullaye  .  “L’étude  comparée  des  re- 
ligions”.  (T.  I.  P.  403-407). 

(5)  Dr.  P.  Guillermo  Schmidt:  “Manual  de  historia  compa¬ 
rada  de  las  religiones” .  (Espasa-Calpe,  Madrid,  1932),  P.  128. 
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igualmente  refutada  por  G.  Foucart  en  su  “Histoire  des  re- 
iigions  et,  méthode  comparativo’  (París,  1912),  quién,  ridicu¬ 
lizando  el  único  y  ,pobre  testimonio  que  Robertson  Smith  ex¬ 
hibe  en  favor  de  su  tesis,  llega  a  exclamar:  “Por  lo  que  hace 
al  camello  de  San  Nilo,  persisto  en  creer  que  no>  merece  lle¬ 
var  sobre  su  joroba  el  peso  de  'los  orígenes  de  una  parte  de  la 
historia  de  'las  religiones”.  Frazer  anota  además,  que  tan  sólo 
ha  encontrado'  cuatro  casos  de  totems ,  sacrificados  solemne¬ 
mente  como  animal  sagrado,  en  ninguno  de  los  cuales  es  da¬ 
ble,  señalar,  por  otra  parte,  la  comida  de  dicho  animal  por  los 
adoradores,  como  sostiene  Smith.  “Aun  después  del  descubri¬ 
miento  de  los  ritos  de  la  comunión  de  las  tribus  de  Aranda  en 
Australia  Central,  persiste  Frazer  en  afirmar  que  allí  no  se 
ha  encontrado  lo  que  Smith  buscaba .  Dice  que  Smith  ha  visto 
en  ellos  un  sacramento  en  el  sentido  de  un  rito  religioso,  que 
el  animal  muerto  ha  sido  divino  y  que  sólo  era  sacrificado  en 
esta  comida  mística.  Pero  que  en  realidad  no  se  ha  encontra¬ 
do  un  sacramento'  sino  una  ceremonia  mágica,  en  la  cual  ,  el 
tótem  no  , participaba  de  ninguna  veneración,  no  era  conside¬ 
rado  como  Dios,  sino  que  para  el  prosaico  fin  de  la  multi¬ 
plicación  de  alimento  era  tratado1  con  ritos  mágicos  y  en  segui¬ 
da  comido”.  (6). 

¿Y  qué  decir  sobre  el  otro  fundamento  en  que  hace  des- 
canzar  Freud  su  argumentación:  la  célebre  teoría  de  Darwin 
de  la  horda  primitiva?  El  mismo  Freud  confiesa :  “Este  esta¬ 
do  social  primitivo  no  ha  sido*  observado  en  parte  alguna”. 
(7).  Y  á  esto  podemos  agregar  que  positivamente  ha  compro¬ 
bado  1a.  moderna  etnología  que  los  pueblos  más  primitivos, 
aquellos  que  se  hallan  en  el  período  de  la  mera  recolección  de 
frutos  de  la  caza  y  pesca,  que  desconocen  el  cultivo  de  la 
tierra  y  la  domesticación  de  los  animales,  que  emplean  las  ar¬ 
mas  más  rudimentarias  y  en  muchos  casos  ignoran  hasta  el 
fuego,  en  fin  aquellos  pueblos  que  se  hallan,  en  lo  que  atañe 
a  la  vida  material,  en  el  más  ínfimo  escalón  de  desarrollo,  ta¬ 
les  como  los  pigmeos  del  Africa,  los  negritas  de  las  Filipinas, 
los  semangs  de  Malacca,  los  ándamenos  de  Asia  meridional,  los 
bosquímanos  de  Sud-Africa,  los  onas,  yaganes  y  alacalufes  del 
Sur  de  Chile  y  Argentina,  poseen,  sin  embargo,  nociones  cla¬ 
ras  y  definidas  de  moral,  el  conocimiento  de  un  Ser  Supre¬ 
mo  creador  y  legislador  del  universo,  la  familia  monógama  con, 
respeto  y  consideración  para  con  la  mujer,  y  en  fin  un  gran 
sentido  de  cooperación  social  y  de  amparo  a  los  débiles,  an¬ 
cianos  y  niños.  La  horda  primitiva  de  Darwin,  caracterizada 
por  la  lucha  por  la  existencia,  la  selección  natural,  y  la  pro- 


(6)  Gr.  Schmidt .  Obra  citada.  P.  123-124. 

(7)  “Tótem  y  Tabú”,  P.  209. 
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miscuidad  sexual,  no  pasa  pues  de  ser  más  que  una  fábula 
totalmente  destruida  por  la  investigación  científica.  (8) . 

Puede  decirse,  sin  temor  de  exagerar,  que  la  teoría  freu- 
diana  del  origen  de  las  religiones  nació  muerta.  La  obra  “Te- 
tém  y  Tatú”,  que  la  contiene,  apareció  en  1913,  y  ya  Fraz-er 
en  1910.  Zapletal  en  1901,  Van  Gennep  y  Foucart  en  1912,  ha¬ 
bían  demostrado  hasta  la  evidencia,  como  lo  dijimos,  que  el 
totemismo  no  es  el  punto  inicial  de  la  religión,  no  es  un  fenó¬ 
meno  primitivo  y  aún  posteriormente  no  es  universal  y  rara 
vez  se  advierte  el  sacrificio  y  comida  totémica,  con  lo  que  el 
complejo  de  Edipo,  que  Freud  se  empeña  en  colocar  como 
clave  de  la  historia  de  las  religiones,  pierde  por  entero  el  va¬ 
lor  y  significado  general  que  intenta  atribuirle.  Demás  está 
repetir  que  los  posteriores  estudios  etnológicos  no  han  venido 
sino  a  reafirmar  el  absurdo  de  las  suposiciones  de  Robertson 
Smith  y  Reinach,  que  Freud  hizo  suyas.  “La  desesperada  si¬ 
tuación  en  que  se  encontraba  la  teoría  del  sacrificio  de  Smith 
ya  en  su  tiempo,  según  palabras  de  Frazer,  no  ha  mejorado 
tampoco  hasta  el  presente,  sino  que,  en  especial,  mediante  las 
investigaciones  histórico-culturales,  ha  empeorado  hasta  de¬ 
mostrarse  su  completa  insoetenibilidad” .  (9). 

¿Y  este  avance  de  la  ciencia  ha  dado  motivo  acaso  a  una 
honrada  rectificación  de  su  tesis  por  parte  de  Freud?  De  nin¬ 
guna  manera.  -En  ediciones  posteriores  de  “Tótem  y  Tabú” 
ha  mantenido  inalterable  su  doctrina,  hasta  decir,  pocos  meses 
antes  de  su  muerte:  “Repetidas  veces  se  me  ha  reprochado 
violentamente  que  yo  no  haya  modificado  mis  opiniones  en 
las  ediciones  posteriores  de  mi  libro,  en  vista  de  que  los  nue¬ 
vos  etnólogos  han  rechazado  unánimemente  las  teorías  de  Ro¬ 
bertson  Smith,  sustituyéndolas  por  otras  que  en  parte  son 
absolutamente  diferentes.  Debo  replicar  que  esos  aparentes 
progresos  de  la  ciencia  me  son  perfectamente  conocidos,  pero 
no  estoy  convencido  ni  de  la  exactitud  de  estas  nuevas  apor¬ 
taciones,  ni  de  los  errores  de  Robertson  Simith.,  Una  objeción 
no  es  en  modo  alguno  un  rechazo,  una  novedad  no  significa 
necesariamente  un  progreso.  Ante  todo  yo  no  soy  un  Etnólo¬ 
go,  sino  un  psicoanalista.  Tengo  el  derecho  de  tomar  de  la 
bibliografía  etnológica  lo  que  puedo  necesitar  para  los  traba¬ 
jos  del  psicoanálisis” .  (10) . 

La  confesión  de  falta  de  desinterés  e  independencia  cien- 


(8)  Remitimos  a  los  lectores  a  nuestro  trabajo:  “El  mundo 
religioso  y  social  del  hombre  primitivo”.  (“Estudios”,  Nq  67,  Ju¬ 
nio  de  1938) ,  -en  que  analizamos  con  detenimiento  ésta  materia. 

(9)  Schmidt:  Obra  citada,  P.  124. 

(10)  S.  Freud:  “Moisés  y  la  religión  monoteísta”.; — (Editorial 
Losada.  Buenos  Aires,  1939),  P.  241-242. 
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tífica  que  traslucen  estas  'líneas  es  demasiado  evidente  para 
que  necesiten  comentario. 

.V.  JL 

*A*  'iV*  X 

Pocos  meses  antes  de  morir  Freud  abordó  una  vez  más  el 
problema  del  origen  de  las  religiones  que  parecía  obsesio¬ 
narle,  concretándose  esta  vez  a  ahondar  en  los  antecedentes 
del  judaismo. 

Pretende  él  arrancar  la  religión  de  Israel  del  monoteís¬ 
mo  establecido  en  Egipto*  por  el  faraón  Amenophis  IV,  de  la 
dinastía  XVIII,  que  adoptó  el  nombre  de  Akhenaton  o  Ikhna- 
ton  para  conmemorar  el  culto  del  dios  único  Aton  por  él  in¬ 
introducido  y  que  desaparece  con  su  muerte.  “Entre  las  per¬ 
sonas  que  rodeaban  a  Ikhnaton  encontrábase  un  hombre,  que 
quizás  se  llamase  Thothmes,  como  tantas  otras  personas  de 
aquel  tiempo.  Aunque  no  tenemos  otras  noticias  puede  su¬ 
ponerse  que  la  segunda  parte  de  ese  nombre  debía  ser  mose. 
Hablábase  en  una  elevada  situación  social,  era  el  más  conven¬ 
cido  partidario  de  la  religión  de  Aton  y,  en  oposición  al  ca¬ 
viloso  y  sutil  rey,  tenía  un  carácter  enérgico*  y  apasionado. 
La  muerte  de  Ikhnaton  y  la  repulsa  de  su  religión  fueron,  pa¬ 
ra  este  hombre,  el  fin  de  todas  sus  esperanzas  y  únicamente 
podría  permanecer  en  Egipto  como  un  apóstata  o  un  renegado. 
Quizás  era  gobernador  de  una  provincia  limítrofe  y  estaba 
en  contacto  con  algunas  tribus  semitas  que  desde  había,  al¬ 
gunas  generaciones  habían  inmigrado  allí.  La  desilusión  y 
la  soledad  de  este  extranjero  le  hicieron  buscar  en  los  judíos 
la  compensación  de  lo*  perdido.  Les  eligió  como  su  pueblo  y 
trató  de  inculcarles  sus  ideas.  Después,  acompañado  de  su 
séquito,  abandonó  con  ellos  Egipto,  los  santificó  por  el  signo 
de  la  circuncisión,  les  dio  leyes  y  estableció  la  doctrina  de 
Aton  que  los  egipcios  habían  rechazado)” .  (11). 

Siguiendo'  a  Gressman,  Freud  sostiene  la  existencia  de 
dos  fuentes  para  el  Hexateuco,  una  que  emplea  el  nombre  del 
Dios  Jehová  y  la  otra  el  de  Elohim,  lo  que  lleva,  según  el  ci¬ 
tado  autor,  a  constatar  que  ‘‘los  diferentes  nombres  son  sig¬ 
nos  evidentes  de  que  se  trata  de  dioses  originariamente  distin¬ 
tos”.  (12).  Esta  duplicidad  de  fuentes  la  explica  Freud  afir¬ 
mando  que  los  israelitas  se  revelaron  un  día  contra  Moisés, 
matándole  y  abandonando  la  religión  de  Aton  por  él  impuesta, 
y  que  “más  tarde  se  unieron  con  las  tribus  allegadas  a  ellos 
en  el  territorio  situado  entre  Palestina,  la  Península  de  Sinaí 
y  Arabia,  y  allí,  en  una  localidad  rica  en  manantiales,  Cades, 


(11)  “Moisés  y  la  religión  monoteísta”,  P.  109-110. 

(12)  Idem.  P.  71.. 
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admitieron  una  nueva  religión,  la  adoración  del  Dios  volcánico 
Jehová,  por  la  influencia  de  los  madianitas  arábigos.  Poco 
después  penetraron  ya  como  conquistadores  en  la  tierra  de 
Canaán”.  (13).  La  doctrina  religiosa  de  Moisés  no  se  perdió, 
sin  embargo.  “En  el  pueblo  judío  se  alzaron  continuamente 
hombres  que  dieron  color  a  la  borrosa  tradición,  renovando, 
sin  un  momento  de  reposo,  las  advertencias  y  requisitos  de 
Moisés  hasta  que  se  restableció  lo  que  se  había  perdido.  Por  el 
constante  esfuerzo  de  los  siglos  y,  finalmente,  por  dos  grandes 
reformas,  una  antes  y  otra  después  del  exilio  babilónico,  se 
cumplió  la  transformación  del  dios  Jehová  en  el  dios  -cuya 
veneración  había  sido  impuesta  por  Moisés  a  los  judíos”.  (14). 

Las  notables  excavaciones  y  descubrimientos  realizados 
en  el  curso  de  los  últimos  cuarenta  años  en  las  regiones  del 
Asia  Menor,  Siria,  Palestina,  Arabia  y  Egipto,  nos  permiten 
someter  a  la  teoría  de  Freud  sobre  la  génesis  de  la  religión 
de  Israel,  a  un  balance  rigurosamente  científico.  La  crítica 
histórica  dispone  hoy  día  de;  un  material  precioso,  gracias  a 
las  inscripciones  cuneiformes  en  arcilla  descubiertas  en  Ni- 
pour,  Mesopotamia,  por  la  expedición  de  la  Universidad  de 
Pensylvania ;  a  'los  testimonios  reunidos  en  Kis  y  Jemdet  Nasr 
por  el  Doctor  Langdon,  Profesor  de  asiriología  de  Oxford  y 
comisionado  del  “Field  Muse^n’  de  Chicago  ;  en  Boghaz  Keui, 
Asia  Menor,  por  el  Doctor  Winckler;  en  Ras  Shamra,  Siria, 
por  Schaeffer  y  Chenet;  en  Tell  el  Amarna,  Egipto;  en  el 
Sinaí,  por  Sir  Flinders  Petrie;  en  los  alrededores  de  Jerusa- 
lem,  por  la  Palestine  Exploration  Fund;  en  las  ruinas  de  Je- 
ricó,  por  el  Profesor  John  Garstang;  en  Ur  en  Caldea  por  el 
Doctor  WtOoley;  en  fin,  en  Telí  Duweir,  Palestina,  ,por  la  We¬ 
llcome  Archaeological  Researsch  Expedition. 

El  resultado  de  estas  investigaciones  ha  sido  comprobar 
el  error  en  que  se  encontraban  los  críticos  racionalistas  y  evo¬ 
lucionistas  respecto  de  la  autoridad  del  relato  bíblico.  Sir 
Charles  Marstcn,  que  ha  participado  en  diversas  excavaciones, 
entre  ellas  la  practicada  en  los  alrededores  de  Jerusalem  en 
los  años,  de  1925  a  1927,  afirma  que  hay  ya  suficientes  prue¬ 
bas  de  que  “ste  enseñaba  a  los  niños  de  los  tiempos  de  Abra- 
ham,  como  se  hace  con  los  de  hoy  día,  las  historias  de  la  Crea¬ 
ción,  de  la  tentación  y  de  la  muerte  de  Abel,  de  los  Patriar¬ 
cas  antes  del  Diluvio  y  del  Diluvio  mismo.”.  (15) .  El  Profe¬ 
sor  Langdon,  nombrado  anteriormente,  afirma  en  la  intro- 


(13)  Idem  P.  111. 

(14)  Idem.  P.  203. 

(15)  Sir  Charles  Marston:  “The  Bible  is  True”.  (La  versión 
francesa,  con  el  título:  “La  Biblie  a  dit  vrai”,  apareció  en  París, 
Pión,  1935)  . 
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duceión  de  su  obra :  “Semitic  Mythology” :  “En  lo  que  con¬ 
cierne  a  1a.  religión  sumeriana  y  a  la  religión  semita,  el  mo¬ 
noteísmo  precedió  al  politeísmo  y  a  la  creencia  en  los  espíri¬ 
tus  buenos  y  malos.  Las  pruebas  que  aporto  y  las  razones 
que  suministro  en  favor  de  tal  conclusión,  tan  contraria  a  los 
puntos  de  vista  aceitados  y  esparcidos  en  todas  partes,  han 
sido  establecidas  con  el  más  grande  cuidado  y  tomando  en 
cuenta  los  argumentos  de  la  crítica  adversa.  Afirmo  con  la 
fe  más  profunda,  que  mi  conclusión  es  la  del  estudio  y  no  el 
resultado  de  una  hipótesis  temeraria”.  (16).  Más  adelante 
el  mismo  Langdon  insiste :  “Las  primeras  religiones  cananea 
y  hebraica  estaban  ya  bien  lejos  del  totemismo  primitivo  (si 
han  pasado  alguna  vez  por  él),  en  la:  época  en  que  se  ha  po¬ 
dido  recoger  sobre  ellas  informaciones  precisas. . .  Todas  las 
tribus  semíticas  parecen  haber  comenzado  por  la  creencia  en 
una  divinidad  única  que  ellos  tenían  per  el  Creador  de  su 
pueblo  ” . 

La  moderna  investigación  va  así  estableciendo,  cada  vez 
en  forma  más  concluyente  que  las  tribus  de  Israel,  desde  su 
remoto  entroncamiento  de  Ur  de  los  Caldeos  hasta  su  penetra¬ 
ción  en  Egipto,  eran  monoteístas,  sin  que  se  haya,  encontrado 
rastro  alguno  de  otras  creencias  diversas.  Fluye  como  con¬ 
secuencia  el  absurdo  de  la  tesis  de  Freud  de  que  los  hebreos 
habrían  tomado  el  monoteísmo  durante  su  permanencia  en 
Egipto . 

Pero  aún  hay  algo1  más  que  agregar.  A  fin  de  justificar 
su  afirmación  de  que  los  israelitas  adoptaron  la  religión  mo¬ 
noteísta  implantada  en  Egipto  por  el  Faraón  Iknaton,  Freud 
coloca  la  fecha  del  éxodo  entre  los  años  1358  y  1350,  esto 
es,  después  de  la  muerte  de  dicho  monarca.  Pero  las  excava¬ 
ciones  de  Garstang  en  las  ruinas  de  Jericó,  que  han  estable¬ 
cido  de  manera  bastante  aproximada  la  fecha  de  la  salida  de 
los  judíos  del  Egipto,  vienen  a  echar  por  tierra  todas  las  la¬ 
boriosas  elucubraciones  del  fundador  del  psicoanálisos.  Gars¬ 
tang  descubrió  en  el  cementerio  de  Jericó  numerosas  tumbas 
ricas  en  las  cuales  se  encontraba  grabado  el  sello  real  del 
faraón  reinante  y  alfarería  de  la  época,  lo  que  ha  permitido 
comprobar  que  ellas  corresponden  a  los  años  de  1500  a  1400 
A.  J.  C.  Las  referencias  alcanzan  a  la  época  de  los  Hyksos 
y  siguen  durante  la  dinastía  XVIII  hasta  interrumpirse  con 
Ameno phis  III  (1413-1377*  a  J.  C.,),  del  que  sólo  se  encuentran 
dos  sellos.  Nada  se  halla  de  los  faraones  Ikhnáton  ni  Tou- 
tankhamon,  su  sucesor,  cuya  alfarería  y  decoración  es  carae- 


(16)  Langdon:  “Semitic  Mythology”:  p.  XVIII.  (En  “The 
Mythology  all  Races”,  vol.  V.  Publicación  del  “Archaeological 
Instituí”,  de  América)  . 
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terística.  Todo  indica  que  la  vida  de  la  ciudad  queda  brus¬ 
camente  interrumpida  bajo  el  reinado  de  Amenophis  III  en 
que  se  produce  la  toma  de  la  ciudad  por  los  israelitas.  Refi¬ 
riéndose  a  los  restos  encontrados  en  el  palacio  real  de  Jericó, 
dice  Garstang:  “Estamos  en  condición  de  comparar  pieza  por 
pieza,  los  jarros  y  los  vasos  ¡con  los  objetos  de  las  tumbas  fe¬ 
chadas.  Jarros  y  vasos  son  todos  del  siglo  Y  ante  de  J.  C. 
No  se  ha  encontrado  un  solo  ejemplar  en  las  cámaras  del  pa¬ 
lacio  qu,e  pueda  ser  atribuido  a  la  época  de  Ikhnajton  (1377- 
1361  a  J.  C .■■)”•  (17).  Tanto  Garstang  como  Sir  Flinders  Pe- 
trie,  el  explorador  del  Sinaí,  este  en  un  artículo  publicado 
en  1931  bajo  el  título :  “A  Revisión  of  Histoy” — concluyen 
por  fijar  el  éxodo  de  los  judíos  del  Egipto  después  de  1447, 
fecha  de  la  muerte  de  Toutmoses  III  y  durante  el  reinado  de 
Amenophis  II  (1447-1423),  esto  es,  alrededor  de  cien  años  an¬ 
tes  de  la  fecha  arbitrariamente  escogida  por  Freud,  lo  que 
importa  estimar  como  una  imposibilidad  histórica  la  preten¬ 
dida  influencia  religiosa  del  faraón  posterior  Ikhnaton  en  el 
citado  pueblo., 

Queda  por  agregar  que  la  hipótesis  recogida  por  Freud 
de  una  duplicidad  de  las  fuentes  bíblicas,  que  permitiría  esta¬ 
blecer  la  lejana  diferenciación  de  Jehová  y  de  Elohirn,  no  en¬ 
cuentra  tampoco  mayor  eco  en  los  nuevos  estudios.  Dos  sabios 
judíos.  B.  Jacob  y  Umbertó  Cassuto,  Profesor  éste  de  la 
Universidad  de  Roma,  han  comprobado  de  manera  fehaciente 
en  los  últimos  años  la  unidad  evidente  del  relato  del  Génesis, 
en  obras  por  demás  serias  y  documentadas,  (18).  Todo  viene 
pues  a  probar  que  el  intento*  de  Freud  de  buscar  'al  origen 
de  la  religión  hebrea  una:  explicación  diversa  de  la  que  nos 
relata  la  Biblia,  ha  sido  tan  desgraciado  como  el  acometido 
años  antes  para  arrancar  del  totemismo  las  raíces  de  la 
creencia  en  Dios. 


(17)  John  Garstang:  “Joshua  Judges”.  (London,  1937)  . 

(18)  B.  Jacob:  “Das  erste  Buch  der  Tora:  Génesis”.  (Schoc- 
ken  Verlag;  Berlín,  1934).  Umberto  Cassuto.  “La  questione  della 
Genesi”.  (Felice  Le  Monnier,  Firenze,  1934). 
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Mons.  Francisco  Vives 


Aspectos  de  la  Cultura 

Un  discípulo  de  Confucio  preguntó  un  día  a  su  maestro 
cuál  sería  el  primer  acto  de  su  gobierno  si  lo  eligieran  empe¬ 
rador  de  la  China.  Confucio  le  respondió:  “Comenzaría  por  • 
fijar  el  valor  de  las  palabras 71  \  Sabia  medida  que  evitaría  a 
muchos  divagar. 

Comenzaremos,  pues,  por  fijar  -el  concepto  de  cultura. 

Comprensión  del  concepto  de  cultura 

Cultura  dice  relación  con  el  estudio  y  la  inteligencia; 
pueden  existir  —  y  de  hecho  existen  —  hombres  muy  buenos, 
muy  virtuosos,  pero  que  no  pueden  decirse  cultos. 

Sin  embargo  si  la  idea  de  cultura  dice  relación  con  la 
inteligencia  no  es  extraña  a  la  moral;  es  incompatible  una 
vida  crapulosa  con  la  vida  del  espíritu. 

El  escritor  Gregorio  Marañón  hace  poco  escribía:  “El 
problema  de  cultura  es  un  problema  de  conducta-,  de  ética” . 

“La  cultura  se  ha  vinculado  a  la  inteligencia,  sin  embar¬ 
go,  la  verdad  eficaz  y  viva  sólo  se  conquista  por  el  camino 
del  bien.  El  componente  de  conducta  austera,  recta,  leal,  que 
supone  una  cultura  para  ser  útil  es  mucho  más  elevado  de 
lo  que  se  cree”. 

“El  olvido  de  esta  verdad  esencial  ha  entorpecido  la  mar¬ 
cha  de  los  espíritus  a  la  civilización  verdadera  que  es  cultu¬ 
ra  más  rectitud”. 

Aún  más,  desde  un  punto  de  vista  cristiano  sin  el  espí¬ 
ritu  de  renunciamiento,  sin  la  luz  que  implica  la  vida  espi¬ 
ritual-  no  es  fácil  acercarse  a  las  verdades  primeras,  no  es 
fácil  vincularse  con  Aquel  que  es  modelo  y  arquetipo  de  esa 
vida  intelectiva . 

En  general,  la  cultura  es  sinónimo  de  vida  intelectual 
pero,  hay  culturas  especializadas,  así  hablamos  de  cultura 
literaria,  cultura  jurídica,  cultura  matemática.  Al  expresar¬ 
nos  así  queremos  indicar  el  predominio  de  una  clase  de  co¬ 
nocimientos  en  un  estudioso. 

Pero  el  que  tiene  una  gran  cantidad  de  conocimiento  so¬ 
bre  un  punto  del  saber  humano  lo  denominamos  especialista, 
erudito,  pero,  no  hombre  culto. 

“Conocí  un  bárbaro  que  sabía  mucha  matemática”  dijo 
alguien  y  no  hizo  con  ello  una  paradoja;  hay  hombres  que  su 
enorme  especialización  les  ha  impedido  ser  cultos. 

Porque  cultura  dice  relación  con  una  aptitud  para  juz¬ 
gar,  una  manera  de  ver  y  sentir  en  su  exacta  medida  y  el  valor 
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de  las  cosas  y  eje  los  acontecimientos;  conocer  la  verdad  y 
tener  el  sentido  de  la  jerarquía  de  las  distintas  verdades  es 
lo  que  caracteriza  al  hombre  culto'. 

La  comprensión  del  orden  completo  de  lo  real  es  la  meta 
a  que  debe  aspirar  el  hombre  culto. 

¿Cómo  alcanzar  esa  agilidad  mental  que  nos  permite  ver 
la  realidad  toda  ?  Es  obra  lenta  y  difícil,  es  el  problema  de 
la  formación  intelectual,  que  supone  estudio  paciente,  bue¬ 
na  voluntad  y  carencia  de  los  prejuicios  que  resultan  de  todo 
sistema  a  priori. 

Conocer,  primera  etapa  de  la  cultura 

i 

Conocer  la  realidad,  el  ser,  es  la  primera  etapa  de  la 
formación  intelectual . 

Pero  este  conocimiento  no  puede  reducirse  únicamente  al 
campo  de  lo  observable  por  los  sentidos.  Triste  fin  de  la  tra¬ 
yectoria  del  pensamiento  sería  limitarlo  a  recorrer  exclusi¬ 
vamente  lo  empírico. 

Hay  que  mirar  como  ficticio,  convencional,  y  desde  ese 
momento  franqueable,  el  límite  que  separa  del  dominio  filo¬ 
sófico  del  dominio  de  cualquiera  ciencia  particular,  aún  de 
una  ciencia  que  tenga  por  objeto  los  fenómenos  naturales.  La 
posición  lógica  no  puede  ser  la  de  un  simple  espectador.  Si 
la  filosofía  es  la  ciencia  suprema,  y  si  es  distinto  de  las  cien¬ 
cias  particulares,  éstas  deben  ser  interpretadas  y  fecundadas 
por  ella;  debemos  tener  la  preocupación  no  solamente  de  los 
fenómenos  y,  de  las  leyes,  sino  también  de  las  causas  y  de  los 
orígenes,  los  cuales  no  son  necesariamente  inconocibles. 

Así  después  de  haber  estudiado  los  fenómenos  y  las  le¬ 
ves,  debemos  abordar  la  especulación  metafísica,  partiendo  de 
las  conquistas  realizadas  por  las  diseipHnas  especiales. 

Las  ciencias  particulares  son,  gradas  para  subir  al  cono¬ 
cimiento  general  y  universal. 

Para  los  estudiosos  que  así  conciben  el  saber  el  senti¬ 
miento  religioso,  del  mismo  modo  que  la  conciencia,  la  no¬ 
ción  del  espíritu,  las  nociones  de  lo  Infinito,  lo  Eterno,  lo 
Absoluto,  lo  Universal  son  nietas  que  debemos  alcanzar  y  la 
inteligencia  pleno  derecho  para  ocuparse  de  ellas. 

Los  fenómenos  que  pasan  y  todo  conocimiento  empirio- 
lógieo,  pertenecen  por  derecho  propio  a  la  ciencia.  Pero  es 
necesario  llegar  al  conocimiento  del  Ser,  a  los  conceptos  de 
causa,  tiempo  y  por  fin  al  primer  Ser  por  un  proceso  lógico 
que  conoce  la  filosofía.  Por  ella  el  espíritu  alcanzta  la  ver¬ 
dad  metafísica  y  conoce  al  Autor  de  los  seres. 

Además  del  conocimiento  ele  Dios  que  alcanza  la  inteli¬ 
gencia  humana  no  podemos  dejar  de  reconocer  otro  conoci¬ 
miento  que  nos  da  la  fe.  Este  conocimiento  pertenece  a  otro 
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orden,  al  orden  divino  y  sobrenatural  y  en  él  la  inteligencia 
bajo  la  acción  conjunta  de  la  voluntad  y  de  la  gracia,  conoce, 
sin  verla,  la  verdad  revelada  por  Dios. 

Conocer  el  ser  no  sólo  en  su  aspecto  de  experiencia  sino 
también  en  su  realidad  inteligible,  conocer,  además,  al  pri¬ 
mer  Ser,  a  Dios  con  el  esfuerzo  de  la  razón  y  con  su  propia 
ayuda,  es  decir,  con  la  gracia,  es  el  primero  y  más  importan¬ 
te  de  los  aportes  que  la  religión  y  la  filosofía  hacen  al  hom¬ 
bre  culto. 

Aquel  que  negare  el  valor  del  conocimiento  del  ser  y  de 
la  metafísica,  voluntariamente  limita  su  saber:  voluntaria¬ 
mente  en  consecuencia  niega  ' la  cultura  que  fundamentalmen¬ 
te  es  conocimiento. 

Desaparecidos,  olvidados  nuestros  conocimientos  de  me¬ 
moria,  queda  en  el  espíritu  una  aptitud  para  juzgar  y  apre¬ 
ciar.  Esta  aptitud,  fruto  de  trabajos,  de  reflexiones  y  conoci¬ 
mientos,  es  lo  que  hace  al  hombre  culto. 

El  hombre  culto  es,  pues,  el  que  después  de  estudiar,  de 
conocer,  es  capaz  de  sintetizar,  de  dar  una  explicación  orde¬ 
nada  de  lo  real  y  principalmente  es  capaz  de  discernir  lo 
verdadero  de  lo  falso,  lo  bello  de  lo  que  no  lo  es,  lo  bueno  de 
lo  malo. 

Es  en  fin  aquel  hombre  que  puede  hablar  de  ciencia  y  de 
arte,  sin  pedantería,  que  tiene  el  gusto  de  la  mesura,  que  es 
inteligente  y  comprensivo  y  además  en  su  vida  sabe  guar¬ 
dar  toda*  justicia,  apreciar  los  valores  morales  y  estéticos,  en 
una  palabra  su  vida  es  una  unidad  armónica. 

Cultura  cristiana 

En  su  afán  de  conocer  el  espíritu  ha  llegado  hasta  Dios. 

El  peregrino  de  la  metafísica  sabe  que,  antes  de  la  crea¬ 
ción,  el  mundo  existía  en  el  pensamiento  y  era  vida  en  Dios. 

Admirablemente  San  Agustín  en  su  comentario  del  Evan¬ 
gelio  de  San  Juan  dice:  “El  artífice  hace  un  cofre,  el  cual 
es'taba  primeramente  en  su  idea.  Si  el  artífice  no  lo  hubiera 
tenido  en  su  idea,  ¿de  dónde  lo  tomaría  para  hacerlo?  Pero 
el  cofre-idea  no  es  el  mismo  que  contempláis.  En  la  idea,  es 
invisible,  una  vez  ejecutado,  será  visible.  Helo  aquí  ejecutado 
ya;  ¿deja  de  existir  en  la  idea?  El  cofre  ha  sido  ejecutado; 
el  cofre-idea  permanece:  aquél,  en  efecto,  puede  llegar  a  ser 
carcomido;  con  éste,  empero,  puede  ser  fabricado  otro.  Di¬ 
rigid,  pues,  vuestra  atención  al  cofre-idea  y  al  cofre  que  ha 
sido  ejecutado.  Aquí  el  cofre  no  es  vida,  allí  es  vida,  por¬ 
que  el  alma  del  artífice,  donde  subsisten,  antes  de  ser  ejecu¬ 
tados,  todos  los  objetos  semejantes,  es  vida .  Así  pues,  pues¬ 
to  que  la  sabiduría  de  Dios  por  la  cual  todo  ha  sido  hecho, 
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contiene  todas  las  cosas  en  su  idea  antes  de  crearlas,  síguese 
que  las  cosas  que  ella  produce  por  la  idea  no  por  esto  son  vi¬ 
cia,  sino  que  todo  lo  que  lia  sido  hecho  es  vida  en  Dios.  Hay 
una  tierra  que  vosotros  veis,  y  hay  una  tierra  en  la  idea;  hay 
un  cielo  que  vosotros  veis  ,  y  hay  un  cielo  en  la  idea ;  hay  un 
sol  y  una  luna  que  vosotros  veis,  y  ellos  se  hallan  también 
en  la  idea;  en  el  exterior  son  materia,  en  la  idea  son  vida”. 

Por  eso  cada  creatura  nos  cuenta  con  su  modo  de  ser 
propio  la  perfección  que  recibieron  del  supremo  Artífice. 

En  el  Cántico  Espiritual,  San  Juan  de  la  Cruz,  en  un 
lenguaje  no  superado,  pregunta  a  las  creaturas: 

¡Oh  bosques  y  espesuras 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado! 

¡Oh  prado  de  verduras 
De  flores  esmaltado, 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado! 

Las  creaturas  le  contestan: 

V 

Mil  gracias  derramando 

Pasó  por  estos  sotos  con  presura 

Y  yéndolos  mirando 

Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Dios  suprema  realidad  he  aquí  la  primera  afirmación  de 
la  filosofía  cristinaa.  “Por  encima  de  toda  realidad,  está  el 
sumo,  único  y  supremo  Ser,  Dios,  Creador  omnipotente  de  to¬ 
das  las  cosas,  juez  sapientísimo  y  justísimo  de  todos  los  hom¬ 
bres... .  y  porque  existe  los  hombres  creen  en  El  y  elevan  sus 
súplicas  a  El  cuantos  no  cierran  voluntariamente  los  ojos  a 
la  verdad”. 

Pero  el  cristianismo  no  sólo  es  Dios  es  también  Jesu¬ 
cristo  . 

“Deseo  —  dice  San  Pablo  —  que  tengáis  conocimiento 
de  la  continua  solicitud  que  tengo  por  vosotros  y  cuanto  an¬ 
helo  que  vuestros  corazones  se  enriquezcan  con  una  cumpli¬ 
da  inteligencia  del  misterio  de  Dios  Padre  y  de  Cristo,  en 
quien  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de 
la  ciencia”  (Col.  II,  1-3). 

„  Todo  Jo  encontramos  en  Cristo,  teniéndole  a  El  nada  nos 
falta  y  “ese  mismo  Cristo  que  existía  ayer  vive  hoy  y  per¬ 
manecerá  per  todos  los  siglos”.  (Hbr.  XXX,  8). 

He  aquí  la  primera  afirmación  de  la  fe  cristiana. 

El  Yerbo  de  Dios,  su  pensamiento,  es  la  causa  de  la  crea¬ 
ción  del  mundo,  aet  mundum  por  ipsum  factum  est”. 

Deformada  por  el  pecado  la  obra  maestra  de  Dios,  será 
reformada  por  El  admirablemente,  “mirabilius  reformasti”; 
el  Yerbo  de  Dios  se  hizo  carne  y  habitó  en  medio  de  noso- 
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Iros.  “Et  Verbum  caro  factuin  est  et  habitavit  in  nobis”. 
El  Verbo  se  hizo  visible  y  travez  de  la  Santa  Humanidad  de 
Jesucristo  fuimos  atraídos  al  amor  de  las  cosas  invisibles.  El 
Verbo  recorrió  los  caminos  de  la  tierra  y  su  vida  es  ejem¬ 
plar  de  la  nuestra. 

En  consecuencia : 

Jesucristo  es  nuestro  creador  en  el  principio  de  los 
tiempos . 

Jesucristo  es  nuestro  modelo  y  nuestro  precio  en  la  ple¬ 
nitud  de  los  tiempos ;  y  por  fin : 

Jesucristo  será  nuestro  juez  y  nuestro  premio  en  el  fin 
de  los  siglos. 

Si  la  cultura  es  conocimientos  y  síntesis,  aporte  defini¬ 
tivo  y  completo,  es  pues,  el  que  da  a  la  cultura,  es  el  cris¬ 
tianismo. 


Civilización 


El  término  civilización  cpie  tantas  veces  se  confunde  con 
el  de  cultura,  expresa  algo  semejante ;  una  civilización  es  el 
desenvolvimiento  de  la  vida  humana  en  un  marco  de  condi¬ 
ciones  materiales  y  regido  por  un  conjunto  de  principios  de 
orden  espiritual  y  moral.  Lo  opuesto  a  civilización  es  la  anar¬ 
quía,  la  carencia  del  orden,  la  falta  de  un  principio  de  uni¬ 
dad  en  los  factores  complejos  que  constituyen  la  vida  hu¬ 
mana. 

Educar,  cultivar  es,  pues,  un  esfuerzo  paciente  para  de¬ 
senvolver  nuestras  facultades  y  poder  así  conocer  Ja  reali¬ 
dad  y  además  dar  un  sentido  a  la  vida  misma. 

Una  civilización  es  la  .organización  social  puesta  al  ser¬ 


vicio  de  una  filosofía  de  la  vida . 

Del  saber,  del  ver  los  seres  y  las  cosas  resulta  una  filo¬ 
sofía  de  la  vida . 

Así  la  visión  limitada  y  grosera  del  mundo  engendró 
el  error  racionalista  de  donde  parten  los  males  de  la  sociedad 


actual . 


Señalemos  los  tres  momentos  o  tres  etapas  que  han  ori¬ 
ginado  el  momento  cultural  en  que  vivimos. 

El  primero  hay  que  ubicarlo  en  la  Edad  Media;  en  esta 
edad  se  concibe  una  civilización  que  pretende  establecer  un 
orden  social  en  que  la  razón  y  la  fe  tienen  importancia  fun¬ 
damental.  Su  influencia  es  tan  profunda  que  hoy  día  segui¬ 
mos  viviendo  de  los  valores  del  cristianismo,  apesar  de  los 
ataques  que  recibe  de  la  época  que  llamamos  burguesa  y  re¬ 
volucionaria. 

La  segunda  etapa  dice  relación  con  el  momento  en  que 
el  hombre  olvida  a  Dios  y  busca  en  la  tranquila  posesión  de 
la  tierra  el  bienestar  material,  meta  suprema  de  sus  aspira¬ 
ciones.  Es  esta  la  etapa  burguesa. 
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Por  fin,  Ja  época  de  la  revolución  materialista  en  que  el 
hombre  oprimido  por  sus  propias  creaciones  se  revela  contra 
la  vida,  contra  Dios  y  cree  que  en  la  negación  de  la  vida  eter¬ 
na  encontrará  la  felicidad  la  humanidad  nueva  que  va  a 
crear.  Es  la  época  de  la  idolatría  proletaria-raeista . 

La  síntesis  anterior  parecerá  simplista  y  sin  embargo, 
con  más  o  menos  tonalidad  nadie  puede  negar  que  la  vida 
humana  tiende  a  olvidar  los  valores  esenciales  para  perder¬ 
se  en  el  “mare  magnun”  de  las  fórmulas  de  salvación,  que 
nada  dicen  al  problema  esencial  de  toda  civilización:  el  cono¬ 
cimiento  de  la  misión  del  hombre. 

S.  S.  Pío  IX,  de  santa  memoria,  propone  restablecer  la 
dignidad  del  hombre  en  su  realdad  de  ser  inteligente  y  libre, 
organizar  para  él  la  sociedad  como  un  remedio  supremo  para 
regular  el  equilibrio  indispensable  en  que  la  vida,  en  todos 
sus  aspectos,  pueda  expandirse  y  desarrollarse. 

El  hombre  —  dice  —  tiene  un  alma  espiritual  e  inmor¬ 
tal;  es  una  persona,  adornada  admirablemente  por  el  Crea¬ 
dor  con  dones  de  cuerpo  y  de  espíritu,  un  verdadero  “micro¬ 
cosmo”  como  decían  los  antiguos,  un  pequeño  mundo,  que  ex¬ 
cede  ocn  mucho  en  valor  a  todo  el  inmenso  mundo  inanimado. 
Dios  sólo  es  su  último  fin  en  esta  vida  como  en  la  otra;  la 
gracia  santificante  lo  eleva  al  grado  de  hijo  de  Dios  y  lo 
incorpora  al  reino  de  Dios  en  el  cuerpo  místico  de  Cristo. 
Además  Dios  lo  ha  dotado  con  múltiples  y  variadas  prerro¬ 
gativas:  derecho  a  la  vida,  a  la  integridad  del  cuerpo,  a  los 
medios  necesarios  para,  la  existencia ;  derecho  de  tender  a  su 
último  fin  por  el  camino  trazado  por  Dios;  derecho  de  aso¬ 
ciación,  de  propiedad  y  del  uso  de  la  propiedad. 

En  las  páginas  que  siguen  enseña  que  el  hombre  debe 
servirse  de  la  sociedad  como  un  medio  para  alcanzar  Ja  per¬ 
fección  y  por  consiguiente  “la  sociedad  es  para  el  hombre 
y  no  lo  contrario”. 

Erente  a  este  sistema,  a  esta  metafísica  de  la  vida,  se  le¬ 
vantan  liov  sistemas  cuvas  líneas  esenciales  son  la  idolatría 

_  %/  * 

de  la  raza,  de  la  nación  o  de  la  clase. 

Los  paganos  del  racismo  le  dirán  que  nada  es  el  hom¬ 
bre  ante  su  raza,  supremo  valor  de  la  vida  humana  y  llegarán 
hasta  enseñarle  que  “el  objeto  esencial  de  la  educación  con¬ 
siste  en  desarrollar  los  caracteres  raciales  e  inflamar  los  es¬ 
píritus  en  un  ardiente  amor  por  la  propia  raza  que  debe 
considerar  como  un  bien  supremo  y  único  ante  el  cual  los 
demás  bienes  nada  son  ni  nada  significan”. 

El  racismo  tiene  un  odio  místico  a  toda  sutileza  —  dice 
el  profesor  Maritain  —  intelectual  o  moral;  un  odio  místico 
al  saber  y  al  ascetismo  se  desarrollan  así  al  mismo  tiempo 
que  una  especie  de  religiosidad  potente,  religiosidad  inheren¬ 
te  a  la  sustancia  humana  en  sus  fibras  físicas  más  elementa- 
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les.  Se  invoca  a  Dios,  pero  únicamente  en  virtud  del  deseo 
de  naturaleza  inscrito  en  los  elementos  biológico^  del  ser  hu¬ 
mano ;  y  (a  causa  del  proceso  de  reacción  que  lie  señalado) 
se  le  invoca  contra  el  Dios  del  espíritu,  de  la  inteligencia  y 
del  amor,  excluyendo  y  odiando  a  este  Dios.  Por  un  extraor¬ 
dinario  fenómeno  espiritual,  he  aquí,  pues,  que  se  cree  en 
Dios  y  que  no  se  le  conoce.  La  idea  de  Dios  es  afirmada,  y 
al  mismo  tiempo  desfigurada  y  pervertida.  Un  Dios  que  aca¬ 
bará  por  identificarse  con  la  fuerza  invencible  que  trabaja 
en  la  sangre,  se  levanta  contra  el  Dios  del  S'inaí  y  contra  el 
Dios  del  Calvario,  contra  el  Ser  trascendente,  El  que  es  y 
que  habita  una.  gloria  inaccesible,  contra  el  Verbo  que  era 
en  el  principio,  contra  el  Dios  del  cual  se  ha  dicho  que  es 
el  Amor.  Estamos  enfrente  no  de  un  ateísmo  pseudo-cientí- 
fico,  sino  de  una  especie  de  parateísmo  o  pseudoteísmo  demo¬ 
níaco  que,  aún  recusando  el  saber,-  está  dispuesto  a  todos 
los  ocultismos  y  no  es  menos  anti-cristiano  que  el  ateísmo’’. 

Los  paganos  del  nacionalismo  exagerado  se  atreverán  a 
hablar  de  “la  simple  molécula  humana  a  la,  cual  la  patria 
infundió  su  espíritu”. 

Y  por  fin,  los  clasistas  bolcheviques  para  quienes  es  el 
hombre  un  simple  productor  de  bienes  materiales.  , 

A  todos  estos  paganos  el  cristianismo  les  opone  su  doc¬ 
trina,  de  eterna  fecundidad. 

El  hombre  tiene  un  alma  espiritual  e  inmortal;  es  una 
persona  adornada  por  el  Creador  con  dones  de  cuerpo  y  de 
espíritu . 

La  gracia  santificante  lo  eleva  al  grado  de  hijo  de'  Dios  * 
y  a  la  participación  de  la  misma  vida  divina. 

El  hombre,  en  consecuencia  para,  la  cultura  cristiana  de¬ 
be  “pensar  en  lo  eterno  y  divino  pues  en  estos  conceptos  es¬ 
tá  el  fin  de  nuestra  naturaleza  humana”  y  además,  “debemos 
pensar  el  mundo  y  el  momento  actual  en  relación  con  lo  eter¬ 
no”  pues  fuera  de  su  influencia  y  realidad  no  tiene  sentido 
ni  valor. 

El  que  penetra  estos  valores  supremos  del  cristianismo 
siente,  por  así  decirlo,  la  armonía  universal  de  la  única  fi¬ 
losofía  que  no  falsea  ninguna,  realidad  sino  que  consigue  con¬ 
ciliarias  todas  respetándolas  y  colocando  a  cada  una  en  su 
lugar:  en  la  luz  natural  y  sobrenatural  del  Verbo  que  las 
creó  y  reformó,  de  ese  sol  de  justicia-  que  como  el  sol  del 
mundo  con  la  sola  acción  de  sus  rayos,  sitúa  las  cosas  en 
su  justo  lugar. 

Civilización  cristiana 

/ 

Si  se  me  pidiera  que  concretara  cuáles  son  los  principios 
fundamentales  de  una  civilización  cristiana  diríamos  que  hay 
que  ir  a  un  cambio  o  transformación  profunda  de  la  sociedad 
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actual  de  modo  que  el  orden  temporal  deje  de  ser  el  sostén 
de  una  civilización  materialista  y  sensual  para  procurar  una 
civilización  de  tipo  personalista  en  que  los  valores  evangé¬ 
licos  tengan  primacía. 

La  civilización  cristiana  ha  de  ser  un  movimiento  verti¬ 
cal  hacia  la  vida  eterna,  comenzada  en  la  tierra,  y  un  movi¬ 
miento  horizontal  de  organización  terrestre,  de  modo  que  “la 
economía  social  estará  sólidamente  constituida  y  alcanzará 
sus  fines,  sólo  cuando  a  todos  y  a  cada  uno  se  provea  de  to¬ 
dos  los  bienes  que  las  riquezas  y  subsidios  naturales,  la  téc¬ 
nica  y  la  constitución  social  de  la  economía  pueden  producir. 
Esos  bienes  deben  ser  suficientemente  abundantes  para  satis¬ 
facer  las  necesidades  y  honestas  comodidades,  y  elevar  a  los 
hombres  a  aquella  condición  de  vida  más  feliz,  que,  admi¬ 
nistrada  prudentemente,  no  sólo  no  impide  la  virtud,  sino 
que  la  favorece  en  gran  manera”. 

Las  Universidades  Católicas 

Esta  misión  de  cultura  y  civilización,  cuya  trascenden¬ 
cia  a  íiadie  puede  ocultarse,  debe  ser  realizada  en  gran  parte 
por  las  Universidades  Católicas. 

Las  aguas  del  cielo  caen  primeramente  sobre  las  cum¬ 
bres  ;  forman  allí  las  fuentes  que  han  de  ser  torrentes  en  las 
rocas  de  1a,  montaña,  arrovo  en  los  valles  v  ríos  en  la  llanura. 
No  importa  qu«  el  valle  esté  seco  y  las  viejas  aguas  estanca¬ 
das  hayan  dado  nacimiento  a  charcas  y  pantanos  si  allá  arri¬ 
ba  las  aguas  nuevas  se  disponen  a  descender,  inundarán  la 
llanura  v  la  harán  fecunda  en  dorada  mies. 

«y 

Las  Universidades  Católicas  han  de  formar  a  la  juven¬ 
tud  en  los  sólidos  principios  intelectuales  del  catolicismo  que 
es  la  custodia  de  los  valores  esenciales. 

El  catolicismo  mantiene  pura  la  concepción  de  Dios,  guar¬ 
da  intacta  la  revelación  y  la  fe,  defiende  los  principios  de 
derecho  y  de  la  moral  y  es  la  única  doctrina  capaz  de  pro¬ 
ducir  el  sentimiento  vivido  de  la  fraternidad  y  como  lóg'ca 
consecuencia,  la  paz. 

Si  su  influencia  bienhechora  dejara  de  sentirse  sobre  el 
mundo  volveríamos  a  la  edad  de  las  cavernas,  al  embruteci¬ 
miento  . 


Enrique  Ezcurra  Rozas 
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En  torno  a  los  movimientos  sociales  modernos 

COMENTARIOS  A  UN  LIBRO  TRASCENDENTAL 


Sin  exageración  se  le  puede  dar  este  título  a  la  obra  de 
Pierre-Henri  Simón.:  “L'Eglise  et  la  revolution  sociale”. 

La  personalidad  de  Pierre-Henri  Simón  encarna  todo  el 
movimiento  intelectual  católico  de  la  Francia  actual,  movi¬ 
miento  apoyado  en  la  línea:  Hello-Bloy-Maritain .  Discípulo 
del  último,  es  un  estudiante  propagador  de  las  ideas  de  este 
verdadero  filósofo  cristiano. 

Simón,  hombre  de  escasos  recursos,  profesor  en  el  Liceo 
Católico  de  Lille,  es  un  ejemplar  de  esos  católicos,  que  lo 
son  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  de  los  que  saben  man¬ 
tener  la  relación  de  jerarquía  entre  lo  sobrenatural  y  lo  hu¬ 
mano,  de  los  que  antes  que  “Croix  de  Feu”,  o  Radicales  o 
aún  franceses,  son  católicos  y  tratan  de  tener  una  visión  ca¬ 
tólica  (1)  lo  más  íntegra  posible  sobre  los  problemas  de  la 
hora,  actual. 

Este  movimiento  tiene  el  mérito  enorme  de  elevar  sin  te¬ 
mores  de  ninguna  especie  la  blanca  bandera  de  la  verdad,  sus 
adherentes  son  sinceros  como  poquísimos  lo  son  en  estos  mo¬ 
mentos  ;  sobreponiéndose  al  ambiente,  a  las  presiones  morales 
que  los  rodean .  Dándonos  un  ejemplo,  continúan  su  marcha 
recta  hacia  el  fin,  serenos  pero  no  por  eso  menos  violentos, 
que  estos  vocablos  no  se  contradicen,  mas  no  poseídos  de  esa 
violencia  turbia  y  desenfrenada  que  en  un  remolino,  gol¬ 
pea,  ataca  y  vilipendia,  llevada  por  una  voluntad  deformada 
c  hipertrofiada.  Ellos  poseen  la  violencia  que  da  el  intelecto 
al  comprender  algo  esencial  para  nuestra  vida  y  ver  que  los 
demás,  no  sólo  se  niegan  a  aceptarlo,  sino  que  lo  combaten. 
Porque  entonces  el  verdadero  cristiano,  después  de  explicar, 
si  se  persiste  en  la  negativa,  debe  atacar;  es  su  deber. 

Hay  un  concepto  demasiado  generalizado  de  que  el  ca¬ 
tólico  está  en  la  obligación  de  ser  una  creatura  angelical  que 
se  somete  a  todo,  gacha  la  cabeza  y  sin  despegar  los  labios. 
Eso  no  es  humildad,  es  cobardía,  como  lo  es,  aceptar  un  es- 


(1)  Aquí  la  palabra  está  tomado  en  sus  dos  sentidos: 
doctrinal  y  el  universal. 
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tado  de  cosas  contrario  a  la  Fe  porque  “  ...  al  menos  nos  de¬ 
jarán  tranquilos  y  habrá  orden”. 

‘‘  Cuando  la  noción  de  orden  se  define  por  una  inmovili¬ 
dad  impuesta  de  afuera  y  no  como  un  equilibrio  interior,  en¬ 
tonces  se  lia  pasado  la  frontera  que  separa  la  verdad  del  error 
y  es  una  tierra  de  traición  la  que  se  inicia”  Q2) . 

Reflexionemos  un  momento  y  veremos  cuántos  de  noso¬ 
tros  hollamos  esa  tierra  de  traición.  ¿Por  ignorancia?1  ¿por 
pereza?  No,  insisto,  por  ¡cobardía!  ¡por  miedo  de  encontrarnos 
solos  ante  la  real  verdad!  Todos  los  que  sobreponen  el  “or¬ 
den”  a  la  justicia  se  hacen  culpables  de  este  crimen.  No  nos 
olvidemos,  cuando  el  orden  no  fluye  naturalmente  de  la  jus¬ 
ticia,  es  algo  negativo,  una  cosa  muerta. 

Este  grupo  de  intelectuales  cada  vez  más  creciente  y  que 
hace  sentir  ya  su  influencia  en  el  mundo  entero,  se  ha  re¬ 
belado  en  contra  de  la  fácil  teoría  “de  los  males  menores” 
y  se  ha  entregado  a  una  revalorizac’ón  de  conceptos  y  a  la 
aplicación  de  la  doctrina  católica  en  nuestros  días.  . 

“L’Eglise  et  la  revolution  sociale”  es  un  ejemplo  de  es¬ 
ta  gigantesca  tarea.  Su  autor,  en  un  estilo  desprovisto  de  pi¬ 
rotecnias  .  literaras,  seco,  cortante,  conciso,  va  exponiendo 
situaciones,  planteando  problemas,  aclarando  puntos,  disecan¬ 
do  dudas  y  errores.  En  las  breves  páginas  de  su  obra  va  desa¬ 
rrollando  con  claridad  sus  ideas. 

Parte  de  la  base  de  que  la  Iglesia  tiene  una  clara  doc¬ 
trina  social  propia,  independiente  de  todos  los  sistemas  hu¬ 
manos  ya  sean,  liberales,  totalitarios,  etc.  Basta  dar  una  ojea¬ 
da  a  todas  las  Encíclicas  sobre  la  cuestión  social  y  estatal, 
desde:  “Diuturnum  IlPd”  (1881),.  hasta  “Mit  Brennender 
Sorge”  (1937),  para  observar  que  esa  doctrina  no  se  ha  olvi¬ 
dado  de  nuestra  época,  pero  sí  nuestra  época  (y  muchos  ca¬ 
tólicos  con  ella)  se  ha  olvidado  de  la  doctrina,  haciendo  apa¬ 
recer  al  catolicismo  como  un  inevitable  aliado  de  las  clases 
adineradas,  que  toman  aparentemente  el  papel  de  defensoras 
de  la  religión  ante  la  masa  enorme  de  los  pobres. 

“Yo  he  venido  a  evangelizar  a  los  pobres”,  diio  Jesu¬ 
cristo,  y  todos  nosotros  debemos  hacernos  los  fieles  intérpre¬ 
tes  de  esa  frase  que,  en  pocas  palabras,  encierra  todo  un  plan 
de  vida,  de  unión  universal. 

Una  vez  sentada  la  idea  de  la  independencia  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  cuestión  doctrina  social,  pasa  Simón  a  explicar  esta 
última.  Ella  está  apoyada  en  la  Moral,  y  este  hecho  da  lugar 
a  confusiones;  pues  Jo  que  toda  teoría  social  encierra  de  pre¬ 
ceptos  morales,  estará  contenida  en  la  católica,  haciendo  así 
aparecer  semejanzas  más  o  menos  pronunciadas,  que  pueden 
prestarse  a  interpretaciones  aviesas  sobre  la  libertad  de  los 

(1)  P.  H.  Simón:  “Los  católicos,  la  política  y  el  dinero”. 
(Ed.  “Sur”.  B.  Aires)  . 
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principios  sociales  cristianos,  en  que  el  hombre  está  orientado 
hacia  un  fin  espiritual,  protegido  por  un  estado  dirigido  a 
velar  por  el  bien  común  armonizando,  controlando  y  soste¬ 
niendo  las  colectividades  naturales,  en  que  la  libertad  y  la 
autoridad  no  se  oponen  pues  actúan  en  regiones  intelectuales 
diferentes . 


Si  frente  a  esta  organización  ponemos  una  masa  de  per¬ 
sonas  que  endiosan  la  tierra  y  cuya  única  diferenciación  es 
el  trabajo  al  cual  se  dedican  y  la  perfección  que  alcanzan  en 
él,  buscando  la  mayor  ganancia  posible  de  las  cosas  en  pro¬ 
vecho  de  cada  uno,  desechando  todo  principio  de  Moral  y 
Autoridad  que  a  ello  se  oponga,  tratando  con  ello  de  elevar 
una  clase,  creando  en  la  mente  la  idea  de  un  paraíso  terrenal 
y  borrando  de  ella  todos  los  vestigios  de  un  más  allá,  ten¬ 
dremos  al  comunismo. 


Toda  unión,  huelga  decirlo,  es  imposible  con  estos  regí¬ 
menes.  ¿Quiere  decir  esto  que  todo  lo  que  piden  o  propulsan 
los  marxistas  está  equivocado?  No,  no  caigamos  en  el  error 
de  los  ultra  conservadores,  que  se  ciegan  ante  todo  lo  que  ten-  * 
ga  un  color  rojo.  Ese  esfuerzo  de  mejoramiento  de  una  clase 
agobiada,  encierra  un  emblema  de  nobleza,  pero  los  teóricos 
comunistas  ahondaron  las  diferencias  al  querer  “libertar  a  la 
sociedad  contra  Dios  v  no  al  servicio  de  Dios’’,  creando  así 
un  espíritu  de  falsa  redención  (P.  12).  Ahora,  este  abismo 
debía  producirse,  pues  tanto  el  catolicismo  como  el  comunis¬ 
mo  para  su  desarrollo  necesitan  completa  y  exclusiva  pose¬ 
sión  del  hombre,  suprimiendo  así  el  terreno  de  las  transac¬ 
ciones  . 

La  verdadera  Redención,  la  iniciada  por  Cristo  v  que 
nosotros,  a  través  de  los  siglos  debemos  continuar,  encierra 
dos  principios  de  vastísima  aplicación  social:  Justicia  y  Ca¬ 
ridad,  que  no  deben  ser  confundidos.  La  Caridad  debe"  pro¬ 
ducir  la  Justicia  y  actuar  por  medio  de  ella.  La  Caridad  debe 
producir  el  salario  familiar,  el  respeto  a  la  propiedad,  el  re¬ 
parto  proporcional  de  las  riquezas.  Si  preconizamos  esta  ley 
condenamos  la  economía  capitalista  que  hace  del  dinero  un 
Dios,  como  el  régimen  comunista  que  ad.ora  la  materia  (P.  15) . 
La  Caridad  no  sólo  debe  producir  esto,  sino  también,  que  el 
rico,  además  de  dar  al  asalariado  lo  que  por  estricta  justicia 
le  corresponde,  le  dé  lo  que  le  corresponde  por  amor  al  pró¬ 
jimo.  No  lo  olvidemos, -en  ningún  momento:  “hay  que  evan¬ 
gelizar  al  pobre”;  que  él  lo  sepa  que  lo  que  tiene,  lo  tiene 
porque  aprovecha  la  .doctrina  católica,  v  que  si  no  lo  tiene, 
en  caso  necesario,  aún  puede  recurrir  a  la  lucha  para  obte¬ 
nerlo.  Esta  lucha  será  en  tal  caso  justa  pero  no  dejará  de 
serlo  si  la  utiliza  como  sistema,  como  medida  constante,  como 
culto  de  odio.  Se  explica  sí,  como  arma  de  justicia  y  de  ella 
misma  pueden  partir  acuerdos  que  aseguren  una  futura  unión. 
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La  esterilidad  de  los  extremos  absolutos  se  comprueba  en  el 
combate. 

A  través  de  todo  lo  que  dice  Simón  y  que  ya  había  dicho 
la  Iglesia  (aunque  no  puede  hablar  tan  directamente)  nos 
damos  cuenta  que  en  los  dictados  sociales  de  la  religión  cató¬ 
lica  no  hay  artificialismos  (he  dicho  extremismos),  sino  supe¬ 
ración,  aunque  no  en  un  término  medio  como  pretenden  aque¬ 
llos  que  sienten  la  necesidad  de  achatar  todo,  de  no  ponerlo 
más  alto  de  su  abdomen.  Como  no  pueden  elevarse  a  lo  sobre¬ 
natural  lo  bajan  hasta  su  chatura.  Y  aquí  tomemos  unas  pa¬ 
labras  del  recién  fallecido  Pontífice:  “Ella  está  a  igual  dis¬ 
tancia  de  los  errores  extremos  como  de  las  exageraciones  de 
partidos  y  sistemas,  ella  guarda  siempre  el  equilibrio  de  la 
justicia  y  de  la  verdad,  reclama  la  medida  justa  de  la  teoría 
y  le  asegura  la  realización  progresiva  en  la  práctica”. 

Sigue  el  autor  desgranando  su  tema  hasta  presentarnos 
la  aetituch  de  la  Iglesia  en  estos  momentos. 

El  factor  económico  que  mayor  influencia  ha  tenido  en 
la  situación  social  de  hoy  día  ha  sido  la  crisis.  No  nos  re¬ 
montemos  a  sus  orígenes,  atengámonos  a  sus  consecuencias: 
evolución  del  socialismo,  desarrollo  del  comunismo  y  aparición 
de  los  fascismos,  hechos  universalmente  reconocidos. 

En  los  países  en  donde  el  socialismo  ha  obtengo  el  po- 
der,  en  vez  de  instaurar  la  dictadura  del  proletariado,  ha  ido 
instaurando  la  de  la  burguesía,  sin  que  esto  haya  impedido 
un 3  serie  de  reformas  sociales,  generalmente  razonables.  Es¬ 
ta  evolución  pacífica  hacia  una  vice-burguesía  de  los  socia¬ 
lismos  gubernamentales,  ha  desarrollado  el  comunismo  que 
siempre  mantiene  sus  ideas  de  combate  y  la  aplicación  com¬ 
pleta  de  sus  preceptos. 

La  reacción  inevitable,  humana,  se  ha  producido,  al  otro 
extremo,  o'  sea  los  fascismos,  distintos  según  las  naciones .  en 
que  se  encuentren,  pero  generados  por  un  cúmulo  de  senti¬ 
mientos  comunes.  Simón  los  caracteriza  por  tres  puntos  esen¬ 
ciales:  el  impulso  nacionalista,  el  impulso  socialista  (de  Es¬ 
tado,  evidentemente)  y  la  connivencia  capitalista.-  En  esto 
último  disiento,  pues  esa  connivencia  no  la  considero  de  pri¬ 
mordial  importancia  en  ellos.  Que  la  tengan  es  indudable, 
pero  perjudican  y  cambian  de  tal  manera  a  las  fuerzas  ca¬ 
pitalistas,  que  sus  relaciones  con  estas  llegan  a  ser  una  sun- 
ple  dependencia  de  Estado.  De  tener  que  elegir  un  tercer 
punto  fundamental  yo  elegiría:  el  impulso  imperialista. 

Se  plantea  entonces  la  situación  concreta  de  la  Iglesia 
frente  a  estos  tres  sistemas  y  al  capitalismo,  cuya  descompo¬ 
sición  ellos  elaboran.  Con  respecto  a  este  último,  no  condena 
como  inmoral  en  sí  el  principio  del  salariado,  ni  de  la  propie¬ 
dad  capitalista.  Lo  que  es  vicioso  es  el  principio  de  la  libre 
concurrencia,  la  aplicación  de  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  de- 
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manda  en  el  mercado  del  trabajo,  el  desconocimiento  de  los 
derechos  de  la  familia  obrera,  eliminación  total  de  la  idea  de 
servicio,  por  la  de  provecho,  etc.  (P.  24). 

Con  respecto  al  socialismo  aburguesado,  la  Iglesia  con¬ 
dena  los  principios  erróneos  que  lo  informan,  pero  aprueba 
las  reformas  en  cuanto  llenen  necesidades,  a  menudo,  urgen¬ 
tes  de  las  clases  obreras. 

Por  lo  que  toca  al  comunismo,  ya  lo  hemos  visto,  impo¬ 
sible  acuerdo .  Sus  dirigentes  han  practicado  la  política  de 
la  mano  tendida  (principalmente  en  Francia)  sin  atacar  de 
frente  la  religión,  pero  no  se  ha  podido  corresponder  a  ese 
gesto  hipócrita.  La  Iglesia  no  debe  hacer  política  y  aún,  debe 
denunciar  la  tentativa  de  los  comunistas  para  ganar  a  los  obre¬ 
ros  de  fondo  católico  (muy  distinto  del  obrero  católico)  en¬ 
gañándolo  y  alabándole  la  vista  con  algunos  lemas  que  saben 
le  llegan  al  corazón :  Libertad,  Paz,  y  tantos  otros ;  y  una 
vez  atraídos  a  las  ideas  marxistas  comenzará  la  labor  de  zapa 
para  demostrar  la  inutilidad  de  las  ideas  religiosas  y  la  ne¬ 
cesidad  de  una  mística  única,  la  del  comunismo. 

Más  molesta  por  su  ambigüedad  es  la  situación  con  los 
fascismos.  “En  el  plano  dogmático  la  cuestión  se  soluciona¬ 
ba  fácilmente :  fué  de  inmediato  evidente  que  la  Filosofía  no 
repugnaba  menos  que  la  comunista  a  la  idea  de  la  ciudad  cris¬ 
tiana’7  (P.  28).  Pero  en  la  práctica,  al  ponerse  estos  regí¬ 
menes  en  la  posición  de  defensores  de  las  auténticas  tradicio¬ 
nes  del  país,  ^protegen  a  lo  menos  en  apariencia,  al  cristia¬ 
nismo  ;  esto  se  presta,  como  tantas  cosas  de  este  mundo,  a 
malentendidos,  sobre  todo  cuando  hay  una  intención  más  o 
menos  preconcebida  de  tenerlos,  y  pueden  hacer  creer  a  los 
cegados  y  a  los  ignorantes  que  exista  una  alianz.'a  tácita  en¬ 
tre  la  Iglesia  y  los  regímenes  dictatoriales.  Pero,  ¿puede  ella 
iniciar  una  guerra,  por  propia  iniciativa,  contra  un  régimen 
que  a  los  ojos  del  munflo  i  a  trata  con  deferencia  o  por  lo  me¬ 
nos  la  ataca  en  forma  directa?  Guerra  que  provocaría  su 
persecución  declarada  y  su  extirpación  del  país,  me  parece 
que  no.  Este  es  el  período  de  cordialidad  que  existe  al  prin¬ 
cipio  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  pero  al  poner  éste  en  prác¬ 
tica  progresivamente  su  filosofía,  el  choque  se  hace  inevita¬ 
ble  ;  innecesario  es  citar  los  casos  de  mayor  o  menos  violen¬ 
cia  que  se  han  producido,  según  que  la  doctrina  totalitaria 
sea  aplicada  con  mayor  o  menor  intensidad. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  Iglesia  evita  un  contacto  exce¬ 
sivo  y  exclusivo  con  todos  estos  sistemas  extremistas,  man¬ 
teniendo  buenas  relaciones  con  los  otros  gobiernos. 

Como  medio  de  lucha,  la  Iglesia  nos  indica  una  acción 
católica  más  completa  que. nunca.  Hay  que  cristianizar  to¬ 
dos  los  aspectos  de  la  vida  de  cada  persona,  y  un  gran  medio 
para  esto  es  la  organización  profesional,  de  importancia  enor- 
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me  en  la  organización  social  modelo.  “Por  la  profesión  or¬ 
ganizada  al  nivel  de  la  empresa,  después  al  nivel  de  la  espe- 
lidad  económica  en  el  marco  regional  y  nacional,  la  Iglesia 
espera  suprimir  los  abusos  de  la  concurrencia,  atender  la  lu¬ 
cha  de  clases,  etc.  ,  nos  confirma  nuestro  autor. 

En  el  cuadro  de  la  profesión  organizada  el  obrero  debe 
Xíesar  de  ser  un  simple  asalariado  para  convertirse  en  un  aso¬ 
ciado . 

Dollfuss,  Brüning  y  Gil  Robles  gozan  de  un  párrafo  p ar¬ 
ticula!,  como  autores  de  intentonas  de  aplicación  de  los  prin¬ 
cipios  sociales  cristianos.  Las  razones  que  impidieron  su  éxi¬ 
to,  se  pueden  resumir  a  mi  juicio  en  una  frase :  como  sucede 
muy  a  menudo,  en  los  políticos  que  se  pretenden  católicos, 
ellos  fueron  mucho  más  políticos  que  católicos,  sobre  todo  los 
dos  últimos;  mientras  -el  pequeño  canciller  austríaco  tuvo 
que  soportar  además  una  terrible  influencia  exterior  por  par¬ 
te  de  su  vecino  alemán. 

De  todo  lo  expuesto,  se  deben  extraer  resoluciones,  pro¬ 
pósitos  de  acción.  Ahora  para  poder  practicar  esta  última 
debemos  ser  católicos  integrales ;  conocer  y  amar  la  doctrina, 
practicarla;  que  cada  aspecto  de  nuestra  vida  sea  un  ejem¬ 
plo  de  la  enseñanza  del  Maestro.  Nuestro  conocimiento  no 
debe  ser  tranquilo,  conocimiento  de  biblioteca;  no,  debe  ser 
apasionado,  ferviente,  que  nos  embargue  todo  nuestro  ser.  La 
tarea  es  tan  dura,  tan  gigantesca,  que  si  no  poseemos  a  Cris¬ 
to  en  todo  nuestro  yo  fracasaremos  indefectiblemente.  Y  Si¬ 
món  nos  pone  tres  verbos:  contener,  penetrar  y  desarrollar. 
Estas  palabras  nos  muestran  una  línea  de  conducta :  contener 
la  doctrina,  abarcarla ;  mas  no  sólo  en  el  papel,  sino  en  toda 
su  substancia,  en  todo  lo  que  se  dejan  arrancar  las  entre¬ 
lineas  ;  percibir  lo  trascendental  y  lo  variable  y  con  esta  base, 
desarrollarla,  aplicarla.  Como  ya  sabemos,  la  doctrina  social 
no  es  un  molde  de  paredes  rígidas  e  inconmovibles,  la  com¬ 
ponen  principios  fundamentales.  Es,  según  defin  ción  de  Re¬ 
nard:  “La  reacción  de  la  moral  eterna  sobre  la  serie  de  me¬ 
dios  económicos  que  se  dividen  el  universo  y  se  siguen  a 
través  del  tiempo”. 

Nuestra  inteligencia,  si'  aplicó  los  dos  primeros  verbos, 
sabrá  hacer  uso  del  tercero,  logrará  en  la  doctrina  social  ese 
determinarse  constante,  y  debe  hacer  uso  de  él,  consciente  de 
su  libertad  y  autoridad,  abiertamente,  enfrentándose  a  los  in¬ 
tereses  creados,  a  los  prejuicios,  si  los  hay. 

En  cuanto  al  problema  (verdadero  terror  de  los  “bien 
pensantes”)  del  comunismo;  la  soluc:ón  es  combatir  el  ma¬ 
terialismo  dialéctico  de  Marx  y  sus  sucesores.  Combatir,  hay 
muchos  medios  de  combatir  ¿no  es  cierto?  Y  los  medios  son 
casj  tan  importantes  como  el  fin,  pues,  puestos  aquellos,  éste 
se  sucede  con  mucha  mayor  facilidad;  y  nosotros  cristianos, 
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¿vamos  a  utilizar  los  mismos  medios  que  los  musulmanes¿ 
Algunos  los  preconizan,  y  no  son  tan  pocos,  y  se  dicen  cató¬ 
licos,  y  no  lo  son. 

ilin  este  caso  el  problema  es  doblemente  grave;  pues  la 
filosoiía  comunista  es  sostenida  por  una  masa  desesperada, 
una  masa  a  la  cual  es  imposible  predicarle  la  moderación  y 
el  sacrificio,  esa  masa  enorme  que  ya  no  pide,  ruge ;  son  ios 
pobres'. 

bus  jefes  con  habilidad  nos  lian  tendido  una  mano,  una 
mano  abierta,  pero  a  través  de  la  cual  se  ve  un  puño  crispa¬ 
do,  pronto  a  descargarse,  emisario  de  destrucción.  No  pode¬ 
mos  contestar  a  este  gesto,  y  eso  debe  dolemos ;  si  no  nos 
duele  no  somos  realmente  hijos  de  Dios.  Yernos  que  el  Cris¬ 
to  pobre,  en  este  siglo  XX  está  lejos  de  sus  pobres,  que  ellos 
reniegan  de  él  y  se  dirigen  a  la  materia.  Mas  nuestro  dolor 
debe  ser  estímulo  para  nuestro  apostolado .  Que  nuestras  pa¬ 
labras  y  más  que  ellas,  nuestras  obras,  lleven  el  ardor  y  el 
fuego  cíe  un  infinito  incendio  en  el  que  se  extingan  las  injus¬ 
ticias  que  dieron  nacimiento  a  los  odios,  y  del  que  renazca  la 
perdida  unidad  espiritual  de  los  hombres. 
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“ESSAX  SUR  LES  “MENTA LITES’’  CONTEMPORAINES”,  por  Au¬ 
gusto  J .  Durelli .  — Librairie  Montsouris,  París,  1989 . 

La  época  presente,  como  toda  época  de  transición  y  de  derrum¬ 
be,  se  manifiesta  paradógica  y  desconcertante.  Ideologías  dispares 
y  encontradas  se  lanzan  unas  contra  otras  en  luchas  enconadas  que 
se  desarrollan  sólo  en  la  región  de  los  principios  o  bien,  muchas 
veces,  descienden  también  a  la  más  baja  de  la  contienda  armada. 
Nadie  puede  permanecer  indiferente  ante  la  multitud  de  problemas 
que  van  surgiendo  día  a  día  en  apretada  rapidez.  No,  por  supuesto, 
los  mismos  que  militan  en  los  bandos  antagónicos,  cuyo  triunfo  es 
para  sus  afiliados  la  meta  de  su  peregrinación,  la  satisfacción  de 
sus  anhelos.  Tampoco  el  cristiano,  que,  si  bien  no  se  halla  impli¬ 
cado  en  una  lucha  cuyos  contendores  son  tan  solamente  formas 
diversas  de  un  mismo  mal,  calificado  ya  por  Jesucristo  con  las  de¬ 
nominaciones  de  mundo,  siglo  presénte,  generación  adúltera  y  per¬ 
versa,  etc.  tiene,  sin  embargo,  sobre  sí  la  responsabilidad  y  obliga¬ 
ción  gravísimas  de  hacer  oír  su  voz  sin  desfigurar  y  apresurar  así 
el  osculo  de  la  justicia  y  de  la  paz. 

Esto  es,  precisamente,  lo  que  se  ha  propuesto  Augusto  J.  Du¬ 
relli  en  su  admirable  “Ensayo  sobre  las  Mentalidades  contemporá¬ 
neas’’  publicado  a  comienzos  del  presente  año.  Y  lo  que  se  ha.bía 
propuesto  lo  ha  logrado  plenamente .  La  característica  principal  de 
esta  obra,  su  principio  animador  es  un  deseo  ardiente,  hijo  de  pro¬ 
funda  Comprensión  cristiana,  de  penetrar  en  los  acontecimientos, 
de  escudrinarlos  con  tesón  para  descubrir  así  el  arraigo  de  los 
vicios  junto  con  el  medio  de  enderezarlos  y  hacerlos  servir  de  preám¬ 
bulo  al  establecimiento  del  Reino  de  Dios.  Para  él  no  hay  barreras 
ideológicas  o  personales.  Sabe,  como  debe  saberlo  un  cristiano  de 
verdad,  que  el  error  absoluto  no  existe,  que  la  luz  verdadera  ilu¬ 
mina  a  todo  hombre  y  que,  por  consiguiente,  nuestra  labor  no  es 
la  de  rechazar  y  condenar,  sino  la  de  restaurar  y  dignificar.  Su 
preocupación,  en  consecuencia,  se  encamina  a  hacer  ver  a  tanto  cie¬ 
go  que  la  dosis  de  bien  tras  la  cual  corre  se  encuentra  no  en  los 
falsos  misticismos  que  se  la  dan  pobre  y  desfigurada  sino  en  el  cris¬ 
tianismo  auténtico  fuente  inagotable  de  todo  verdadero  bien. 

Con  admirable  penetración  ha  expuesto  Durelli  la  naturaleza 
y  errores  de  cuatro  estados  de  ánimo  modernos:  el  burguesismo  o 
ausencia  de  toda  mística,  y  los  misticismos  del  dinero  —  capitalis, 
mo,  —  de  la  nación  —  fascismo  y  nacional  socialismo,  —  y  de  la 
clase  —  comunismo,  —  a  fin  de  englo.bár  a  todos  en  un  común 
carácter  de  anticristianismo  y  de  hacer  ver  sus  enormes  deficiencias, 
sus  irreparables  deficiencia.s,  comparándolos  y  poniéndolos  en  pa¬ 
rangón  con  la  mística  de  Dios.  Y  hablamos  de  estados  de  ánimo 
modernos  porque  con  certera  decisión  ha  analizado  Durelli  lo  esen¬ 
cial  de  cada  una  de  esas  místicas  y  no  sus  denominaciones  exter¬ 
nas  que,  en  muchísimos  casos  individuales,  nada  tienen  que  ver 
con  la  realidad.  Naturalmente  que  en  sus  respectivos  comienzos, 
cada  una  de  esas  actitudes  vitales  prendió  en  un  medio  externo  ade¬ 
cuado  que,  después  de  haberle  servido  de  raíz,  se  ha  venido  a  con¬ 
vertir  en  su  correspondiente  manifestación  peculiar;  pero  no  es 
menos  cierto  que  se  ha  verificado  —  como  ha  sucedido  siempre  en 
análogos  casos  a  lo  largo  de  la  historia  —  un  desborde,  una  irrup¬ 
ción  recíproca  de  estas  ideologías  en  las  organizaciones  adversas  que 
han  ido  así  perdiendo  poco  a  poco  su  condición  de  signos  externos. 
Esa  es  la  razón  que  ha  permitido  a  Durelli  perforar  nombres  y 
organizaciones  sin  apartarse  de  la  realidad  verdadera,  la  íntima  y 
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esencial.  “Cada  mentalidad  —  dice  él  —  ha  de  hallar,  en  ciertos 
medios  sociales,  condiciones  económicas,  políticas  y  sociales  más 
aptas  para  coincidir  con  sus  propias  características,  pero  gene¬ 
ralmente  hablando  cada  mentalidad  puede  prender  en  hombres  de 
cualquier  medio  ambiente”  A  diferencia  de  tantísimo  observador 
superficial  y  enceguecido  que  sólo  para  mientes  en  etiquetas  exte¬ 
riores  y  en  palabrerías,  Durelli  sólo  marcha  guiado  por  su  anhelo 
de  verdad  que,  dada  su  condición  de  cristiano  sincero,  toma  en  él 
la  forma  de  anhelo  de  Cristo.  Por  eso  sus  páginas  van  animadas 
por  una  inmensa  simpatía  hacia  los  camaradas  extraviados  que  quie¬ 
re  convertir  en  hermanos  en  Cristo .  Por  eso  también  los  frutos  de 
esta  obra  pueden  ser  copiosos  si  aquellos  que  la  leyeren,  encierren 
en  su  corazón  los  sentimientos  de  auténtica  fraternidad  cristiana 
— que  a  menudo  se  encuentra  en  los  no  cristianos  • —  que  animaron 
al  que  la  escribió .  ' 

En  perfecta  armonía  de  opiniones  con  el  autor,  es  preciso  afir¬ 
mar  que,  por  desgracia,  los  resultados  de  una  labor  no  suelen  ser 
proporcionados  a  los  que  ella  se  merece.  No  importa.  Los  cristia¬ 
nos  debemos  pensar  en  que  jamás  una  obra  de  caridad  es  infruc¬ 
tuosa,  por  más  que  aparentemente  se  manifieste  como  estéril.  “So¬ 
mos  los  discípulos  —  afirma  Durelli  —  de  un  Maestro  que  fué 
traicionado  por  un  capitalista,  condenado  a  muerte  por  un  bur¬ 
gués,  crucificado  por  nacionalistas  y  desconocido  por  todo  el  mun¬ 
do.  ¡También  perdió  fuerzas  El  antes  de  .beber  el  cáliz  hasta  las 
heces!  Y  sabemos  que  según  está  escrito,  no  pueden  los  discípulos 
ser  mejor  tratados  que  el  Maestro”.  Pero  así  como  la  virtud  in¬ 
finita  de  la  Pasión  de  Cristo  es  perfectamente  compatible  con  sus 
fracasos  así  también  la  eficacia  de  toda  la  labor  sobrenatural,  a 
falta  de  resultado  tangible,  producirá  siempre  e  indefectiblemente  el 
de  incrementar  la  vida  del  cuerpo  místico  de  Cristo . 

Le  deseamos  a  Durelli  que  la  difusión  de  su  obra  sea  máxima, 
porque  se  la  merece  por  la  profundidad  de  su  doctrina  y  el  inten¬ 
so  espíritu  cristiano  que  la  informa 
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“EVANGELIO  Y  ACCION  CATOLICA”,  por  Monseñor  Luigi  Civar- 
di,  Asesor  de  la  Acción  Católica  Italiana. 

La  lectura  y  meditación  del  Evangelio  ha  sido  recomendada 
con  insistencia  por  los  Pontífices.  Ningún  libro  humano  es  capaz 
de  dar  al  alma  lo  que  puede  esta  o.bra  de  total  inspiración  divina. 
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“El  doctor  Salvador  Palma,  modelo  de  juventud”,  por  Carlos 
Hamilton. 

“C.  Lievens,  el  hombre  de  un  éxodo”,  por  Félix  Chiappini. 


Al  través  de  las  revistas 


EVANGELIQ_Y_  ACCION__  CATOLICA 

POR 

■  .  * 

MONSEÑOR  IiUIGI  CIVARDI 
Asesor  de  la  Acción  Católica  Italiana 


La  necesidad  de  conocer  y  vivir  el  contenido  divino  de  la 
Escritura  ha  sido  puesta  en  relieve  con  particular  frecuencia  por 
la  Iglesia.  Toda  la  liturgia  sagrada  descansa  sobre  tan  sólido  fun¬ 
damento  e  invita  a  ahondar  en  las  páginas  sublimes  del  Antiguo 
y  del  Nuevo  Testamento,  no  faltando  tampoco  exhortaciones  expre¬ 
sas  del  Pontificado  que  llaman  al  clero  y  fieles  a  beber  en  ios 
Libros  Santos  el  conocimiento  y  el  amor  de  Dios.  Uno  de  estos 
importantes  documentos,  por  desgracia  algo  olvidado  entre  noso¬ 
tros,  es  la  Encíclica  Spíritus  Paraclitus,  publicado  el  15  de  Sep¬ 
tiembre  de  1920  por  S.  S.  Benedicto  XY  con  ocasión  del  XV  cen¬ 
tenario  de  San  Jerónimo,  Doctor  máximo  de  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras.  De  su  admirable  contenido,  dado  a  conocer  hace  poco  en  ver¬ 
sión  castellana  por  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  de  Buenos 
Aires,  podemos  destacar  tres  puntos  principales  en  los  que  la  pa¬ 
labra  del  Pontífice  convida  a  reflexión: 

1)  Necesidad  de  Ja  lectura  diaria  de  la  Escritura:  “Jamás  ce¬ 
saremos  de  exhortar  a  todos  los  cristianos  a  que  hagan  su  lectura 
cotidiana  de  la  Biblia,  principalmente  en  los  Santísimos  Evangelios 
de  Nuestro  Señor,  así  como  en  los  Plechos  de  losv  Apóstoles  y  las 
Epístolas,  esforzándose  en  hacerlos  savia  de  su  espíritu  y  sangre 
de  sus  venas.  .  .  Jerónimo  estaba  a  tal  punto  convencido  de  que  es¬ 
te  conocimiento  del  sagrado  texto  es  la  vía  ordinaria  que  lleva  af 
conocimiento  y  al  amor  de  Nuestro  Señor,  que  no  vacilaba  en  afir¬ 
mar:  “Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar  al  mismo  Cristo” .  Escri- 
,be  en  este  sentido  a  Santa  Paula:  ¿Cómo  podríamos  vivir  sin  la 
ciencia  de  las  Escrituras,  a  través  de  las  cuales  se  aprende  a  co¬ 
nocer  a  Cristo,  que  es  la  vida  de  los  creyentes?”.  (Ep.  30,7). 
Hacia  Cristo,  en  efecto,  convergen  como  hacia  su  centro  todas  las 
páginas  de  ambos*  Testamentos .  Y  comentando  el  pasaje  del  Apo¬ 
calipsis,  donde  trata  del  río  y  del  árbol  de  vida,  Jerónimo  escribe 
esta  notable  sentencia:  “No  hay  más  que  un  río  que  mana  debajo 
del  trono  de  Dios,  y  es  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y  esta  gracia 
del  Espíritu  Santo  está  encerrada  en  las  Sagradas  Escrituras,  es 
decir,  en  ese  río  de  las  Escrituras.  Y  éste  corre  entre  dos  riberas 
que  son  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  y  en  cada  orilla  se  en¬ 
cuentra  plantado  un  árbol  que  es  Cristo”. 

2)  La  ciencia  bíblica  es  indispensable  al  sacerdote:  “Ese  deber 
que  Jerónimo  inculca  a  todos  los  fieles  de  estudiar  el  texto  sagra¬ 
do,  lo  impone  muy  particularmente  a  aquellos  que  “han  tomado 
sobre  sí  el  yugo  de  Cristo”  y  cuya  vocación  celestial  es  predicar 
la  palabra  de  Dios .  He  aquí  la  exhortación  que,  en  la  persona  del 
monje  Rustiens,  dirige  a  todos  los  clérigos:  .  .  .“Ten  siembre  la  Bi- 
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blia  en  tus  manos  y  bajo  tus  ojos;  aprende  palabra  por  palabra  del 
Salterio,  que  tu  oración  sea  incesante,  tu  corazón  vigile  constan¬ 
temente  y  permanezca  cerrado  a  los  pensamientos  vanos",  ai  sa- 
caraote  Nepociano  le  da  esta  norma:  “Kelee  con  frecuencia  las 
aivinas  Escrituras,  más  aún,  que  el  Santo  inoro  no  se  aparte  ja¬ 
mas  ele  tus  manos.  Aprende  allí  lo  que  luego  lias  de  ensenar.  . 
De,oeis  tratar  con  gran  ceio,  venerables  Hermanos,  de  grabar  cada 
vez  mas  profundamente  las  enseñanzas  del  banto  exegeia,  en  el  es¬ 
píritu  de  vuestros  clérigos  y  de  vuestros  sacerdotes.  Uno  de  nues¬ 
tros  primeros  deberes  ¿no  es  acaso  llamarles  cuidadosamente  la 
atención  sobre  lo  que  exige  de  enos  la  misión  divina  que  se  les 
lia  connaao,  si  no  quieren  mostrarse  indignos  de  ella’.'  “Porque  ios 
labios  del  sacerdote  serán  los  guardianes  de  la  ciencia  y  es  a  su 
boca  a  quien  se  pedirá  la  enseñanza,  porque  es  el  ángel  det  benor 
de  ios  ejércitos",  (.ivrat.  2,7).  u¿ue  sepan,  pues  que  no  tienen  des¬ 
cuidar  ti  estudio  ae  tas  Escrituras.  .  .  ¿Como  es  posible  que  el 
sacerdote  senaie  a  los  demas  el  camino  de  la  salvación  si  el  mismo 
descuida  de  instruirse  por  la  meditación  de  la  Escritura?  X  con 
que  uerecno  poema  jactarse  de  ser  en  el  misterio  sagrado  “el  guia 
de  los  Ciegos,  la  luz  de  aquellos  que  andan  en  tinieblas,  el  doctor 

de  los  ignorantes,  el  maestro  de  ios  ñiños  que  liana  en  la  ley  la 

regla  de  la  ciencia  y  de  lá^  verdad".  (Kom.  2,ly),  si  se  niega  a 
escudriñar  esta  ciencia  de  la  ley  y  cierra  la  entrada  de  su  anua  a 
la  luz  de  lo  alto?  ¡Ab!  cuántos  ministros  sagrados,  por  nauer 
descuidado  la  lectura  de  la  Biblia,  perecen  ellos  mismos  de  ham- 
bre  y  dejan  perecer  un  grandísimo  numero  de  almas...". 

8)  Hay  que  multiplicar  las  ediciones  bíblicas:  "Los  más  pre¬ 
ciosos  servicios  se  prestan  a  la  causa  católica  por  aquellos  que, 

en  diversos  países  han  puesto  y  ponen  aún  lo  mejor  de  su  oeio 

en  editar  en  formato  cómodo  y  atrayente  y  difundir  todois  ios  li¬ 
bros  üei  Nuevo  Testamento  y  los  que  han  podido  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento.  Este  apostolado  lia  sido  por  cierto  singularmente  fecun¬ 
do  para  la  Iglesia  de  Dios,  puesto  que  así,  un  gran  numero  de  al¬ 
mas  se  acercan  desde  entonces  a  “esta  nueva  doctrina  celestial  que 
Nuestro  Señor  ha  hecho  poner  para  el  universo  cristiano,  por  me¬ 
dio  de  sus  profetas,  apóstoles  y  doctores". 

* 

Al  impulso  de  las  reiteradas  advertencias  pontificias,  la  Acción 
Católica  italiana  ha  convertido  en  su  voz  de  orden  este  llamado 
al  conocimiento  y  al  amor  de  las  Escrituras.  Su  ilustre  Asesor 
Monseñor  Luigi  Civardi  ha  escrito  al  respecto  el  sugestivo  trabajo 
que  a  continuación  reproducimos,  y  cuya  versión  española  debemos 
al  “Boletín  Oficial  de  la  Acción  Católica  Argentina". 


“EL  tema  común  propuesto  al  estudio  de  los  afiliados  de  la 
Acción  Católica  Italiana,  para  el  año  en  curso,  es:  EL  VALOR  DE 
LA  VIDA,  tema  que  ofrece  una  buena  ocasión  para  difundir  el 
libro  de  los  Evangelios,  llamado  con  razón  EL  CODIGO  DE  La 
VIDA . 

Este  año  debería,  por  tanto,  intensificarse  la  piadosa  íectura- 
del  Evangelio,  que  hace  ya  algunos  decenios  se  va  dese/nvolviendo 
en  muchos  países.  Por  otra  parte,  esa  lectura  es  completamente 
concordante  con  el  programa  de<  la  Acción  Católica. 

En  efecto,  este  programa  se  reduce  a  dos  puntos  fundamen¬ 
tales,  que  son  precisamente  los  fines  globales  de  la  Acción  Católica: 
la  formación  cristiana  de  los  socios  (FIN  INTERNO)  y  la  acción 
dul  apostolado  (FIN  EXTERNO)  . 

Ahora  bien,  la  lectura  del  Evangelio  es  útilísima  para  lá  con¬ 
secución  de  esos  dos  fines,  como  es  fácil  demostrar. 
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UN  MEDIO  DE  FORMACION 

El  socio  (1o  Acción  Católica  no  es  solamente  un  secuaz,  un 
gregario  de»  Cristo,  sino  un  heraldo.  Por  tanto,  debe  conocer,  amar, 
imitar  a  su  divino' Rey,  que  es  también  su  modelo  .  Así  San  Pa¬ 
blo  declara  que  Dios  “NOS  HA  PREDESTINADO  A  SER  CON¬ 
FORMES  CON  LA  IMAGEN  DE  SU  HIJO”  (Romanos  VIII,  29)  . 

Ahora  bien,  encontramos  diseñado  este  nx)delo,  en  todas  sus 
líneas,  en  las  páginas  del  Evangelio .  En  él  el  Hijo  de  Dios  tiene 
forma  y  carne  de  hombre,  de  modo  que  acostumbra  llamarse  HI¬ 
JO  DEL  HOMBRE.  En  él  nace  y  vive,  habla  y  obra,  sufre  y  mue¬ 
re  “PROBADO  EN  TODO  COMO  NOSOTROS,  MENOS  EN  EL  PE¬ 
CADO” .  (Hebreos,  IV,  15). 

Leyendo  el  Evangelio,  nos  miramos  en  la  figura  de  Cristo,  y 
por  tanto  pronto  comprendemos  lo  que  en  nuestra  vida  cristiana 
es  deforme  y  defectuoso. 

El  divino  modelo  nos  enseña  todas  las  virtudes  y  nos  estimu¬ 
la  a  practicarlas;  nos  invita  a  caminar  siguiendo  sus  huellas;  nos 
arrastra  con  el  hechizo  de  su  ejemplo .  Se  puede  decir  que  en  cada 
página  nos  hace  sentir  su  amonestación:  APRENDED  DE  MI.  (Ma 
teo  XI,  29)  . 

.  .  El  Evangelio  enseñará  sobre  todo  a  los  socios  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  la  virtud  del  apostolado.  ¿Cómo  no  amar  las  almas,  no  pro¬ 
digarse  por  su  salvación,  cuando  vemos  al  Salvador  sacrificarse) 
Un  medio  de  formación. 

Suscribimos  cordialmente  estas  palabras  del  Pbro.  Profesor 
Proto  Zambruni,  benemérito  apóstol  de  la  lectura  del  Evangelio: 
“Un  católico  fervoroso,  que  se  ha  formado  y  se  ha  criado  con  la 
divina  palabra,  con  la  oración  continua,  con  la  práctica  devota  de 
los  sacramentos  y  con  la  lectura  cotidiana  y  piadosa  del  Santo 
Evangelio,  es  por  su  naturaleza  un  apóstol .  El  fuego  que  lleva  den¬ 
tro  de  sí  lo  impulsa  a  aplicarlo  a  los  demás,  así  como  decía  de  sí 
el  divino  Maestro,  (Lucas,  XII,  49)  (Sac.  Prof.  Proto  Zambruni, 
La  lectura  del  S.  Vangelo  in  famiglia,  Roma,  1905,  página  39)  . 

Santa  Teresa  de  Lisieux  escribe  en  la  “Historia  de  un  alma”: 
“El  objeto  principal  de  mis  meditaciones  es  el  Evangelio,  y  de  él 
saco  cuanto  necesito  para  mi  pobre  alma.  En  él  descubro  siempre 
nuevas  luces,  sentidos  misteriosos  y  escondidos”,  (capítulo  VIII)  . 
Después  de  esto  ¿cómo  extrañar  que  su  alma  haya  estado  tan  en¬ 
cendida  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  tan  llena  de  espíritu 
apostólico? 

MEDIO  DE  APOSTOLADO. 

La  lectura  del  Evangelio  es  también  un  medio  para  llevar  las 
almas  a  Dios. 

La  hagiografía  nos  enseña  cómo  algunas  veces  una  sola  ver¬ 
dad  evangélica,  que  brilló  improvisamente  en  un  alma  como  un 
relámpago  en  una  noche  obscura,  ha  bastado  para  iluminarla,  para 
moverla,  para  transformarla  y  para  impulsarla  hacia  las  cumbres 
de  la  santidad . 

Algunas  veces  la  lectura  del  Evangelio  ha  hecho  encontrar  o 
volver  a  la  fe  a. almas  que  no  la  habían  tenido  nunca  o  la  habían 
perdido.  Un  ejemplo  vivo  y  contemporáneo  lo  tenemos  en  Juan  Pa- 
pini,  el  autor  de  la  Historia  de  Cfisto.  El  misir>o  narra:  “Du¬ 
rante  la  guerra  y  especialmente  en  los  últimos  tiempos,  estaba 
profundamente  afligido  por  el  espectáculo  de  tantas  ruinas  y  de 
tantos  dolores.  De  lectura  en  lectura  vine  a  dar  con  la  del  Evan- 
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gelio,  que  había  leído  muchas  veces,  pero  con  espíritu  desconfia¬ 
do  y  hostil .  Y  meditando  en  el  Evangelio,  y  especialmente  en  el 
Sermón  de  la  Montaña,  llegué  a  pensar  que  la  única  salvación  para 
los  hombres  y  una  salvaguardia  segura  contra  el  retorno  de  los 
horrores  actuales,  no  podía  ser  sino  una  mudanza  radical  de  las  al¬ 
mas:  esto  es,  el  paso  de  la  ferocidad  a  la  santidad,  del  odio  ha¬ 
cia  el  enemágo — y  hasta  hacia  el  amigo— al  amor  también  del  ene¬ 
migo  .  Por  eso,  en  un  primer  tiempo,  me  pareció  que  el  cristia¬ 
nismo  era  un  remedio  para  los  males  de  la  humanidad,  pero,  pro¬ 
siguiendo  en  mis  solidarias  y  ansiosas  meditaciones,  vine  a  persua¬ 
dirme  que  Cristo,  maestro  de  una  moral  tan  opuesta  a  la  natura¬ 
leza  de  los  hombres,  no  podía  ser  solamente  hombre  sino  que  era 
también  Dios .  Y  en  este  momento  intervino,  como  creo,  la  acción 
secreta  de  la  gracia .  Yr  tan  grande  era  el  amor  por  ese  maestro 
del  amor,  que  decidí  hacer  algo  para  que  sus  palabras  llegaran  has¬ 
ta  aquéllos  que  no  las  conocen  o  no  las  entienden  o  las  desprecian. 
Yr,  solo,  en  plena  campaña,  no  impulsado  por  un  deseo  de  distrac¬ 
ción  o  de  fortuna,  sino  por  una  sincera  necesidad  de  hacer  un  bien 
también  a  mis  hermanos,  comencé  a  escribir  la  “Historia  de  Cris¬ 
to”  .  Y  una  vez  que  la  hube  terminado,  sentí  la  necesidad  de  per¬ 
tenecer  a  la  sociedad  fundada  por  Cristo”.  (Giovanni  Papini,  II 
Croce  e  la  Crece,  en  el  diario  “L’Avvenire  d’Italia”,  del  6  de  Marzo 
de  1932) . 

Debemos  usar  hoy  el  libro  de  los  Evangelios  como  un  medio 

de  iluminación,  de  atracción  de  las  almas  alejadas  de  Cristo. 

El  pulular  de  las  herejías,  en  la  edad  media,  y  más  tarde  el 

protestantismo  que  abusó  de  la  Sagrada  Escritura  para  justificar 

sus  errores,  obligaron  —  como  es  sabido  —  a  los  romanos  Pontífi¬ 
ces  a  disciplinar  y  a  moderar  el  uso  de  los  libros  sagrados  por  los 
fieles^  uso  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  era  un  hecho 
tan  común  que  San  Jerónimo  nos  recuerda  que  los  fieles  sabían  de 
memoria  el  Evangelio . 

Pero  hoy  en  día,  gracias  a  Dios  si  no  ha  cesado  del  todo  el 
temor  de  herejías,  ciertamente  ha  disminuido  mucho.  El  peligro 
dominante  hoy  es  el  neo-paganismo,  es  el  ateísmo  práctico,  es  la 
indiferencia  religiosa .  Por  lo  cual,  la  lectura  del  Evangelio  que  no 
presenta  ya  los  peligros  de  otros  tiempos  es,  en  cambio,  necesaria 
como  antídoto . 

Quizás  nunca  como  hoy  ha  sido  necesario  leer  y  meditar  el 
Evangelio .  El  concepto  cristiano  de  la  vida  —  que  es  como  el 
sol  del  mundo  espiritual  —  se  vela  cada  vez  más  con  la  niebla  del 
paganismo  resucitado .  Es,  pues,  necesario  que  este  astro  Vuelva 
a  brillar  sobre  el  mundo,  y  precisamente  desde  las  páginas  del  Evan¬ 
gelio  es  de  donde  envía  su  más  viva  luz,  que  es  el  mismo  Cristo: 
“luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mun¬ 
do”.  (Juan  I,  19)  . 


INVITACION  DE  LOS  PAPAS 


Se  impone,  por  ende,  un  retorno  a  los  orígenes.  Es  necesario 
reabrir  el  libro  de  los  Evangelios,  volver  a  ponerlo  entre  las  ma¬ 
nos  de  los  fieles,  hacerlo  entrar,  como  honorable  huésped,  en  todos 
los  hogares  cristianos1. 

Este  retorno  a  la  lectura  deí  Evangelio  ha  sido  auspiciado 
por  todos  los  últimos  Pontífices . 

León  XIII,  en  1902,  instituyó  la  Pía  Sociedad  de  San  Jeróni¬ 
mo,  a  la  que  confió  el  doble  encargo  de  procurar  la  edición  y  la 
difusión  de  los  libros  del  Evangelio  y  de  las  Actas  de  los  Aposto- 
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les.  (La  edición  la  realizó  la  Tipografía  Políglota  Vaticana  con 
varios  millones  de  ejemplares)  . 

Pío  X,  que  sintetizó  su  programa  en  la  divisa:  “Restaurarlo  todo 
en  Cristo”  —  divisa  que  él  mismo  dió  a  la  Acción  Católica — en  la 
Carta  del  21  de  Enero  de  1907  al  cardenal  Cassetta,  presidente  de 
la  Sociedad  de  San  Jerónimo,  escribía:  “Desde  el  momento  en  que 
nos  hemos  propuesto  restaurarlo  todo  en  Jesucristo,  nada  mejor 
podríamos  desear  que  la  introducción  entre  los  fieles  de  la  lectura 
no  ya  frecuente  sino  cotidiana  de  los  santos  Evangelios,  ya  que  es¬ 
ta  lectura  precisamente  demuestra  y  hace  ver  claramente  cual  es 
el  camino  por  el  cual  se  puede  y  debe  llegar  a  esa  suspirada  res¬ 
tauración”  . 

Benedicto  XV  —  que  siendo  simple  Prelado  ejerció  la  presi¬ 
dencia  efectiva  de  la  Pía  Sociedad  de  San  Jerónimo  —  en  une. 
carta  al  mismo  cardenal  Casetta,  de  8  de  Octubre  de  1914,  escri¬ 
bía  estas  ardientes  palabras:  “Deseamos  ardientemente  y  exhorta¬ 
mos  también  vivamente .  .  .  Que  los  libros  sagrados  entren  en  el 
seno  de  las  familias  cristianas,  y  sean  allí  como  la  dracma  evan¬ 
gélica  que  todos  busquen  atentamente  y  guarden  celosamente” . 

Pío  XI,  hablando  a  estudiantes  universitarios,  les  recomendó 
la  lectura  del  Evangelio,  “no  sólo  porque  narra  lo  que  Jesucristo 
ha  dicho  y  ha  hecho,  sino  también  poroue  de  todo  lo  que  Jesúsf 
ha  dicho  y  ha  hecho,  contiene  lo  que  El  quiso  que  fuese  legado 
a  nosotros  como  necesario  para  nuestra  instrucción  y  santifica¬ 
ción”.  (Discurso  a  la  Federación  Universaria  Católica  Italiana  — 
6  de  Enero  de  1927)  . 


COMO  LEER  EL  EVANGELIO., 

Por  lo  demás,  para  que  el  Evangelio  llegue  a  ser  un  medio 
no  sólo  de  instrucción,  sino  también  de  santificación,  para  que  ' 
sea,  en  suma,  un  código  de  vida,  tiene  que  ser  leído  con  particulares 
disposiciones  de  espíritu . 

El  autor  de  la  Imitación  de  Cristo,  advierte:  “Ouaerere  po- 
tius  deb^mus  utilitatem  in  Scripturis,  quam  subtilitatem  sermo- 
nis”  (1,5)  ;  '  .  ■  ¡  •  3" — 

El  Evangelio  es  un  libro  del  espíritu;  por  eso  su  lectura  ha 
de  ser  lectura  espiritual,  que  quiere  decir  un  alimento  del  alma . 

Cierto  es  orne  el  Evangelio  es  un  libro  singular,  el  cual  in¬ 
teresa  en  muchos  de  sus  aspectos  y,  por  tanto,  Puede  ser  leído 
con  diversos  fines  y  con  diversas  disposiciones  espirituales .  Hay 
quienes  lo  leen  con  un  fin  recreativo,  por  simple  curiosidad,  con 
esníviiu  de  esteta.  Hay  quien  lo  lee  v  lo  escudriña  con  fines  de 
estudio  y  con  es  inri  tu  de  académico .  Hay,  en  cambio,  quien  lo  lee 
y  lo  medita  con  fines  de  devoción  y  con  alma  de  asceta  . 

Es  evidente  oue  solamente  leyéndolo  de  esta  última  manera 
el  Eronseelio  es  un  maná  del  alma . 

Y  no  bastará  para  esto  que  se  lo  lea  una  sola  vez.  Al  contra¬ 
rio,  deberá  ser  el  compañero  de  toda  nuestra  vida,  el  libro  base 
de  nuestra  ascesis,  el  pan  de  todo»  los  días,  oue  se  convierte  en 
sangre  del  espíritu;  que  a  nuestra  alma  debilitada  por  el  pecado 
Je°n cristo  ha  dejado  estos  dos  alimentos:  la  Eucaristía  y  el  Evan¬ 
gelio  . 

Son  estas  normas  prácticas  oue  han  de  ser  recordadas  y  expli¬ 
cadas  a  los  f^ies,  para  que  la  lectura  del  libro  divino  sea  prove¬ 
chosa  a  sus  almas. 

El  gran  confinado  de  Patmog  vió  descender  del  cielo  y  posar¬ 
se  en  la  tierra  un  ángel  con  un  libro  abierto  en  las  manol  El  vi- 
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dente  se  le  acercó,  pidiéndole  el  libro.  En  ángel  le  dijo:  “Tómalo 
y  devóralo:  amargará  tu  vientre,  pero  en  tu  boca  será  dulce  como 
la  miel”.  Juan  tomó  el  libro  y  lo  comió.  Y  entonces  el  ángel  le 
ordenó  que  “profetizara  a  muchas  gentes”.  (Apocalipsis  X)  . 

Este  libro  misterioso  y  prodigioso  puede  bien  representar  el 
Evangelio:  y  las  palabras  “tómalo  y  devóralo”  me  parecen  ser  las 
que  el  sacerdote  debería  hoy  repetir  al  alma  cristiana  y  que  el 
Asesor  Eclesiástico  debería  dirigir  al  socio  de  Acción  Católica,  con 
el  fin  de  convertirlo  en  un  heraldo  de  Cristo . 

Monseñor  Luigi  CIVARDI 


LOS  LIBROS 


“EL  DOCTOR  SALVADOR  PALMA,  MODELO  DE  JUVENTUD”, 
por  Carlos  Hamilton. — Santiago  de  Chile,  1038. 

Este  libro  de  maravilloso  estilo  y  honda  penetración  psico¬ 
lógica,  nos  exhibe  la  vida  sencilla,  de  irradiante  belleza  cristiana, 
de  nn  joven  estudiante  y  médico,  que  al  alcanzar  los  veinticinco 
años  prolongó  en  la  bienaventuranza  la  heroicidad  de  su  existen¬ 
cia  mortal.  Son  páginas  que  aunque  empapadas  de  cariño  no  apa¬ 
recen,  sin  embargo,  nubladas  en  su  necesaria  objetividad  y  que 
ponen  a  nuestro  alcance  contornos  de  santidad  que  siempre  nos  pa¬ 
recen  lejanos  e  inaccesibles.  La  santificación  de  la  vida  corriente, 
en  el  diario  luchar  de  las  pasiones,  en  el  diario  be.ber  de  la  gracia 
divina,  la  alegría  sana  y  comunicativa  del  amor  de  Dios,  he  aquí 
lo  que  nos  exhibe  esta  vida  de  Salvador  Palma,  admirable  apóstol 
de  la  Acción  Católica  que  supo  incorporar  dentro  de  sí  el  espíritu 
solícito  y  desprendido  del  Maestro. 

Que  la  lectura  de  este  bellísimo  libro,  que  ya  ha  hecho  bien 
a  tantas  almas  jóvenes,  siga  preludiando  en  otras  su  acceso  al  vi¬ 
vir  de  Cristo .  Que  la  edición  en  vías  de  extinguirse  encuentre  su 
indispensable  dúplica . 

J. 

“C.  LIEVENS,  EL  HOMBRE  DE  UN  EXODO”,  por  Félix  Chia- 
ppini. — Editorial  “Difusión”.— Buenos  Aires,  1939. 

Constantino  Lievens,  el  misionero  extraordinario,  emerge  con 
acentos  de  inusitada  simpatía  y  admiración  pdr  entre  las  frases  li¬ 
vianas,  ágiles  e  intuitivas  del  afortunado  biografista .  Dejar  la  pa¬ 
sividad  del  hogar  campesino  de  Flandes,  ingresar  con  iluminación 
apostólica  en  la  Compañía  de  Jesús,  dirigirse  al  Chota  Najpore, 
para  clavar  la  cruz  de  Cristo  en  el  corazón  del  paganismo  indú  y 
rendir,  en  fin,  por  la  salud  del  espíritu,  la  salud  del  cuerpo,  he 
aquí  lo  que  hace  el  Padre  Lievens  c(Jn  la  inadvertida  sencillez  del 
santo  de  verdad . 

Al  recorrer  las  páginas  tan  atrayentes  y  seductoras  de  este 
opúsculo,  no  sabe  el  lector  qué  admirar  más,  si  el  milagro  de  la 
gracia  de  Dios  que  tan  ricamente  dotara  el  corazón  del  misionero, 
o  el  prodigio  de  fidelidad  de  este  último,  al  llamamiento  divino. 
Providencia  y  libertad,  impulso  del  Hacedor  y  colaboración  del  hom¬ 
bre  aparecen  allí  fecundando  la  generación  de  un  fruto  espléndido. 
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“SOLEDAD  IMPERFECTA”.,  Poema  de  Roque  E.  Scarpa. 

v 

“...En  la  noche  sonora, 

va  naciendo  la  angustia  y  su  flor  imprecisa”. 


“MAR,  CIELO  Y  TIERRA”,  Cuento  de  Henriette  Morvan. 

\  ^ 

Para  Isa,  el  mercader  judío  esa  “mujer  que  era  como  una  an¬ 
torcha  verde  le  sa,bía  a  esperanza” .  .  . 


“FORESTAL  EN  PRIMAVERA”,  Poema  de  Roque  E.  Scarpa. 


CRISTAL  DE  LIBRERIA: 

?  ■ 

“Diario  de  un  cura  de  campo”,  por  Georges  Bernanos. 
“Panorama  y  color  de  Chile”,  por  Antonio  Rocco  del  Campo. 
“La  reina  María  Antonieta”,  por  Pierre  de  Nolhac. 

“Trozos  selectos  de  Santa  Teresa  de  Jesús” .  Selección  y  no¬ 
tas  de  Pedro  Lira. 

“Elicura”,  por  L.  A.  M. 


Soledad  Imperfecta 


Aquí  junto  a  tus  brazos,  aquí  donde 
espumas  tristes  suenan,  y  corazones  verdés, 
y  anémonas  marinas,  y  tus  ojos,  perdidos, 
aquí  junto  a  tu  ausencia, 
en  la  noche  sonora, 

va  naciendo  la  angustia  y  su  flor  imprecisa. 

Aquí  hay  calles  de  sueño, 
adolescentes  suaves  transitan  derramados, 
sus  pasos  son  de  corcho,  y  flotan 
y  se  pierden, 

y  es  él  sueño  sin  nadie,  un  bosque  o  un  mar  de  tallos . 

Otras  veces  me  ahogo  en  las  dunas  de  oro, 
aquí  junto  a  tus  manos: 

los  oídos  entonces  se  llenan  de  tinieblas 

\ 

y  sirenas  cegadas  ya  cantan  a  la  muerte. 

Siempre  siento  este  mundo  en  una  hostil  ausencia, 
con  el  sol  más  benigno  y  sus  líquidas  flores, 
con  la  noche  secreta  que  gime  blandamente 
vertiéndose  en  la  aurora. 

Estoy  siempre  en  el  llanto,  en  su  borde  de  océano, 
entre  filos  de  espadas  y  serpientes  abándose, 
entre  preguntas  turbias  y  besos  de  fantasmas, 
entre  cadenas  puras  y  libertades  vanas. 

Yo  pregunto  a  mi  infancia  sepultada  en  mi  cuerpo, 
yo  pregunto  al  dulce  adolescente  que  hei  sido: 

¿por  qué  mi  humana  soledad  aún  insaciab^é, 

aquí  donde  el  aire  retiene  tus  sonrisas, 

esos  ojos  de  lágrimas 

y  esos  ojos  de  estatua, 

que  la  roca  y  la  seda  envidian  de  repente? 

Aquí  donde  tus  brazos  son  cual  espumas  lentas, 
renovadas,  perdidas,  sonando  eternamente, 
aquí  donde  1.a  hiedra  se  agrupa  en  las  murallas, 
mira  este  muro  solo,  acantilado  triste, 
y  dame  las  espumas  y  las  hojas  tan  verdes. 


Mar,  Cielo  Tierra... 


Isa  miró  atentamente  como  embarcaban  su  equipaje  en  el  viej& 
barco.  Entró  a  su  camarote,  pasó  revista  a  sus  otras  maletas  y 
acondicionó  lo  mejor  posible,  en  ese  cuarto  suspendido  sobre  ola» 
que  había  de  albergarlo  durante  cuarenta  días  y  cuarenta  noches, 
todo  lo  que  acostumbraba  tener  a  mano.  En  seguida  cogió  su  ma¬ 
letín  donde  llevaba  lo  más  importante  de  su  fortuna  y  salió  a  cu¬ 
bierta  . 

Abajo,  en  las  aguas  verdosas,  una  pequeña  embarcación  se 
mecía  casi  demasiado  violentamente;  pero  no  fué  eso  lo  que  ob¬ 
servó  principalmente  Isa .  Dentro  de  elia,  de  pie,  pareciendo  pasar 
inspección  al  barco,  una  mujer  espigada  y  de  cabellera  en  ban¬ 
derola  al  viento,  se  erguía.  Ño  era  bonita,  pero  sí,  parecía  mara¬ 
villosa  como  nacida  de  las  mismas  aguaá.  Isa  dejó  fijos  sus  ojos 
en  ella,  como  tal  vez  no  los  había  fijado  nunca  en  otra  cosa  que 
no  fuera  o  representara  dinero . 

— ¿A  tierra,  señor? 

— ¿Se  alcanza? 

El  barco  no  zarpa  hasta  dentro  de  tres  horas .  .  .  Alcanzamos . 

Isa  vaciló  un  instante,  pero  al  mirar  el  mar  vió  que  una  ola 
más  inmensa  y  más  llena  que  las  otras  se  alejaba  en  busca  de  la 
tierra .  „ 

— Sí;  a  tierra ;  pero  espera  un  instante.  Ya  vuelvo. 

No  supo  después  nunca  porqué  había  regresado  en  ese  instante 
a  su  camarote  para  dejar  allí  el  maletín  de  mano  que  contenía  su 
fortuna .  Comandó  entonces  en  él  Destino . 

Volvió  rápidamente  y  saltó  esta  vez  liviano  y  no  incomodado 
por  ningún  bagage  a  la  pequeña  embarcación  que  se  fué  como 
riel  paralelo  a  la  otra  . 

— A  tierra.  .  . 

Adelante,  como  una  antorcha  de  esperanza,  la  mujer,  que  aho¬ 
ra  podía  ver  vestida  de  verde,  seguía  de  pie,  mirando  al  parecer  al 
barco .  Su  cabellera  retaba  al  aire  y  el  mar  aceptaba  el  desafío 
regándola  de  lágrimas . 

Isa  se  empapaba  de  ella .  Isa,  por  primera  vez  en  su  vida  pen¬ 
saba  que  el  cuerpo  de  una  mujer,  tendido  así  entre  el  agua  y  el 
cielo,  era  una  fiesta  de  esperanza  . 

Acaso  Isa  estuviese  ya  enfermo .  .  .  Mucho  había  trabajado,  mu¬ 
cho  había  negociado  y  si  bien  la  cabeza  le  respondía  en  lo  que  a 
cifras  se  refiera,  tal  vez  no  podía  ya  soportar  el  espectáculo  de  la 
belleza...  Isa,  hasta  ahora,  nunca  había  soñado  si  no  fuera  con 
vender  sus  mercancías  al  mayor  precio,  comprándolas  al  menor  di¬ 
nero  y  amontonando  en  su  cofre  moneda  sobre  moneda,  montón 
junto  a  montón.  Isa,  en  ese  instante  dejaba  de  ser  un  hombre  en 
casa  de  la  fortuna,  un  mercader,  ón  usurero  de  sí  mismo.  Isa,  en 
ese  momento,  era  solo  un  hombre . 

Y  todo  aquello  ocurría  porque  esa  mujer  desconocida  parecía 
una  antorcha  verde  tendida  entre  mar  y  cielo .  .  . 

Así  llegaron  a  tierra  y  comenzó  el  peregrinaje.  Esa  mujer  iba 
sola,  sin  nada  en  las  manos,  a  cabeza  descubierta,  como  si  hubiese 
salido  recién  de  su  habitación  en  un  abrirse  del  día.  Esa  mujer 
daba  la  exacta  impresión  de  ir  desnuda.  Y  esa  fué  la  impresión 
extraña  que  sintió  Isa,  y  sin  embargo,  Isa  nunca  se  había  sentido 
poeta  al  mirar  un  cuerpo  de  mujer.  Digo  poeta,  porque  Isa  al  ima- 
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ginarse  desnuda  a  esa  antorcha  de  esperanza,  no  pensaba  en  rea¬ 
lidad  en  su  cuerpo.  No  obstante  Isa  nunca  tampoco  había  pen¬ 
sado  en  que  el  alma  o  el  espíritu  pudieran  vestirse  o  desnudar¬ 
se.  .  .  Era  absurdo;  talvez  Isa  estaba  enfermo.  Pero  la  verdád  era 
esa. 

En  ese  momento  la  antorcha  verde  subía  una  suave  cuesta  e 
Isa  sintió  por  vez  primera  también,  la  impresión  de  que  subir,  as¬ 
cender  hacia  el  sol,  hacia  la  vida,  era  prodigioso .  Y  la  siguió  ya 
consciente  de  que  para  él  todo  el  placer  o  el  dolor  de  la  vida  se 
encerraba  en  esa  desconocida  que  parecía  ignorarlo  y  cuyo  andar 
tenía  sin  embargo  el  paso  cadencioso  de  aquél  que  arrastra  algo 
atado  tras  él. 

Llegaban  a  lo  alto  de  la  cuesta.  La  mujer  se  detuvo  mirando 
hacia  abajo  y  liacien'do  pantalla  con  sus  manos.  Isa,  sin  saber,  co¬ 
mo  se  encontró  órando  a  Píos  .  .  .  Tal  vez  hasta  juntara  las  manos 
porque  su  rezo  era  adoración.  Quizá  cerrara  los  ojos.  .  ., 

¡sentía  que  vivía,  sentía  que  ya  nunca  más  podría  volver  a  ser 
el  judío  pobre,  errante,  mísero  y  humilde,  luego  el  judío  comer¬ 
ciante,  hábil  y  avaro  que  se  olvidó  de  vivir  para  ser  rico . 

u»espués  de  quince  años,  volvió  a  pensar  en  su  hogar  lejano, 
en  su  madre,  su  padre,  sus  hermanos .  Recordó  que  había  tenido 
un  hogar  y  que  lo  había  dejado  una  mañana  porque  lo  encontró 
estrecho  para  su  agrado  y  porque  no  quería  ir  al  día  siguiente  a 
cobrar  las  cuentas  de  su  padre  que  era  guantero  y  vendía  sus 
mercancías  a  plazo.  Hacía  poco,  sus  vecinos,  los  Ilich,  habían  di¬ 
cho  que  su  hijo  Samuel  escribía  desde  América  contando  maravi¬ 
llas  y  que  ya  no  volvería  al  Levante  hasta  llegar  en  un  barco  todo 
suyo . 

Entonces  Isa  había  partido  también.  .  .  No  sabía  lo  que  lle¬ 
garía  a  hacer  pero  si  sabía  lo  que  quería:  juntar  moneda  sobre 
moneda,  montón  junto  a  montón. 

Quince  años .  .  .  Ahora  es  rico .  Ahora  regresaba  y  regresaba 
tan  solo  como  había  partido.  No  había  anunciado  su  viaje  porque 
no  sabía  ni  siquiera  si  aun  le  esperaran  y  también  porque  habíase 
prometido  a  sí  mismo,  desde  que  partió  de  su  casa,  que  ya  nunca 
tornearía  la  pluma  nada  más  que  para  hacer  columnas  de  cifras  y 
sumar .  Lo  había  hecho .  Tal  vez  ya  tampoco  supiera  escribir  pa¬ 
labras  y  decir  cosas.  .  .  Se  apartó  de  las  mujeres  porque  había  oí¬ 
do  decir  a  su  padre  que  ellas  tenían  un  corazón  hecho  como  una 
trampa  y  manos  que  ataban. 

Pero  ahora,  ahora  la  mujer  que  era  como  una  antorcha  verde 
le  sabía  a  esperanza.  En  el  barco  había  dejado  todo  lo  que  perte¬ 
necía  al  judío  miserable  que  había  sabido  hacerse  rico.  Isa,  el  aquí 
presente,  sólo  quería  ya  tener  una  cosa:  esa  mujer. 

Abrió  los  ojos  liara  verla  de  nuevo  con  el  mirador  del  rostro. 
Un  grito  tremoló  y  se  ahogó  en  su  boca:  no  estaba  ella  allí.  Hun¬ 
dió  la  vista  en  la  perspectiva  baja.  .  .  ¡Allá!  Un  manchón  más  cla¬ 
ro  que  el  de  los  árboles  y  arbustos,  brincaba  y  estaba  a  punto  de 
desaparecer.  Era  muy  lejos,  muy  bajo  ya.  .  .  Isa  se  llevó  las  manos 
a  las  sienes:  estaban  mojadas.  Se  secó  la  frente  con  el  codo  y  se 
lanzó  tras  ella.  Sentía  que  era  SU  MUJER,  la  vínica  que  hubiera 
podido  llenar  o  vaciar  su  vida  con  su  presencia.  Iba  tras  la  mujer 
como  un  día  partiese  tras  la  fortuna.  Corría,  corría  y  tampoco  es¬ 
ta  vez  podía  ver  otra  cosa  que  su  meta.  Distancia,  tiempo,  espa¬ 
cio,  absurdo  ¡nada!  Tierra  y  cielo  y  mar  debían  juntarse  y  corría, 
corría  como  un  loco  y  cada  vez  la  cuesta  le  parecía  más  rápida, 
más  veloz  su  carrera  y  más  ardiente  el  sol  que  le  quemaba  la  nuca... 

Y  de  pronto  dejó  de  ver  el  manchón  de  un  verde  más  claro, 
el  faro  de  esperanza.  Entonces  fué  atroz.  Isa  se  fué  despeñando  de 
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trecho  en  trecho .  Azotó  su  frente  ardiente  a  los  árboles  que  se 
oponían  a  su  paso  y  recogió  las  gotas  de  sudor  en  sus  dos  manos 
crispadas  contra  el  rostro .  Era  una  locura .  Se  sentía  entero  como 
un  corazón  palpitante.  Su  carrera  era  devoradora,  agotadora.  Mi¬ 
ró  por  fin  sus  pies  y  los  vió  quietos.  .  .  Pensó  entonces  que  talvez 
fuése  su  espíritu,  sin  sus  pies,  el  que  corriera,  y  se  detuvo  a  pen¬ 
sarlo;  pero  en  ese  instante  debía  orillar  un  abismo.  La  antorcha, 
el  faro  había  desaparecido,  y  el  triste  barco  naufragó .  .  . 

Lo  recogieron  al  día  siguiente  vinos  pastores .  .  .  Era  un  hom¬ 
bre  desconocido  que  tenía  la  ropa  desgarrada  y  pretendía  perseguir 
una  sombra  . 

Se  le  llevó  al  pequeño  hospital  del  puerto .  Seguramente  las 
fiebres  le  habían  atacado.  Tenía  algo  de  dinero  en  sus  bolsillos  y 
lo  internaron  en  una  casa  de  salud. 

Demoró  seis  meses  en  recobrar  el  juicio.  Cuando  por  fin  vol¬ 
vió  al  entendimiento  de  las  cosas,  Isa  no  recordaba  nada  de  sí 
mismo.  Ignoraba  que  fué  un  hombre  de  fortuna,  ni  que  había  em¬ 
pezado  a  vivir  tras  un  fantasma  que  corría  cuesta  abajo.  .  . 

Isa  quiso  aprender  una  profesión  pues  no  recordaba  lo  que 
antes  había  hecho  y  escogió  la  de  navegar  de  pueblo  en  pueblo,  evi¬ 
tando  el  mar  pues  parecía  tenerle  miedo,  vendiendo  las  mercancías 
que  sus  hombros  lograban  soportar.  Isa  era  de  nuevo  un  mísero 
judío  errante.  .  . 


HENRIETTE 
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Forestal  en  Primavera 


Bosque  de  niebla  azul  en  la  mañana, 
Acuario  entre  los  aires  suspendido 
Mueve  sin  movimiento  su  sonido 
Entre  vellones  de  esparcida  lana. 

La  luz  del  verde,  si  luciente,  vana, 
Suelta  los  lazos  del  color  herido: 

Nace  un  trino  de  sol,  y  en  un  gemido 
La  rosa  prisionera  ábrese  ufana. 

Juega  el  aire,  y  el  brote,  en  desvarío 
De  color  y  gorjeo  se  apacienta, 

Desdeñando  el  diamante  del  rocío. 

Y  entre  tanto  reflejo  se  acrecienta 
Esta  selva  de  luz,  cual  alto  rio 
Que  entre  el  nítido  azul,  verdeando  alienta. 


ROQUE  ESTEBAN  SCARPA 
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“DIARIO  DE  UN  CURA  DE  CAMPO”,  por  Georges  Bernanos.  — 

Ediciones  “Zig-Zag”.— Santiago  de  Chile,  1939. 

Hubo  tiempo  en  que  las  prensas  de  las  editoriales  chilenas  no 
daban  abasto  para  la  producción  de  libros:  parecía  que  todo  un 
pueblo  se  hubiese,  de  pronto,  dado  cuenta  de  su  ignorancia,  y  con 
aquella  simplicidad  y  premura  de  un  muchacho,  deseando  termi¬ 
nar  con  ese  desconocimiento,  con  ese  concepto  de  incultura,  cogía 
los  primeros  libros  que  caían  en  sus  manos,  y  sin  mayores  averi¬ 
guaciones,  sin  mayor  selección,  devoraba  sus  páginas.  El  hervor 
ya  ha  pasado.  Los  errores  editoriales  han  sido  pagados.  Quizás 
mucho  mal  se  derivó  de  ese  incontrolado  afán  de  editar  libros, 
muchos  libros  por  semana.  Ahora,  aquietada  esa  pasión,  esa  furia, 
aparecen,  con  cierta  distancia  temporal,  más  escogidos,  algunos  tí¬ 
tulos.  No  significa  ello  que  la  producción  libresca  se  ha  entona¬ 
do  totalmente,  que  prime  un  alto  criterio  en  la  publicación  de  obras 
extranjeras,  pero  sí,  que  bastante  se  ha  avanzado  en  este  camino. 

Entre  las  o.bras  que  honran  la  producción  editorial  está  sin 
duda  ese  milagro  escrito  que  es  la  obra  de  Bernanos.  Libro  den¬ 
so,  humano  y  por  lo  humano,  extenso  hasta  llegar  a  lo  sobre¬ 
natural.  Los  problemas  fundamentales  del  hombre  cristiano,,  su 
dolorosa  situación  en  un  mundo  que  pretende  juzgar  todo,  desde 
el  cielo  hasta  el  infierno,  con  su  criterio  mundano  y  condenar  con 
los  ojos  ciegos.  Los  diálogos  de  este  pobre  cura  de  campo  con  los 
hombres  llenos  de  recelos,  con  la  naturaleza,  con  la  mano  de  Dios 
puesta  sobre  su  sufrimiento,  están  llenos  de  una  pasión  dolorosa,  de 
esa  misma  pasión  que  hacía  decir  a  una  novelista;  que  la  justi¬ 
cia  perfecta  estaba  en  el  infierno,  en  el  cielo  la  gracia  y  en  el 
mundo  la  cruz .  Esta  es  también  la  melodía  central,  el  motivo  de 
esta  vida  de  cura  campesino,  que  termina  su  existencia  diciendo: 
“Qué  importa.  Todo  es  misericordia”.  De  estos  diálogos,  vale  co¬ 
mo  muestra  reproducir  aquél  lleno  de  sabiduría  y  dolor,  que  habla 
de  la  justicia  y  del  infierno:  “No,  no  me  callaré,  señora  Los  sa¬ 
cerdotes  se  lian  callado  más  de  lo  necesario,  y  yo  querría  que  hu¬ 
biera  sido  sólo  por  compasión.  Pero  somos  cobardes.  Una  vez 
.expuesto  el  principio,  dejamos  que  los  otros  hablen.  ¿Y  qué  han 
hecho  Uds.  del  infierno?  Una  especie  de  prisión  perpetua,  análoga 
a  las  de  este  mundo.  Y  encierran  en  ella,  anticipadamente  a  la  pre¬ 
sa  humana  que  la  policía  persigue  desde  el  comienzo  del  mundo.  .  . 
los  enemigos  de  la  sociedad.  Consienten  Uds.  en  engrandecer  a  los 
blasfemos  y  a  los  sacrilegos.  ¿Qué  espíritu  sensato,  qué  corazón 
altivo  aceptaría  sin  repugnancia  una  imagen  semejante  de  la  jus¬ 
ticia  de  Dios?  Cuando  esta  imagen  les  molesta  a  Uds.,  les  es  muy 
fácil  apartarla.  Se  juzga  al  infierno  por  las  máximas  de  este  mun¬ 
do,  pero  el  infierno  no  es.de  este  mundo.  No  es  de  este  mundo,  y 
menos  todavía  del  mundo  cristiano”. 

Este  magnífico  libro  que  recomendamos  singularmente,  desde 
el  punto  de  vista  editorial,  presenta  varios  defectos:  se  ha  descui¬ 
dado  la  corrección  de  sus  pruebas  y  el  texto  aparece  con  errores 
que  molestan  visiblemente;  la  penada  del  libro,  a  pesar  de  ser 
de  cierto  gusto  y  llamativa  no  corresponde  en  absoluto  al  texto  y 
al  personaje  que  se  ha  pretendido  reproducir,  y,  finalmente,  fren¬ 
te  a  la  página  final,  de  dramatismo  intenso  y  alto  espíritu  cris¬ 
tiano,  se  ha  colocado  la  propaganda  del  libro  más  inmundo  que  ha 
salido  de  las  prensas,  y  cuyo  comentario  hemos  hecho  oportuna- 
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mente,  “Zig-Zag”  se  ha  distinguido  por  la  corrección  de  sus  edi¬ 
ciones  y  el  gusto  de  ellas.  Por  esto  es  que  nos  detenemos  en  estos 
pormenores  que  rompen  su  tradición.  ¿ 

R.  E.  S. 


“PANORAMA  Y.  COLOR  DE  CHILE”,  por  Antonio  Rocco  del  Cam¬ 
po. — Ediciones  “Ercilla”  . — Santiago  de  Chile,  1939. 

» 

La  obra  de  Roco  del  Campo,  además  de  estar  realizada  eon  un 
gusto  y  un  eclecticismo  recomendable  en  las'  obras  antológicas,  vie¬ 
ne  a  prestar  señalados  servicios  en  favor  del  reconocimiento  de  la 
literatura  y  la  vida  chilenas.  Nuestros  mayores  escritores  aparecen 
en  sus  mejores,  páginas  relacionadas  con  el  suelo  patrio,  y  además 
el  aporte  extranjero,  representado  por  Marquina,  María  Graham, 
Diez  Cañedo,  Rubén  Darío,  Pierre  Loti,  etc.,  amplia  y  confirma 
las  manifestaciones  de  entusiasmo  de  nuestros  connacionales. 

Por  la  misma,  materia  extensísima,  casi  diríamos  inagotable, 
cada  lector  advertirá  lagunas,  recordará  escenas,  que  no  desmere¬ 
cen  el  valor  de  la  obra.  Sin  embargo,  quisiéramos  hacer  un  re¬ 
paro  a  Roco  del  Campo:  toda  la  región  austral  chilena  no  está  re¬ 
presentada  realmente,  ni  siquiera  por  aquellos  fragmentos  de  la 
obra  “Desolación”  de  la  Gabriela  Mistral,  de  la  cual  ha  espigado 
profusamente  el  antologista. 

El  libro  de  Roco  del  Campo  debe  tener  una  amplia  difusión  en 
el  extranjero,  y  en  el  país. 

S. 


“LA  REINA  MARIA  ANTONIETA”,  por  Pierre  de  Nolhac. — Edi¬ 
ciones  “Zig-Zag”. — Santiago  de  Chile,  1939. 

La  figura  de  María  Antonieta  es  sin  duda  una  de  las  más 
discutidas  de  la  historia.  Fijada  en  un  momento  álgido,  de  pro¬ 
fundas  convulsiones  y  transformaciones,  su  destino,  su  puesto,  pa¬ 
recía  ‘sobrepasar  sus  fuerzas,  orientadas  en  un  comienzo  hacia  la 
voluntad  del  goce,  para  luego,  pasado  el  tiempo,  entrada  en  la  ma¬ 
ternidad,  perseguida  por  las  antiguas  faltas  de  conciencia,  llegar 
a  la  dignidad,  al  sufrimiento  con  que  afrontó  los  últimos  años  de 
su  vida. 

La  vida  de  María  Antonieta  tiene  pues  detractores  y  defenso¬ 
res,  según  pretendan  explicar  por  razones  de  ambiente,  de  psicolo¬ 
gía,  de  época,  su  alocado  fracaso  del  comienzo,  o  exigirle  desde  el 
primer  instante  del  reinado,  los  gestos  de  realeza,  casi  de  clarivi¬ 
dencia  en  lo  relativo  a  sus  deberes,  y  a  sus  actos  de  gobierno .  Pie¬ 
rre  de  Nolhac  se  sitúa  dentro  de  los  primeros,  y  con  una  pintura 
del  ambiente  social  y  cortesano  del  tiempo  de  María  Antonieta,  pre¬ 
senta  el  desarrollo  de  su  personalidad,  las  influencias  a  que  está  , 
sometida,  la  presión  de  la  adulación  cortesana  en  su  vanidad  y  sen¬ 
sibilidad  femeninas.  Desde  este  mirador,  de  Nolhac  sin  pretender 
ocultar  las  faltas  de  la  reina  de  Francia,  atempera  su  culpa  y  la 
muestra  como  una  mujer  empujada  por  una  fatalidad,  la  fatalidad 
de  que  cada  uno  de  sus  gestos  se  convirtiera  en  una  especie  de  símbo¬ 
lo  que  iba  a  minar  la  ya  débil  monarquía  francesa. 


T. 


“TROZOS  SELECTOS  DE  SANTA.  TERESA  DE  JESUS”  .  —  (Selec¬ 
ción  y  notas  de  Pedro  Lira  Urquieta). — Imp.  y  Lito.  “Uni¬ 
verso”. — Santiago  de  Chile,  1931). 

Cabe  destacar  en  primer  término  respecto  de  esta  obra  la  de¬ 
licada  intención-  de  sus  editores:  recordar  la  figura  cristiana  de  un 
hombre  por  el  libro  que  gustaba  leer  a  menudo,  es  empresa  sin¬ 
gular,  y  más  aún  se  destaca  el  hecho,  cuando  el  libro  que  perma¬ 
necía  en  las  manos  del  hombre  vivo  es  la  llama  hecha  letra  de  esa 
pasión  sobrehumana  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús. 

Esta  edición  hecha  en  recuerdo  de  Carlos  Suárez  Herreros,  ba¬ 
jo  les  desvelos  de  Pedro  Lira  Urquieta,  aparte  su  aspecto  formal, 
de  gran  gusto  y  delicadeza,  encierra  toda  la  riqueza  !de  gracia,  de 
voluntad,  de  amor,  de  la  santa  de  Avila.  Difícil  resulta  para  un  an- 
tologista  dar  en  pocas  páginas  lo  esencial  de  su  doctrina  mística, 
tan  honda  y  tan  llana  de  expresión,  sin  menoscabar  lo  que  de  hu¬ 
mano  tiene  la  doctora,  lo  que  la  relaciona  con  su  época,  con  el 
mundo  español,  con  su  esencia  de  mujer.  Pedro  Lira  ha  salvado 
el  escollo  con  agilidad,  anotando  en  las  tres  partes  de  su  selección 
aquellos  elementos  de  enlace,  de  determinación  de  la  figura  de  San¬ 
ta  Teresa  en  el  momento,  en  el  soplo  del  siglo  en  que  pasó. 

De  toda  o,bra  antológica  puede  decirse  que  es.  una  invitación 
a  la  lectura.  De  esta  también  puede  esperarse  un  fruto  no  vano, 
pues  si  un  hombre  que  en  -su  recogimiento  ha  leído  la  obra  tehe- 
siana  y  después  de  muerto  aún  inspira  esta  dilección,  un  libro  vivo, 
un  ser  de  sangre  también,  ¿qué  no  podrá  en  el  mundo? 

Roque  Esteban  Scarpa 
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Las  Obras  de  mayor  interés: 

ES-SAI  SUR  LES  “MENTA LITES”  CONTEMPORAINES . 

Bourgeoisisme,  Capitalisme,  Nationalisme, 
Christianisme,  Comunisme,  por  Augusto  Du- 

relli  ...  .  ...  $  25.00 

“LA  EUROPA  TRAGICA",  por  Gonzaga  de  Rey- 

nold,  (2  t.)  .  „  ^2.40 

QUESTIONS  DE  CONSCIENCE.— Essais  et  Allo- 

cutions,  par  Jacques  Maritain .  ,, 

QUATRE  ESSAIS  SUR  L’ESPRIT,  par  Jacques 

Maritain . 

LA  PATRIE  ET  LA  PAIX. — Textes-  Pontificaux. 

Commentés  par  Y.  de  la  Briere,  S..  I.  ,,  21.90 

“LA  CRISIS  DE  NUESTRA  CULTURA  Y  LAS 
LEYES  ETERNAS,  por  el*  Dr.  Fernando 

Buomberger .  ,,  11.80 

PAX  NOSTRA.  — Examen  de  conscience  interna- 

tional,  par  G.  Fessard .  ..  ,,  28.00 

L’EUROPE  ET  LA  QUESTION  ALLEMANDE, 

par  Friedrich  W.  Fcerster .  ,,  16.90 

UN  PACTE  AVEC  HITLER,  par  Martín  Fuchs  ,,  24.00 

VOICI  HITLER,  par  Francois  de  Tessan .  ,,  16.00 

IDOLES  ALLEMANDES,  par  Max  Hermant  ....  ,,  25.20 

MUSSOLINI  ET  SON  PEUPLE,  par  René  Benja¬ 
mín  . ,,  20.00 

L’ITALIE  FASCISTE  DEVANT  LA  GUERRE,  par 

A.  Anianye .  ,,  21.60 

EL  PENSAMIENTO  ECONOMICO  DE  BENITO 

MUSSOLINI.  par  Pier  Lodovico  Berta  ni  ....  14.90 

TROZO  SELECTO  DE  SANTA  TERESA. —  (Se¬ 
lección  y  nota  de  Pedro  Lira  U.).- — Tres  edi¬ 
ciones;  $  10,  (fino),  $  5  y .  ,,  1.50 

Píílálos  estos  libros  en  nuestras: 

LIBRERIAS  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR” 
DELICIAS,  1626 — SANTIAGO  :  — :  VALP.,  VICTORIA,  2277 


A  LA  HORA  DE  LAS  ONCES 

encontrará  Ud.  un 

ambiente  tranquilo  y  agradable  en 

“LA  NOVIA” 

HUERFANOS  ESQUINA  DE  AHUMADA 


“  S  O  Q  U  I  N  A  “ 

Cera  para  pisos:  “PRESERVOL”. 

Mata  moscas,  etc.:  “INSECTOL”. 
Limpia  metales:  “METALOL”. 

Desinfectante :  “CRESOFENOL” 
En  almacenes,  mercerías  y  en 

AGUSTI  NA  S  112  1 


YRARRAZAVAL,  VIAL  Y  RODRIGUEZ 

CARLOS  A  VIAL  R.  YRARRAZAVAL  R. 

S.  YRARRAZAVAL  L.  T  E.  RODRIGUEZ  B 

BOLSA  DE  COMERCIO 
santiago  dr  chile 

Corresponsales  en  el  extranjero 

65  Bandera  67  Casilla  8003 

Cables:  YRAVI  Tel.  69106/68695 


PEREZ,  REITZE  Y  BENITEZ,  LTDA. 

HUERFANOS  756 
SANTIAGO 

MATERIALES  PARA  TECHADOS 

ASFALTOS— TAP  AGOTERAS 

IMPERMEABILIZACIONES 
PIDA  PRESUPUESTO 


Antigua  Fábrica  de  Cocinas  de  Manuel  Magüe 

SI  UD.  DESEA  ADQUIRIR  CUALQUIER  CLASE  DE 
COCIDA  ECONOMICA  O  BATERIAS  DE  COCINA  Y  ME¬ 
NAJE  EN  GENERAL  GARANTIZADO  DIRIJASE 
INMEDIATAMENTE  A  LA 

CASA  MANUEL  MAGUO,  CARMEN  467,  TELEFONO  60392 

EN  DONDE  SERA  ESMERADAMENTE  ATENDIDO 

SE  ATIENDEN  PEDIDOS  A 

PROVINCIA  CONTRA  REEMBOLSO 


TALLERES  POLIGRAFICOS  “CLARET”. 
AVI) A.  DIEZ  DE  JULTO  1140.— 


Precio  $  3.60 


- 


